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			El día amaneció nublado y anunciando tormenta. Desde la ventana del segundo piso, una chica miraba el exterior embobada mientras desayunaba observando las montañas que rodeaban todo el lugar con ojos soñadores, imaginando cosas que jamás serían posibles para ella y su posición. 

			—Por Dios niña —escuchó al abrirse la puerta—, si tu madre entra y te ve comiendo se pondrá furiosa.

			—Eso no va a pasar —respondió sin mirar, pues sabía perfectamente quién era—, ella nunca entra aquí y lo sabes Helen.

			Rio mientras la criada comenzaba a hacer la cama. No le preocupaba incluso si su madre entraba, siempre la estaba gritando por comer… ¿pero qué diablos? Dulce disfrutaba de la comida. Se revolvió el pelo corto de color castaño mientras bostezaba.

			Le dio un abrazo por detrás a Helen, que era lo más cercano a una familia que tenía. Ser una niña rica no era como la gente pensaba, las relaciones eran mínimas y ella siempre había tenido lazos más fuertes con los empleados que con sus padres, la razón principal era por el tiempo que pasaba con ellos, prácticamente la habían criado.

			Se duchó y se vistió de forma casual y cómoda, como a ella más le gustaba. Una sudadera ancha y unos vaqueros. Cuando salió de su habitación se encontró con la mirada acusadora de su madre, una mujer totalmente perfecta que a sus cuarenta años seguía siendo capaz de convertirse en el anhelo de cualquier hombre. Dulce se fijó en el leve tic de su ojo derecho, supo que aquel día estaba realmente de mal humor.

			—¿Estabas engullendo? —cruzó los brazos y alzó la barbilla— Te vas a convertir en una vaca. Eres la vergüenza de la familia…

			Ahí comenzaba la charla de los domingos. Seguiría con que nadie querría casarse con ella, evidentemente ese nadie tenía que ser rico. Y que la gente se reía de la familia… Por el simple detalle de no pesar cincuenta kilos pero sí sesenta, lo que para Dulce era un peso perfecto. Tener una madre ex modelo no era de ayuda, estaba obsesionada con todo el tema de la apariencia, y ver que a su hija aquello le importaba más bien poco la enfurecía hasta ponerse roja de furia.

			Aquel día estaba más tensa y nerviosa que de costumbre… así que con un movimiento inteligente, logró escabullirse y bajar al primer piso corriendo para adentrarse en la cocina y asustar a María.

			—Niña, no hagas eso —rió la fornida mujer de piel morena—. ¿Ya has desayunado?

			—No del todo.

			Cogió un par de bizcochitos recién hechos y salió por la puerta del servicio camino al jardín. Giró y continuó avanzando a la parte trasera de la mansión, donde se encontraba un panteón con sus antepasados enterrados. Era un sitio hermoso y lúgubre; allí había encontrado años atrás una estatua que la dejó con la boca abierta, porque era tan real que siempre sentía que le devolvía la mirada. 

			Era un chico joven, unos años mayor que ella. Tenía el pelo repeinado hacia atrás y muchas veces había imaginado qué color tendría. Su mirada pétrea era fiera y su sonrisa estaba llena de misterio y picardía.

			Se pasaba allí más horas que en cualquier otro lugar y, casi siempre, le contaba a aquella imagen tan perfecta como la de un ángel todas sus penas y sentimientos. No tenía amigos verdaderos, simplemente no encajaba en los círculos a los que tenía acceso… las chicas de su edad que conocía, todas hijas de gente importante, solían reírse de ella porque no le interesaban las marcas, el dinero o la fama. 

			Dulce estaba convencida de que la alta sociedad estaba totalmente podrida, y más segura estaba de no querer pertenecer a ella, pero como hija de empresarios millonarios y famosos tenía obligaciones… de las que casi siempre lograba librarse.

			Se sentó a los pies de la estatua, aquello le hacía sentir bien. Se comió los dos bizcochos tranquilamente mientras le contaba la bronca que aquel día le había regalado su madre. Al cabo de más de tres horas comenzó a chispear y para su desgracia, era hora de volver a casa.

			—¿No está papá? —preguntó entrando en el comedor, donde ya estaba su madre sentada a la mesa.

			—¿Le ves? —dejó el tenedor en plato y suspiró— Hoy ha tenido que ir a la empresa.

			No estaba segura, pero Dulce notaba que su madre estaba de peor humor que de costumbre, por lo que decidió callarse mientras se comía las verduras que seguramente había ordenado expresamente para ella. Se levantó nada más terminar, despidiéndose educadamente para no enfurecerla más, y subió a su habitación; dormiría un poco.

			—Niña, despierta.

			—¿Helen…? —se frotó los ojos con cansancio y bostezó mientras miraba a la mujer— ¿Qué te pasa?

			Helen parecía nerviosa e inquieta, aquello era algo nuevo… después de diecisiete años a su lado, Dulce nunca la había visto así. Era la mujer más tranquila y apacible del planeta, incluso estando a su lado la gente se impregnaba de aquellas cosas, transmitía tanta paz que era capaz incluso de calmar cualquier inquietud.

			—Levántate, rápido —su voz temblaba—, tenemos que darnos prisa…

			Se levantó y vio cómo aquella mujer que pasaba los sesenta años comenzaba a meter algunas prendas que encontraba por la habitación en una bolsa de color oscuro. Dulce le hacía preguntas, pero la mujer solo susurraba cosas sin sentido y la apremiaba a prepararse.

			—Espera —pidió pasándole la bolsa y saliendo de la habitación.

			Ya estaba anocheciendo, y el miedo de Dulce se incrementaba por momentos. Ver así a Helen no era normal, le alertaba de que algo malo ocurría. Antes de poder pensar nada más, la mujer volvió para cogerle de la muñeca y tirar fuera del abrigo de su cuarto.

			—No hables, no digas una sola palabra —susurró pegándose a su oído—, es importante que me hagas caso, pequeña.

			Asintió con la cabeza empezando a estar en estado de shock y dejó que la arrastrase escaleras abajo. Le sorprendió que la casa estuviese casi a oscuras…

			Llegaron al primer piso y escuchó voces. Giró la cabeza y vio que las dos puertas del salón principal estaban un poco abiertas dejando escapar los sonidos que se formaban dentro y la luz que iluminaba la estancia. Parecía haber bastante gente allí metida cuchicheando todos al mismo tiempo de forma que no lograba comprender nada.

			Helen dejó de correr y caminó lentamente, teniendo cuidado con la madera del suelo. Dulce vio cómo alargaba la mano hacia el pomo, estaba temblando… Lo giró hacia la derecha y sonó un pequeño «click» que acalló las suaves e incomprensibles voces que había a cuatro metros de ellas.

			—Dios mío… —murmuró la anciana.

			—¿Qué crees que está haciendo, vieja decrépita? —la figura estaba cubierta por una capucha, pero Dulce reconoció la voz de su madre. 

			La puerta ahora estaba completamente abierta, se podían ver muchas figuras al otro lado.

			—¿Qué pasa, Madre? —comenzaba a estar nerviosa, era demasiado siniestro ver a todos así vestidos.

			No escuchó ninguna respuesta, pero ella levantó la cabeza lo justo como para que la suave luz que había iluminase parte de su rostro, tenía una macabra sonrisa pegada en la cara. Levantó una mano y varias de las personas que había a su lado se lanzaron sobre ellas. Todo pasó rápido, sintió un golpe contra el suelo y escuchó horribles gritos retumbando en las paredes, era la voz de Helen.

			—Madre… ¿qué…? —las palabras no salían de su boca, estaba viendo a menos de un metro de ella cómo acuchillaban a la mujer que la había criado.

			—Vieja inservible —se acercó a ella pausadamente—. Levantadla, hay que empezar con el rito cuanto antes, no tendremos muchas más oportunidades como la de hoy.

			Todo su cuerpo temblaba, las lágrimas se agolpaban en sus ojos… Se dejó arrastrar hasta las escaleras que conducían al sótano. Aquel lugar siempre había estado cerrado con llave y nunca había logrado acceder a él. La bajaron sin cuidado, de tal manera que recibió bastantes golpes y arañazos de algunos clavos mal puestos.

			—¡Qué está pasando! —gritó desesperada cuando chocó contra el duro suelo de piedra.

			Estaba oscuro, pero en apenas un minuto comenzaron a iluminar todas las antorchas que había en la pared. Una a una, dejaron que Dulce viese lo que aquel lugar prohibido escondía. Había extraños símbolos por todos lados, figuras de piedra y alguna clase de altar en el centro coronado por él… la misma estatua a la que ella le contaba todo. Su mente trabajó rápido llegando a una única conclusión… Eran alguna clase de enfermizo culto satánico.

			—¿Estás segura de esto? —era la voz de su padre— No hay vuelta atrás… Hace generaciones que el ritual no se lleva a cabo.

			—¡Cállate inútil! —le empujó a un lado y se destapó la cabeza— Llevas días llorando porque vamos a la quiebra. Beleth es el único capaz de ayudarnos.

			—¿Madre?

			—Tan idiota como tu padre —murmuró afilando la mirada hacia ella— La única suerte es que seas una maldita glotona. Espero que él no se moleste por eso… ¡Comencemos!

			Tres de los presentes la arrastraron hasta aquel extraño altar. Lo sabía, sabía lo que iban a hacer… la iban a sacrificar.

			—¡Por favor! —gritó cuando sintió las manos atadas— ¿Por qué haces esto?

			—Está claro que no vamos a conseguir casarte con nadie… —se puso sobre ella sin mostrar ninguna emoción en el rostro— Al menos espero que sirvas para esto, para salvar a tu familia.

			«¿Familia?». No, ellos no eran una familia, una familia no hacía aquellas cosas…

			Antes de darse cuenta, los presentes habían formado un círculo a su alrededor y habían comenzado alguna clase de extraño cántico que no comprendía. Se agarraban las manos y se balanceaban de un lado a otro como si estuviesen enajenados. 

			Su madre continuaba de pies junto a su cabeza, la miraba fijamente mientras sonreía y se llevaba una mano dentro de la capa negra que vestía.

			—Dios… no, por favor… —pidió Dulce al ver el cuchillo que empuñaba.

			—Escucha nuestra llamada Beleth —comenzó a recitar—. Ayúdanos en nuestro deseo, te ofrecemos una vida pura y limpia a cambio de un deseo…

			Ella continuaba, pero Dulce no podía escuchar más, no quería escuchar más… La iban a matar por una tontería de quiebra. ¿Realmente era tan importante el dinero?  ¿Realmente creían que un demonio vendría…?

			Comenzó a hacer frío, sentía cómo el temblor de su cuerpo se mezclaba con el que le provocaba el miedo y, entonces, vio bajar aquel cuchillo hasta clavarse en su pecho. Ahogó un grito ante la impresión de lo que estaba viviendo… no podía ser real.

			«Ñan, Ñam…» se escuchó la voz volar con una brisa repentina.

			—¿Beleth? —si no hubiera visto los labios de su madre moverse al llamarle, jamás había imaginado que aquel tono asustado fuese suyo— Mi señor…

			Ella continuó diciendo algo, pero Dulce estaba demasiado ocupada en darse cuenta de que no le dolía… no dolía aquel puñal que veía espantosamente clavado en su pecho.

			—Tanto tiempo esperando una llamada —una voz dulce que volaba hasta ella, pero no podía verle.

			—Lo sentimos… —aquella frase se repitió con diferentes voces.

			—Perdona nuestro egoísmo… —era su madre— No queríamos molestarte.

			—Mentiras —rotundo, su voz cambió de tono repentinamente—. Solo me llamáis cuando os interesa… lleváis siglos así. No pensaba venir, la vedad, pero esta vez había algo que me interesaba.

			Dulce ahogó un grito cuando sintió un tacto en el tobillo. Era una mano suave que se deslizaba cuidadosamente hacia arriba.

			—Nuestro deseo… —murmuro ella aún de rodillas.

			—¿Deseo? No hay deseos más que para mí.

			Una risa ronca y alocada rompió el repentino silencio que se había formado. Le ponía de los nervios no poder ver, e intentó luchar con las ataduras, pero entonces algo oscuro cayó sobre ella, una prenda o algo similar la cubría. Aquel objeto desprendía un olor dulzón que no llegaba a ser cargante. Provocaba en ella la sensación de estar en un campo repleto de flores que la atontaba, le daba sueño… Mientras se resistía contra aquel sentimiento, una oleada de gritos desesperados llegó a sus oídos, pero no provocaron en ella nada más que indiferencia.

			Todo acabó en apenas dos minutos, ahora solo podía escucharse el goteo de algún espeso líquido. No estaba segura de qué era más molesto, si aquel silencio o los gritos que hacía unos segundos escuchó. Lo único que parecía estar claro, es que no pensaba con claridad, como si algo interfiriese en su cabeza.

			Aquella siniestra risa volvió a llegar a sus oídos justo cuando lo que le cubría el rostro era retirado volviendo a dejarla ver, aunque su visión era borrosa debido a su confusión. 

			Abrió los ojos, la luz de la antorcha desapareció un segundo para dar paso a un rostro. No estaba segura de si era una ilusión, pero habría jurado que era él… ¿la estatua había cobrado vida? Tenían la misma cara.

			—Tengo un dilema —escuchó decirle con voz pausada y segura—, aunque creo que la primera opción no sería agradable para ti, entre cadáveres… admito que eso me pone.

			—¿Qué… qué está pasando…? —tuvo que hacer un esfuerzo titánico para poder articular aquella pregunta, sentía mucho cansancio.

			—De todas formas ya estás muerta, no hay nada que hacer aquí —su respuesta le heló la sangre.

			Sintió cómo en aquel momento posaba una mano sobre ella, pero no podía más que pensar en lo que acababa de escuchar. ¿Estaba muerta? ¿Realmente muerta? Porque no se sentía diferente… sin embargo, era cierto que le habían clavado un puñal. 

			—Ah… —susurró llevándose una mano a la cabeza antes de poder abrir los ojos.

			Parecía que iba a estallarle la cabeza y estaba segura que era a causa del maldito sueño que había tenido. Un culto satánico… ¿qué clase de mente era capaz de soñar algo así?

			«Creo que tengo un serio problema si sueño esas cosas…» Pensó estirándose, como hacía cada mañana.

			Se deslizó hacia la derecha para salir de la cama. Se preguntaba qué hora sería, porque estaba tan oscuro que no veía ni sus propias manos, pero su preocupación cambió de dirección cuando sintió que no llegaba al final de la cama.

			—¿Qué diablos? —preguntó moviéndose con mayor rapidez, su cama no era tan grande— ¡Mierda!

			Se escuchó un golpe seco y un leve dolor le recorrió el cuerpo desde la cabeza a la punta de los dedos de los pies. Acababa de caer al suelo. Se levantó de golpe con cierta frustración, su mente comenzaba a decirle que algo no iba bien.

			Moviéndose en la oscuridad, comenzó a tantear todo a su alrededor con cuidado de no volver a caerse, en algún lado tendría que haber una puerta. Tras unos quince minutos caminando por la enorme estancia pareció hallar lo que buscaba, pues al fin sostenía en la mano algo metálico, frío y alargado. Lo giró y escuchó un pequeño clic que provocó que la puerta se abriera.

			Se encontró en un pasillo de dimensiones titánicas, más de seis metros de ancho, y de largo… difícil de calcular. Había una alfombra roja en el suelo y todo lo demás era de un color blanco reluciente, también había algunas estatuas que parecían haberse hecho en mármol.

			—¿Dónde diablos estoy? —dio unos pasos fuera y caminó mirando el techo abovedado: no reconocía nada de aquel lugar.

			Los nervios que su cuerpo ya había olvidado comenzaron a inundarla de nuevo. Decidida, comenzó a caminar hacia la puerta que veía al final del pasillo.

			—Tengo que salir de aquí. Tranquila Dulce, no pasa nada… —se animaba así misma cuando llegó ante la enorme puerta doble que tenía más de tres metros de diámetro.

			Tuvo que usar toda su fuerza para poder abrirla, pesaba tanto que incluso usó su cuerpo para ejercer más presión. Al otro lado le esperaba algo que jamás imaginó. Era una estancia enorme, de paredes negras e iluminación pobre. Columnas gigantescas creaban un pasillo hacia una especie de trono en el que había alguien sentado. Tuvo la sensación de que la esperaba, porque incluso a aquella distancia vio cómo se dibujaba una amplia sonrisa en aquel rostro conocido. Y el temblor de su cuerpo volvió a hacer vibrar cada músculo. No había sido un sueño… había sido real, la habían sacrificado, él había llegado y les había matado. Nunca había sentido tanto miedo. Dio un paso atrás por instinto volviendo a cruzar la línea invisible que separaba aquella habitación del pasillo. Seguía con los ojos fijos en él, ya no sonreía, enarcaba una ceja claramente molesto.

			«No puede ser… un demonio…»

			Tragó saliva con dificultad, y como si su cuerpo tomase las decisiones sin consultarle, se giró y salió corriendo y volviendo sobre sus propios pasos, pero no había nada al otro lado del pasillo… allí solo estaba la habitación de la que había salido. 

			Sin pensárselo dos veces volvió a entrar allí dejándose engullir por la profunda y tenebrosa oscuridad, cerró la puerta de un golpe a su paso y apoyó las manos en ella, como si quisiera convertirse en una barrera que impidiese que alguien la abriera.

			«Por favor… por favor…» Suplicó aterrada. «Que no me haga daño».

			—Tus pensamientos son molestos —escuchó de pronto a su espalda.

			Un grito retumbó en la habitación. Antes de poder pensar en correr sintió un fuerte agarre en la muñeca, y de un tirón la llevó casi en volandas hasta dejarla caer en la mullida cama. Justo en aquel momento la luz iluminó por completo el lugar. Se vio rodeada de altas paredes blancas adornadas con motivos, formas y figuras tan doradas como el oro. Un sitio enorme que le devolvía los ecos de sus quejidos.

			«Quiero irme a casa… Dios mío, por favor…» 

			—Ya estás en casa —respondió a sus pensamientos con el semblante serio—. Te recuerdo que te mataron.

			—No… no es cierto… estoy viva.

			Se arrastró hacia atrás por la enorme cama cuando él subió comenzando a dirigirse hacia ella. La espalda de Dulce chocó contra la cabecera, no había más sitio al que huir, se había acabado.

			—Tu madre te clavó un puñal —le recordó acortando las distancias.

			—Pero estoy aquí —un susurró tan suave que incluso él tuvo problemas para escuchar.

			—¿Y dónde crees que es aquí? Estás en mi reino —informó—. Soy Beleth, uno de los siete reyes del infierno.

			Estaba tan asustada… quería negarse a creer en sus palabras, pero todo lo que veía, lo que sentía y lo que recordaba solo le indicaba que así era, no mentía. ¿Qué iba a pasar con ella? Si estaba muerta, ¿por qué estaba allí?

			—Me dieron tu vida, ahora me perteneces —respondió leyendo sus preguntas—. No tengas miedo. Llevas muchos años hablándome…

			Dulce posó los ojos en él justo cuando una mano se pegaba sobre su rostro. En su mente comenzaron a aparecer cientos de imágenes correspondientes a varios años de su vida. En todas ellas estaba allí, junto a la estatua del jardín trasero, hablándole a aquella mole de piedra de todas sus cosas, experiencias, secretos y deseos… Lo que significaba que él conocía todo sobre ella.

			—No me temas —separó la mano de ella, Dulce pudo ver su expresión perdida y sus ojos de dolor—. Siempre te he escuchado, esperaba ansioso tus visitas… y anhelaba el día en que el oscuro corazón de tu madre tomase finalmente la decisión de llamarme.

			—¿Sabías… lo que me iban a hacer? —las lágrimas comenzaban a agolparse en sus ojos.

			—Sí, y no podía hacer nada al respecto —añadió sabiendo lo que comenzaría a preguntarse su mente perspicaz. 

			Tantas cosas comenzaron a agolparse repentinamente en su cabeza que comenzaba a costarle respirar y pensar con claridad, pero había un claro sentimiento que crecía en su interior a pasos agigantados. Siempre que ella le había contado sus penas a aquella estatua, había aparecido en su corazón un sentimiento de familiaridad, de comprensión y entendimiento…  Una luz cálida que la había tranquilizado. ¿Había sido él? Sí… seguro que sí. ¿Realmente un demonio podía tener un corazón bondadoso?

			—Gracias —susurró Dulce sorprendiendo a Beleth.

			¿Por qué temer? Realmente no había nada allí para ella… su madre siempre la había odiado y nunca había intentado esconder aquel sentimiento. Aguantaba sus desprecios porque no tenía otro lugar al que ir, siempre había estado sola… lo único que tuvo en su vida fue aquella estatua que ahora cobraba vida frente a ella.

			—¿Qué me va a pasar ahora?

			—Recibirás un castigo eterno por tu pecado —rió agarrándola del rostro y observando su expresión, que se teñía de blanco—. Serás devorada una y otra vez, así como tú devorabas tus dulces. Haré que no pienses en otra cosa aparte de que te coma. 

			Antes de poder reaccionar y procesar sus palabras, sintió calor en los labios. Beleth acababa de eliminar los centímetros que les separaban para pegarse a ella, que sorprendida, tardó en reaccionar. 

			—Abre la boca —ordenó cuando ella la cerró—, o tendré que obligarte.

			Había sido tan repentino que no sabía qué hacer. Dulce estaba confusa intentando debatirse sobre lo que estaba ocurriendo en aquel momento… la estaba besando y estaba luchando por acceder al interior de su boca. ¿Cómo iba a dejarle? Le avergonzaba profundamente, porque ella no sabía cómo se besaba, nunca lo había hecho. 

			—Que te avergüences solo me da ganas de más —se separó un poco de ella para mirarla a los ojos—. Dulce golosa, si te portas mal tendré que castigarte en serio.

			Aquella situación era completamente irreal, pero su cuerpo se debatía entre el deseo que comenzaba a florecer en su interior y el pánico por hacer el ridículo debido a la inexperiencia.

			Beleth estiró las manos haciendo más profunda su sonrisa. La agarró por la parte superior de las rodillas, abrió las piernas de Dulce dejando espacio para poder colocarse allí y tiró hacia abajo deslizándola hasta quedar recostada en la almohada.

			—Siempre has disfrutado comiendo a los pies de mi estatua —puso las manos sobre el colchón, que se hundió a ambos costados de Dulce—. Ahora yo quiero disfrutar a los tuyos.

			—Pe… pero yo…

			—Conozco tus deseos y veo tu corazón.

			Volvió a pegarse a ella, durante unos segundos Dulce se resistió, pero finalmente aquel embriagador sentimiento hizo flaquear sus fuerzas y acabó abriendo la muralla permitiéndole el paso a su boca. No estaba segura de qué hacer, pero él recorrió cada recoveco con suavidad, después le mordió los labios de manera salvaje y finalmente se dio por satisfecho.

			—Me provocas tanta gula… —murmuró besándole el cuello y creando una sensación de frío que la recorrió haciendo que se encogiese levemente ante aquel desconocido sentimiento— Tanto deseo… La eternidad me parece poca para disfrutarte.

			Su corazón salió disparado cuando sintió las manos de Beleth sobre el pecho, estrechándolo sobre la tela con la fuerza necesaria. Un gemido se le escapó, jamás imaginó que ella fuese capaz de producir tal sonido… aunque tampoco imaginó verse en aquella situación en su vida.

			Movía lentamente las manos mientras bajaba lanzando suaves besos. Cuando paró, Dulce sintió un pequeño vacío en su interior. Respiraba con dificultad y no era capaz de pensar claramente, solo podía intentar retener aquel maravilloso sentimiento en su cuerpo.

			—Ya comienzas a sentir el mismo apetito que yo —le dio un rápido beso en los labios y se separó unos centímetros—. No sufras, tenemos mucho tiempo por delante para saciarte.

			Vio cómo estiraba la mano hacia ella, alargando los dedos y sin llegar a tocarla. Beleth movió los labios sin pronunciar ninguna palabra, y repentinamente un escalofrío la recorrió. Su pijama acababa de hacerse trizas por completo dejándola semidesnuda. 

			Una oleada de vergüenza y pánico le cayó como un jarro de agua fría y se llevó ambas manos al pecho para intentar cubrirse, pero su defensa paró antes de llegar a medio camino y las manos de Beleth estaban ahora apostadas en sus muñecas. Siempre le dio igual los desprecios de su madre, las cosas que decía sobre ella o sobre su cuerpo... nunca le importó hasta aquel instante de su vida.

			Comenzaba a hacer calor. La humedad de aquella demoníaca boca se extendió por su pecho y olvidó la vergüenza, que dejó de tener importancia en su cabeza. Se revolvió bajo el tacto de su lengua y mientras Beleth pasaba a agarrar ambas muñecas con una sola mano, bajó la otra hacia las profundidades de su cuerpo. 

			Un sentimiento tan repentino que Dulce se encorvó bajó él.

			Las caricias sobre la tela de su ropa interior comenzaban a causarle suaves espasmos. Ni la mejor comida del mundo podría equipararse a aquello.

			Un quejido casi imperceptible salió disparado de sus labios cuando dejó de sentirle, con las manos libres sobre la cabeza le miró casi culpándole, pero él estaba allí, sobre ella, impasible y sonriente.

			—Las cosas son más deliciosas cuando eliminamos algunos de nuestros sentidos —levantó una mano en la que sostenía dos largas bandas de color oscuro. Sin entender a qué se refería lo miró interrogativa. La incorporó un poco y llevó ambos brazos a su espalda, donde ató las dos muñecas al nivel de los riñones. Ignorando los quejidos de Dulce, llevó la otra banda oscura hasta su cara, atándola alrededor de los ojos y eliminando toda visión.

			Su corazón se aceleró de tal manera que Beleth lo escuchaba con orgullo. La observó unos segundos en silencio deleitándose con aquella visión que tantos años humanos había aparecido en su cabeza… todo el deseo que había sentido al fin cobraba vida. Aquella niña glotona que le había robado la respiración, que le había hecho sufrir su espera encerrado en la piedra, tantos días esperando que ella llegase para contarle sus más profundos secretos.

			Había deseado tantas veces acunarla cuando la pena la desbordaba, que la tortura llegó a ser dolorosa. Ahora al fin le pertenecía, le habían entregado su alma y sería suya eternamente, cuánto iba a disfrutar de aquella deliciosa comida…

			Con una mano volvió a recostarla. Dulce apoyó la espalda sobre sus propias manos y los sentimientos de frustración y misterio se entrelazaban en su cuerpo. Sintió cómo acariciaba su costado, bajando las manos con suavidad hasta llegar al pantalón del pijama, que sin parar su avance, se llevó hacia abajo junto con su ropa interior. Ahora estaba completamente desnuda frente a él, temerosa de que no le gustase su verdadero yo, una presión se apoderó de su corazón ahogándola.

			Agarrándole los tobillos, Beleth le flexionó las piernas descubriéndola por completo. Dulce pensaba que se le iba a parar el corazón, pero por suerte, ya estaba muerta.

			Los gemidos que había dejado atrás volvieron cuando sintió un fuerte calor en la entrepierna, intentó moverse, pero impedida por la atadura, no pudo hacer más que revolverse ante aquella sensación que la inundaba.

			Delicioso, extremadamente delicioso… lo que estaba sintiendo no se podía describir. Y escuchar aquel sonido que Beleth provocaba con cada movimiento de lengua hacia crecer su excitación. Aumentaba la velocidad y volvía a disminuirla para escuchar sus quejidos de desacuerdo, quería alargar todo lo posible aquel momento, porque le resultaba tan deliciosa como un azucarado caramelo para un niño. 

			—Creo que no puedo aguantar más —admitió separándose y quedándose de rodillas frente a sus ojos vendados—. Siempre he sido egoísta.

			Dulce se preguntó a qué se refería mientras luchaba contra el calor que comenzaba a disminuir. Pero escuchó un sonido, el sonido de la ropa cayendo al suelo fuera de la cama. De un momento a otro sintió el calor de una suavidad sobre su cuerpo, y supo que era Beleth, que se había pegado a ella cuerpo contra cuerpo. Quería pedirle que le quitase la venda, pero decir aquello era como decir que deseaba verle desnudo, y admitir aquello resultaba demasiado para ella, al menos por el momento.

			Deliciosamente volvía aquella embriagadora sensación cuando de nuevo sus manos se agarraron a su pecho, moviéndolo más salvajemente que la vez anterior, apretando los pulgares sobre los pezones endurecidos que pedían a gritos un mordisco. Pero su boca se volvió a pegar a la de ella, y con delicadeza acabó introduciéndose en su interior. Un quejido de molestia que sonó fuerte le hizo parar en seco su avance, por un momento había perdido el norte y no se dio cuenta de la situación.

			Llenándola de besos para distraer a su cuerpo, se fue introduciendo en ella hasta el final, volviendo a salir al mismo ritmo lento y tortuoso. Le apretaba como mil demonios y aumentaba su excitación, sería terriblemente difícil controlarse, así que poco a poco y sin perder tiempo, fue aumentando la velocidad de las embestidas a medida que aquel tierno cuerpo se acostumbraba a tenerle dentro mientras soltaba jadeos de desesperación.

			Las explosiones que llegaban con cada movimiento eran demasiado grandes como para controlarse, nunca una mujer le había provocado algo como aquello, y sus gemidos eran la mejor manera de volverle loco. Sintió que estaba a punto de llegar al clímax cuando suaves convulsiones le comenzaron a apretar el miembro, así que llevó sus movimientos a la velocidad indicada para él y observó cómo ella se movía a su ritmo con cada estampida.

			Antes de llegar a aquel momento tan esperado, la levantó por completo sentándola sobre él sin parar sus movimientos rítmicos. Imaginó que estar atada cuando llegase el momento podría provocarle dolor en los brazos tensos. 

			Dulce gimió con mayor fuerza al sentirle más adentro con aquel movimiento, casi rozando su alma abierta para él, estaba empezando a ver una especie de neblina blanca en su mente y notaba como su propio sudor se mezclaba con el de Beleth. No podía más, estaba a punto de sentir el final de su propia vida. Un gruñido llegó hasta su oído, al que ella respondió sintiéndose llena de algo caliente.

			Beleth la abrazó llevando las manos hacia abajo y soltándole las muñecas, costaba un horror moverse y aquellas convulsiones en la zona más íntima de su cuerpo resultaban demasiado entretenidas, pero logró levantar los brazos entumecidos hasta él para rodearle el cuello mientras se deshacía y sentía un calor extenderse en su interior.

			Seguía dentro de ella, pero la tumbó con cuidado y salió. Le quitó la banda de los ojos permitiéndola al fin observarle en todo su esplendor, lo cual provocó que un nuevo deseo comenzase a crecer en ella y que se quejase con la mirada entornada. Estaba sorprendida de sí misma, de su actitud…

			—Es momento de comer —sacó la lengua de manera pícara—, no puedo dejar que una de las reinas del infierno no alimente su gula. Tendrás que comerte todo lo que te dé si quieres el postre.

			Dulce se sonrojó al ver cómo se llevaba un largo dedo a la boca para lamerlo. Sonrió, claro que comería, al fin y al cabo su pecado era la gula. Aunque si tenía que ser sincera, esperaba ansiosa poder disfrutar de su postre, que estaba segura de que sería aquel demonio de los infiernos. 

			No había prisa, él era dueño de su alma… podría tener aquel delicioso postre por toda la eternidad. Suspiró abriendo la boca y permitiéndole introducir media fresa en su interior. Esperó a que ella la masticase disfrutando de su dulzura.

			—Me da envidia la manera en la que la saboreas —la besó pudiendo deleitarse con el sabor de la pieza de fruta mezclado con su saliva—, espero que también disfrutes con el sabor de mi cuerpo.
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			Cada día la misma rutina, las mismas escenas y los mismos rostros. Amy se despertó una mañana más, y como de costumbre, se quedó unos minutos observando el techo blanco de su habitación. En el piso de abajo ya se escuchaba la habitual pelea de cada mañana: su madre culpaba a su padre de algo y su padre a su madre de otra cosa. Hacía tantos años que su vida era así, que ya le resultaba imposible recordar algún momento normal o familiar en aquella casa.

			Se levantó, duchó, vistió y bajó para desayunar evitando pasar cerca de ellos, pues siempre que estaban en aquel estado la metían a ella, bien como excusa, bien como arma, y Amy odiaba que la utilizasen. No pasó más tiempo del necesario allí, salió por la puerta sin decir una sola palabra y sin dejar que notasen que andaba cerca escuchándoles con aburrimiento.

			Aún faltaba más de media, pero ella ya estaba atravesando las puertas del vacío instituto. Siempre era la primera en llegar sin nada mejor que hacer. Se sentaba en la biblioteca, abría la misma ventana y observaba el exterior con aburrimiento, poco a poco los estudiantes llegaban.

			Al cabo de un rato, enarcó una ceja fijando la vista hacia la derecha atraída por los gritos de algunas chicas que llegaban de manera incómoda hasta ella. Allí estaba el nuevo, en tan solo un mes había logrado posicionarse en el puesto número uno de las listas de popularidad. Seguro de sí mismo y engreído, a Amy le ponía enferma, aunque no estaba segura de la verdadera razón del mal sentimiento que le provocaba. 

			Con un suspiro cerró la ventana, salió de allí arreglándose la melena ondulada y oscura que el fuerte viento había descolocado y con paso decidido se encaminó por los abarrotados pasillos.

			—Oye. Ten más… cuidado…. —el fuerte tono de voz fue bajando tras encontrarse con la mirada afilada de Amy.

			La muchacha que acababa de chocar contra ella tras cerrar la taquilla se quedó petrificada, se disculpó rápidamente sin que Amy abriese la boca. Realmente no le daba importancia a una tontería como aquella, pero por alguna razón, sus ojos siempre provocaban aquello en la gente.

			—¡Qué miedo, qué miedo! —escuchó decir a la chica mientras ella seguía su camino.

			Esas cosas sí la ponían enferma. No comprendía algunos de los estúpidos comportamientos de las chicas de su edad, aunque por otro lado pensaba que sus habilidades sociales eran tan mínimas que le cerraban la visión del mundo y la comprensión humana.

			—¡Amy! —tras el grito sintió una presión en la espalda.

			—¿Ya te encuentras mejor Sofí?  —la muchacha, la única persona que no le tenía miedo, asintió con una sonrisa— Eso es bueno.

			—Me he aburrido mucho estos días —se quejó cargándose en el brazo de su amiga—. ¡Te echaba mucho de menos!

			Siguieron su camino juntas entrando en clase y sentándose en sus sitios. Amy miraba aburrida por la ventana mientras el profesor explicaba algo sin mucho sentido. Sofí había llegado aquel año nueva, era una persona abierta y le caía bien a todo el mundo y, sin embargo, desde el primer día se pegó a ella, Amy nunca supo por qué, pero se lo agradecía, y es que ella aplacaba los malos sentimientos de soledad que había en su corazón.

			Un golpe en la espalda la hizo girarse con los ojos crispados. Frente a ella, a unos metros, el grupo de fans del chico nuevo reía intentando disimular. En clase de gimnasia siempre hacían aquello, aprovechaban los juegos en grupos para atacarla, pero si querían jugar, desde luego que ella también entraría al trapo.

			—A… Amy —la llamó Sofí al ver su cara, donde una imperceptible sonrisa había aparecido. Y es que ella nunca sonreía, y cuando lo hacía, las cosas se ponían feas.

			Agarró el duro balón con una sola mano y lo lanzó directamente hacia la líder del grupo, que al verlo llegar profirió tal grito que atrajo todas las miradas. Le impactó de lleno tirándola al suelo.

			—¿Señorita? —la profesora apareció repentinamente frente a ella con el ceño fruncido y los brazos cruzados— A correr.

			Bufó, siempre era lo mismo. Aquello la irritaba y la ponía furiosa… se defendía, pero la causante y única culpable siempre era ella.

			Mientras corría a toda velocidad intentando desprenderse de los negativos sentimientos de ira que la inundaban, no podía apartar la mirada de la chica que seguía en el suelo lloriqueando, ahora atendida por él, Loki. 

			«Qué nombre más estúpido…» Pensó acelerando un poco más.

			En el momento en el que giró por el campo exterior y pasó por el grupo reunido alrededor de Marianne, sintió algo en el pie, perdió el equilibrio y cayó de bruces al suelo con tanta fuerza que giró varias veces sobre su propio cuerpo. La velocidad a la que corría aumentó el golpe recibido. Se raspó el cuerpo contra el frío cemento del suelo y sintió un pinchazo en el tobillo.

			Levantó la cara magullada fijando la vista en Marianne, su instinto vibraba con una fuerza sobrehumana. Ella estaba sonriendo y con una ceja levantada, disfrutando claramente de lo que había hecho. Amy sabía que había metido su propio pie para provocar su caída.

			—¡Amy! —Sofí corrió hasta ella— ¿Estás bien? ¿Te duele algo?

			—No te preocupes.

			Se apoyó sobre una de las rodillas y se quedó allí quieta, observando cómo él recorría los dos metros que la separaban del grupo. Se agachó y estiró una mano, Amy giró la vista con el ceño fruncido y de un golpe la apartó furiosa. Loki soltó una pequeña y casi imperceptible risa que solo ella escuchó.

			—La gatita no quiere ayuda —dijo dirigiéndose a Amy por primera vez desde que estaba allí.

			Le miró, estaba segura de que sus ojos ardían furiosos ante aquella frase, y de haber podido, segura estaba de que le habría dado un buen golpe para quitarle aquella expresión de disfrute. Con los ojos clavados en él, esperó unos segundos intentando que su estado de ánimo llegase a él amenazadoramente. Loki simplemente se quedó en la misma posición, sonriendo y mirándola con sus ojos azulados. El pelo castaño le brillaba bajo el fuerte sol de aquella primavera.

			Se levantó con rapidez, aquella mirada fija en ella le provocaba algo incómodo, sumamente incómodo, como si pudiese ver en lo más profundo de su corazón, como si conociese todos sus miedos y secretos.

			—Estoy bien Sofí —la obligó a soltarla cuando ya estaba de pies.

			Dejando a su amiga allí, comenzó a caminar haciendo un titánico esfuerzo para no cojear frente a todos. Levantó el mentón en claro signo de superioridad y caminó tan erguida como le era posible para no darles más momentos de disfrute. Pero cuando ya nadie era capaz de ver su esbelta figura, se apoyó contra una pared intentando relajar sus doloridos músculos.

			—Malditos idiotas… —murmuró entrando en la enfermería.

			—Cielos niña, ¿qué te ha pasado? —la mujer se apresuró a llegar a ella para ayudarla— Túmbate aquí, tienes muchas heridas… —añadió mirándole las piernas—, y ese tobillo tiene mala pinta.

			Con cuidado, desinfectó las heridas y puso pequeños parches de color blanco en las magulladuras que parecían un poco profundas. Colocó una toalla llena de hielo en el tobillo y salió de la estancia dejándola en la cama, pues acababa de recibir un aviso de un profesor acerca de algún alumno desmayado.

			Suspiró mientras disfrutaba del viento templado que entraba por la ventana abierta que había junto a la cama. Pensaba en cómo podría cobrarse lo que le habían hecho… sin recibir una expulsión a cambio. Estando sumergida en sus pensamientos, escuchó cómo la puerta se abría al otro lado de la cortinilla, donde segundos después se dibujó una silueta que no era de Sofí, tampoco de la enfermera rechoncha.

			—Gatita salvaje —canturreó posando una mano sobre la tela blanca de la cortina y dibujando alguna clase de figura—, tienes muy mal carácter.

			Era la voz de Loki. Entornó los ojos observándole caminar a lo largo de aquella tela que seguía acariciando hasta dejarse ver con aquella siniestra sonrisa.

			—¿Qué diablos haces aquí? —su voz casi parecía un gruñido, estaba claramente molesta.

			—¿Sabes? Hace tiempo que me pregunto algo —se colocó a los pies de la cama mientras se llevaba un dedo a la barbilla—. Me he debatido mucho mentalmente acerca de si ese tono tuyo de piel oscuro será capaz de dejar ver tu sonrojo.

			No comprendía lo que decía, pero sentía que sus palabras tenían un doble sentido.

			—Me da exactamente igual lo que te preguntes —rotunda, apartó la mirada y volvió a recostarse dando la conversación por zanjada.

			—No creo que te sea indiferente —escuchó sus pasos, finalmente le vio de pies junto a la cabecera de la cama—. Mandé a Sofí a investigarte, me ha dado mucha información…

			Amy giró tan fuerte la cabeza para poder mirarle que le crujió dolorosamente el cuello. ¿De qué hablaba? Nunca le pareció que se conociesen, nunca les vio juntos… Pero acaba de decir que él mando a Sofí...

			—¿Sorprendida? —guiñó un ojo divertido por su cara— Sin embargo, según su información, no sería fácil poder llevarte —continuó dejándola más confusa—. Oh, no me mires así, una vidente me dijo que eras mi pareja predestinada.

			«Definitivamente está loco». Pensó

			—Si no te vas ya, te daré una paliza —cansada de la situación, decidió utilizar su As, pero Loki estalló en una carcajada— ¿Te hace gracia? ¿Crees que es un farol? —furiosa, se destapó y se levantó de un salto sintiendo un pinchazo en el pie que la dejó sentada nuevamente.

			—Por supuesto que me hace gracia que digas eso, pero tranquila, lo entiendo —volvió a caminar para llegar al otro lado de la cama, donde Amy estaba sentada—. Se me había pasado decirte que no soy humano.

			Ella le perforó con la mirada cuando se colocó frente a ella con la ventana a la espalda. Tenía que ser alguna clase de enfermo mental.

			—Ahora quiero comprobar mis sospechas y recibir respuesta a mi pregunta —llevó una mano hasta su cara, no estaba segura de qué ocurría, pero con aquel contacto su corazón se disparó—. ¿Lo sientes? Eso ocurre cuando la persona destinada te toca.

			Le agarró la muñeca con una mano para apartarle, pero sorprendentemente no pudo, su aspecto delicado engañaba a la vista, tenía una fuerza extraordinaria.

			Estiró el dedo pulgar agarrándole así por el mentón, apretó un poco provocando que la boca de Amy se quedase fruncida y rió ante la visión, ella seguía intentando luchar, pero no se movía ni un milímetro.

			—¡¿Te has vuelto loco?! —gritó cuando la empujó hacia atrás recostándola en medio de la cama— ¡Si no te vas ya, gritaré tan fuerte que te reventaré los tímpanos!

			—No es necesario, no te servirá de nada —se inclinó sobre ella fijando su mirada—, he parado el tiempo, todos los humanos del edificio menos tú están congelados en él.

			Era una auténtica locura, pero algo en su mirada le decía que no mentía. Estaba tan convencido que ella comenzó a creer en sus palabras, entonces, todas aquellas cosas raras que sentía desde que él había llegado, ¿eran ciertas?

			Recordó fugazmente el primer día que llegó. Le vio entrar por la puerta principal y su corazón se disparó por primera vez en su vida, fue tan difícil apartar los ojos de él que quiso golpearse a sí misma por su poca fuerza de voluntad, y ahí estaba ahora diciendo que estaban destinados… pero en su cabeza solo había quedado gravada a fuego una de las cosas que había dicho: que no era humano.

			—¿Qué es lo que quieres?

			—¿No lo he dejado claro? —preguntó sorprendido— A ti, por supuesto.

			—Tienes a todas las chicas del instituto para elegir…

			—Me dan exactamente igual —la cortó antes de que pudiese acabar la frase—, yo he venido a este mundo a por ti, no a por ellas, no me interesan. Intenté ponerte celosa jugando un poco… pero no parece que surta efecto. Admito que me sentí muy frustrado.

			Estuvo a punto de disculparse, pero logró controlar las ganas, ¿por qué iba a hacer aquello? Ella no tenía la culpa de nada. Ni entendía nada, ni podía pensar fríamente con él encima, porque algo se estaba revolviendo en su interior, como si llevase un monstruo ahí dentro que hubiese despertado repentinamente.

			—Déjame mostrarte quién soy.

			Posó la mano libre sobre los ojos de Amy, sintió un escalofrío y en su cabeza aparecieron diferentes imágenes distorsionadas, como si fueran recuerdos de una vida pasada. 

			Veía monstruos extraños, seres con cuernos y un escenario oscuro en las profundidades de algún lugar. Una tras otra, se fueron mostrando a ella provocando que su corazón vibrase debatiéndose entre la emoción de algo nuevo y el miedo a lo desconocido.

			Acababa de ver que aquel chico era un demonio, un demonio real. Y Sofí… ella también había aparecido en algunas de las imágenes, pero con otro aspecto. Se sintió dolida y engañada, aquella amiga, la primera persona a la que le había abierto su corazón poco a poco, no existía.

			—Deja de pensar eso —puso una mueca de desacuerdo que la sacó de su estado trayéndola a la realidad—. Sofí te aprecia mucho, se pasaba horas hablándome de ti llena de emoción.

			Loki vio de forma fugaz cómo sus ojos avellana brillaban. Le resultaba muy tierno que aquella chica de carácter fuerte que lo odiaba casi todo tuviese también una parte tan femenina. Suspiró volviendo a sonreír, desde luego que ella era la única destinada para él.

			Sin esperar más tiempo ni dejar que Amy siguiese pensando y liándose mentalmente, dejó caer su cuerpo hasta apoyarse sobre ella, pegando los labios a los suyos, que se abrieron parcialmente por la sorpresa, lo que él aprovechó para introducirse dentro y saborear su boca. Dudó menos de lo que esperaba, pronto respondió a la calidez del beso y, aunque ni ella sabía la razón de aquel acto, resultaba que le provocaba un sentimiento reconfortante.

			Se quedó con la mente en blanco, solo podía sentir el tacto de su lengua entrelazándose con la de Loki, pero de pronto pareció despertar del embobamiento en el que estaba sumida. Amy le empujó aterrada por sus propios actos y, aunque su mente luchaba por no hacer caso, salió corriendo de la habitación con el pie vendado y casi a rastras.

			—¿Qué… está pasando? —paró para respirar, se llevó una mano a la frente y observó el pasillo con miedo.

			Era siniestro. Los alumnos que había allí parecían estatuas de hielo, era cierto que había parado el tiempo… de no haber visto el balón suspendido en el aire y a más de un metro del suelo, jamás lo habría creído.

			—Uhm… —un murmuro a su espalda la alertó— Parece que tienes ganas de jugar.

			Solo le miró unos segundos, estaba a más de siete metros de distancia de su posición. Loki levantó la mano y un repentino viento recorrió el pasillo con la fuerza necesaria como para no hacerla caer pero sí tambalear. Aquello era más de lo que pudo llegar a imaginar. ¿Qué debería de hacer? Estaba asustada… seguramente la mataría, la descuartizaría...

			Cuando su mente comenzó a sacar terribles conclusiones, escuchó un golpe seco que hizo retumbar casi todo, el susto la obligó a mirar con los ojos desorbitados. La pared se rompió dejando caer algunos fragmentos de piedra al suelo, él estaba con la cabeza gacha, no esperó demasiado para levantarla lo suficiente como para perforarla con la mirada, su expresión en aquel momento sí que provocó un temblor en su cuerpo, tensó sus músculos y la obligó a deslizarse hasta caer al suelo, de pronto sintió que no había escapatoria.

			Paso a paso se fue acercando a ella sin tan siquiera pestañear.

			—¿Realmente crees que quiero hacerte daño? —preguntó en un susurro. No necesitó respuesta, lo vio en sus ojos.

			Era imposible no pensar aquello. Era un demonio, ¿no se suponía que ellos mataban o se llevaban almas? Amy no tenía ni idea de temas religiosos, pero ellos eran malos…

			Loki se llevó una mano a los ojos, ella le observó allí arrodillada sin saber qué hacer.

			—Te lo he dicho —murmuró—, que tú eres mi persona destinada… jamás te mataría ni te haría llorar.

			No estaba segura, pero sus palabras llegaron a lo más profundo de su cuerpo, hasta su alma. Pudo percibir el sentimiento y la sinceridad en ellas.

			—Lo siento…

			Se arrodilló frente a ella para agarrarle el rostro e impedir que siguiese evitando su mirada. 

			—¿Vendrás conmigo? —preguntó volviendo a mostrar un rostro pícaro y sereno— No hay nada en este mundo para ti aparte de dolor y sufrimiento.

			¿Irse? ¿Dónde? ¿Al infierno…?

			Abrió la boca, pero no estaba segura de qué responder, todo era tan extraño que parecía una mezcla de estado entre sueño y pesadilla.

			—Aunque te niegues te llevaré. Sin embargo, preferiría que aceptases por voluntad propia.

			—No lo sé —se sinceró de pronto Amy, como si de golpe se diese cuenta de la situación—, todo esto es surrealista.

			De pronto se abalanzó sobre ella, que forcejeó sorprendida. Loki pasó los brazos por su espalda y la abrazó estrechándola con firmeza. Ella se quejó y se revolvió, pero de nuevo, su fuerza era insuficiente contra él, que era capaz de destrozar una pared de piedra de un puñetazo.

			Todo se volvió raro, el suelo en el que seguía medio sentada se oscureció a su alrededor y comenzó a engullirles a los dos, Amy gritó con desesperación mientras su cuerpo desaparecía en las profundidades de lo desconocido.

			Cayeron desde el techo de piedra de algún lugar a una superficie blanda, una estancia amplia apareció ante sus ojos sorprendidos.

			—Bienvenida a tu nueva casa —sonrió aún abrazado a ella.

			No había palabras en su cabeza, ni siquiera estaba segura de su situación. Miraba todo lo que había a su alrededor, parecía un sitio normal…

			—¿Qué haces? —casi gritó al sentir un calor en el cuello.

			—Llevo más de un mes esperando. ¿Qué quieres que haga si estás en mi cama?

			—¿Tu… tu cama? —apretó la sábana oscura bajo ella. Las cosas que empezaban a aparecer en su mente la perturbaban.

			—Nunca pensé que pudieses imaginar esa clase de cosas —soltó una carcajada.

			Su piel oscura se aclaró suavemente, ¿de verdad había visto lo que acababa de imaginar? La vergüenza la inundó hasta casi ahogarla.

			—¡Oye! —le dio un manotazo cuando sintió que comenzaba a desabotonar los primeros botones de la camisa— ¡No te tomes tantas confianzas!

			Después del miedo, la confusión y la frustración que acababa de vivir, ahí volvía a estar su verdadero yo, con sus fuerzas repentinamente renovadas. Vale que él causaba muchas cosas en su interior, pero era demasiado repentino, y encima tenía que lidiar consigo misma para intentar evitar pensar cualquier cosa rara porque él veía todo lo que se dibujaba su mente, era realmente difícil.

			Se separó de ella sentándose en la cama y observándola, estaba pensativo. Un momento después, alargó los brazos, la levantó y la sentó sobre él.

			—Lo he intentado, pero no puedo evitarlo.

			«¿Intentado? ¿En cinco segundos?». Pensó con ironía.

			Por mucho que intentaba levantarse, él la agarraba con manos férreas sin dejar de sonreír. Podía ver lo que pensaba y deseaba incluso sin ella darse cuenta de lo que había en su propia cabeza. Pero Amy tenía un carácter difícil, era una bestia que en el fondo deseaba ser domada.

			—¡Deja de jugar! —al cabo de un buen rato comenzaba a estar crispada.

			—Lo siento, pero es demasiado divertido.

			No pudo evitar poner los ojos en blanco comenzando a enfadarse, casi se sentía como un juguete. Pero en el fondo estaba tan nerviosa que luchaba contra el temblor que su cuerpo intentaba expresar. Y cuando sus manos comenzaron a moverse y a subir desde su cintura casi perdió la batalla. 

			Loki volvió a pegar los labios en ella, saboreando su cuello, rozando con los dedos de una mano la nuca y apartándole la espesa melena con delicadeza a un lado.

			—Será mejor que dejes de revolverte así —se separó repentinamente para fijar los ojos claros en ella—. Porque si no paras, tendré que dejar esto.

			Su imaginación tomo una decisión, y pensando que así realmente lograría que parase de tocarla y de provocar aquellas cosas en su cuerpo, que comenzaba a aumentar de temperatura peligrosamente, volvió a luchar y a revolverse con mayor énfasis. Pero no tardó mucho en parar en seco su batalla y en quedarse completamente quieta y casi espantada.

			—Te lo he avisado… —susurró pegándose a su oído— Quería disfrutar un poco, pero parece que no quieres.

			¿Cómo pudo ser tan estúpida de no darse cuenta? ¿O es que en el fondo lo sabía y quería provocar aquello? Sentada sobre él notaba como algo se había endurecido repentinamente a causa de los movimientos que ella había hecho. Sentía su estado, y por un momento de debilidad rogó porque fuese en todo su esplendor, porque aquel tamaño la asustó. 

			La empujó hacia atrás quedándose sobre ella, y aprovechando que tenía el cuerpo entre sus piernas, se pegó a ella todo cuanto pudo haciendo más notoria su excitación. Algo salió de la boca de Amy cuando se movió casi de la misma manera en la que ella lo hizo, revolviéndose y provocando caricias sobre su ropa interior. Se tenía que haber quedado con los pantalones de deporte y no haberse puesto el uniforme.

			—Solamente estoy actuando como tú.

			—Para… —pidió empujándole.

			Loki se separó quedándose arrodillado ante ella y mirándola desde lo alto. Ensanchó una sonrisa, su pregunta acababa de ser respondida. Bajo aquel precioso tono de piel oscuro se podía ver un profundo sonrojo mientras intentaba pelear con la tela levantada de su falda que dejaba ver todo lo que había guardado momentos antes. 

			Él separó las rodillas dejando un espacio amplio para así dificultarle la tarea que intentaba llevar a cabo. Sin despegar los ojos de aquella deliciosa escena, agarró la sábana, la levantó sobre ellos de tal manera que parecía flotar y la lanzó al suelo.

			—Intuyo que pronto intentarás taparte, así que mejor me deshago ya de ella —informó divertido por su expresión.

			Tragó saliva con cierta dificultad al intuir lo que sus palabras querían decir y seguidamente apartó la vista cuando él, sin ningún pudor, se desprendió de la camisa mostrando su cuerpo. Pero suavemente se movían… la traicionaban queriendo observar lo que tenía a un palmo de distancia. Aquello ya sí que era irreal, podía diferenciar cada músculo de su cuerpo, tan esculpido que al apoyar el puño a su lado para acortar las distancias pudo ver cómo se hinchaba su brazo.

			—No tienes ni idea de lo difícil que era verte correr en clase de gimnasia —comentó repentinamente enarcando una ceja—, el movimiento de tu pecho me volvía loco, me hacía imaginarte sobre mí. Desnuda, por supuesto —agregó con una sinceridad que le heló la sangre—. Y tu respiración acelerada por el agotamiento… era cuanto menos excitante... Creo que merezco un premio por mi aguante.

			«¿Qué clase… de perturbado piensa esas cosas?» Estaba completamente alucinada por lo que acababa de escuchar.

			Quiso sentir asco de aquello, gritar horrorizada… pero hasta ella solo llegó una extraña sensación de picor en la parte más baja de su cuerpo, dónde comenzaba a sentir una leve humedad que la incomodaba. Nunca se había sentido observada mientras estaba en aquella clase, menos aún por él. Ahora deseaba haber podido ver su expresión, se preguntaba si de haberlo visto, había percibido deseo en él.

			—Te enseñaré esa cara —respondió a lo que su mente preguntaba desarmándola por completo—, te mostraré absolutamente todo sobre mí. A cambio solo quiero una cosa, que te quedes a mi lado. 

			No estaba segura de poder negarse. Al fin y al cabo Loki tenía razón, lo único que la esperaba en casa eran unos padres amargados incapaces de nada más que de pasarse el día discutiendo.

			—Yo te ofrezco mi amor —dijo entre besos—, y por supuesto todo lo que estás imaginando ahora mismo.

			—¡Deja de hacer eso! —rogó avergonzada, se sentía completamente desnuda cuando leía su mente y veía lo que imaginaba.

			En respuesta solo recibió una sonrisa.

			Comenzaba a sentirse débil, su convicción se deshacía con cada caricia, y ya no forcejeaba tanto cuando los botones de la camisa se abrieron por completo. Se sintió pequeña cuando la observó. Con una mano rompió la parte central del sujetador y apartó las copas a cada lado descubriéndola por completo.

			«Deja de mirarme así». Sus palabras se quedaron en un simple pensamiento, porque estaba segura de que le temblaría la voz.

			De pronto lo tuvo sobre ella, apretando con los dientes el botón repentinamente endurecido de uno de sus pechos oscuros, aquella deliciosa presión la llevó a otro mundo. No esperó, Loki no podía aguantar más, así que con una de las manos viajó hacia abajo comenzando a acariciar sobre la tela blanca de su ropa interior, sintiendo cómo se humedecía escandalosamente rápido. 

			—Mira cómo estás —pronunció de pronto lamiéndose los labios ante los ojos cristalinos de una Amy que había perdido toda su fuerza y mal humor—. Si alguien viese esa preciosa cara de deseo, no imaginaría que tu mayor pecado sea la ira.

			De haber podido, le habría dado un puñetazo y le habría gritado todo lo que se le pasase por la cabeza. Pero él no era tonto, ya la conocía lo suficientemente bien, por lo que aumentó la rapidez de su caricia mientras apartaba la tela para tener un contacto directo y así ganar la pelea.

			—Escucha… —susurró sin parar de mover los dedos, que comenzaban a entrar y a salir de su interior haciendo que se le tensasen los músculos del vientre— la obscena melodía de tu cuerpo.

			Lo escuchaba alto y claro. El sonido de sus dedos entrando y saliendo a velocidad media recubiertos por los fluidos que desprendía su cuerpo. 

			Pequeños espasmos comenzaron a subirle desde el bajo vientre, Loki paró en aquel momento dejándola casi exhausta y deseando más con la mirada. Levantó la mano estirando los dedos cubiertos de un fluido líquido, se los llevó a la boca y los lamió sin apartar la mirada entornada de la sorprendida de Amy. 

			—Tienes un sabor tan dulce… Deberías probarlo.

			Pegó los labios a ella, que avergonzada por lo que acaba de ver intentó zafarse sin éxito. La obligó a abrir la boca, la saliva se mezclaba con el sabor de su propio cuerpo y, extrañamente, aquello solo provocó un nuevo y renovado deseo en ella. Cuando Loki se separó unos centímetros, un hilillo de saliva transparente les mantuvo unidos hasta que él acabó aumentando las distancias.

			Amy no sentía fuerzas ni para incorporarse, estaba asustada de que él se marchase dejándola allí en aquel caótico estado. Pero no fue así, con rapidez se deshizo de la ropa que aún vestía quedándose así completamente desnudo ante ella.

			—Los deseos que hay en tu cabeza empiezan a desbordarme —admitió entornando la mirada—, pero habrá tiempo de cumplirlos todos, incluso esos que estás intentando esconder en el fondo de tu corazón. 

			Sin poder reprimirse más tiempo, Amy estiró los brazos cuando le vio bajar hacia ella buscando la cercanía, el deseo en ella ya era incontrolable, necesitaba llegar hasta el final, deseaba abrazarle.

			Gimió cuando entró en ella, Loki quiso ser suave, pero su estado comenzaba a ser desesperante y no podía controlarse. Susurró un suave «aguanta» mientras comenzaba a moverse con rapidez. Apretó los puños con fuerza cerrando los ojos, porque ver la cara de Amy le complicaba mantener la calma, ya estaba en los límites de su cordura.

			Una repentina explosión provocó que Amy gritase casi con desesperación al llegar su cuerpo al éxtasis, pero él no paró ni disminuyó su velocidad, continuó entrando y saliendo de ella mientras se revolvía entre placeres nuevos y deliciosos. Escuchar los gruñidos que se mezclaban con suaves gemidos salir de la boca de Loki volvía a encender su cuerpo de nuevo, casi sin tiempo de respirar sentía que se partiría en dos de un momento a otro.

			—Aguanta un poco más... ya casi... —pidió entrecortadamente mientras apoyaba su frente contra la de Amy y abría los ojos para mirarla.

			Fue un segundo que pareció durar minutos. Amy podía ver tantas cosas en sus ojos claros… sentía desesperación con aquella expresión que ella le estaba provocando.

			Y algo la llenó entre gemidos. Loki continuó suavemente un poco más hasta que acabó y haciendo que ella volviese a llegar al clímax una vez más. 

			Se tumbó sobre el cuerpo tembloroso de Amy sin salir de su interior mientras ella se aferraba a su espalda temerosa de que desapareciese en aquel momento. Se quedó así unos minutos hasta que levantó la cabeza lo justo como para volver a juntar sus frentes. Se miraron intentando respirar con normalidad.

			—No temas —murmuró él—, no me iré a ningún lado, ni tú tampoco. Entiende que no hay ningún ser en el universo más que yo capaz de aplacar tu ira.

			Sin palabras, Amy simplemente sonrió. Todos los miedos que había sentido ahora le parecían una gigantesca tontería, pero le haría pagar lo que había hecho, le daría una buena paliza en cuanto fuese dueña de sí misma de nuevo. Sin embargo, lo que ella no sabía era que no habría tiempo para aquello, porque en el momento que fuese capaz de moverse, Loki volvería a atacar sin dejarla tiempo de venganza, la conocía demasiado bien. Aunque Amy también era consciente de que si no podía lanzarle un golpe, tenía otros métodos de ataque que seguramente acabarían siendo una tortura para él. 

			La guerra acababa de comenzar.
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    Un nuevo día llegó a un pequeño pueblo perdido entre unas montañas que comenzaban a estar nevadas. Una chica salía alegre de su casa camino al instituto, despidiéndose de su madre que se quedó en la puerta viéndola caminar con una sonrisa.


    Se apartó la corta melena castaña a un lado cuando una ráfaga de viento invernal llegó por su espalda. Hacía un frío estremecedor, pero le encantaba el invierno y la nieve, por lo que merecería la pena llevar tantas capas de ropa como una cebolla.


    —¡Lilith! —la llamaron desde lejos— Buenos días.


    Se abrazó a su mejor amiga y continuaron caminando juntas hacia el instituto mientras Megan le contaba lo que había pasado durante su fin de semana familiar. 


    Siempre llegaban las primeras para poder hablar antes de las clases, pero aquel día frío alguien parecía haberlas superado. La pareja perfecta, siempre rey y reina de todos los bailes, se encontraba ya allí junto a su coche rojo brillante mientras se besaban. Lilith no pudo evitar quedarse embobada observando la escena, por suerte Megan estaba allí para sacarla de su atontamiento.


    —De verdad que estás chalada —comentó mientras le daba un suave codazo—. Cualquiera que te vea con esa cara de tonta mirar a una pareja pensará que tienes algún problema grave en la cabeza o peor, que eres una pervertida.


    —¡Cállate! —gritó más fuerte de lo que le habría gustado— Tú deberías entenderlo mejor que nadie, tampoco es que tengas una fila de pretendientes pegada a tu trasero —se asomó teatralizando su frase—. A nuestra edad tenemos las hormonas revolucionadas.


    —Como tú digas —levantó los hombros sonriendo—, pero tus hormonas siempre han estado así.


    Lilith empujó a su amiga con cariño mientras ambas reían.


    Tampoco es que Lilith fuese mirando por todas las esquinas buscando alguna pareja en su momento fugaz, pero cuando alguien estaba así de cerca, no podía evitar mirar y soñar mientras se imaginaba una escena similar, por supuesto, con ella como protagonista. Megan siempre había sostenido que aquella cosa suya era por culpa de las cientos de novelas que leía, algunas demasiado fuertes por su alto contenido erótico.


    Y ahí estaba, sentada en la última fila de clase, junto a la ventana y con uno de sus libros escondidos, feliz de conocer la teoría de aquel día gracias a lo cual podía disfrutar de una larga hora de lectura.


    Un pequeño papel cayó en su mesa, instintivamente miró a Megan, que sonreía y hacía señas hacia ella. Lo cogió y lo abrió con cuidado de no llamar la atención del profesor, que en aquel momento se encontraba escribiendo en la pizarra.


    «Acabo de escuchar a Molly que el viernes hay una fiesta»


    «¿Y crees que nos van a invitar? Ilusa» 


    Su respuesta estaba acompañada de una carita que expresaba ironía.


    «Idiota, no en su casa. Es en la ciudad».


    Leyó la última parte y dirigió una mirada fugaz a su amiga, que hacía señas positivas mientras sonreía llena de emoción. Aunque fuese en la ciudad y en uno de los locales que allí había, ¿cómo iban a presentarse como si nada? Aunque Megan era de todo menos vergonzosa y Lilith solía tener una sana envidia de aquel aspecto de su carácter, le daba exactamente igual lo que la gente pensara sobre ella.


    —Tenemos toda la semana para enterarnos de dónde es exactamente —susurró Megan para que nadie las escuchase confabular.


    —¿Y qué hacemos? —levantó los hombros sin estar muy de acuerdo— ¿Espiar a las chicas en el baño?


    —Tranquila, con estar atentas a lo que hablan, en especial ellas —señaló al grupo de chicas populares—, será suficiente. Seguramente estén todo el día parloteando del tema. Tenemos toda la semana para descubrirlo.


    Lilith suspiró pensando que era una locura pasarse toda la semana intentando escuchar sus conversaciones, sobre todo cuando la mayoría de ellas se centraban en maquillajes y moda. Pero estaba segura de que no conseguiría quitarle aquella idea a su amiga, así que era mejor colaborar con ella.


    Al salir de clase se despidieron hasta el día siguiente, pues la claridad del día había desaparecido anunciando lluvia, o mejor aún, nieve. Feliz, caminó todo lo rápido que sus piernas le permitieron para llegar a su casa y ponerse a leer durante toda la tarde.


    —Cariño —su madre se asomó desde la ventana—. Te ha llegado un paquete, está en tu habitación, encima de la cama.


    Sin decir una sola palabra salió corriendo escaleras arriba llena de emoción, porque solo podía ser una cosa, el último libro que había comprado por internet y que tanto deseaba. Una historia llena de historias eróticas con seres sobrenaturales.


    Tiró la mochila a un lado haciendo bailar la lámpara de la esquina por el golpe, abrió la caja con torpeza y rasgó el papel. Miró embobada la sugerente portada y acarició el título con un dedo. Sin perder tiempo se cambió de ropa para ponerse cómoda, se tumbó en la cama y cogió el último libro que había devorado titulado «Melodías de la Sangre», de la misma autora que el que le acababa de llegar y lo colocó en la mesa que había junto a la cabecera. Empezó a leer con una sonrisa en la boca que no desapareció, aunque se propuso la difícil tarea de leer un solo capítulo al día para que le durase toda la semana.


    —¿Cómo se supone que voy a parar? —se preguntó mirando el techo con el libro aún entre las manos— Uno más… ¡No! Me había prometido uno al día.


    Cerró el libro llena de frustración y lo dejó también sobre la mesa con una mueca. Había sido una lectura realmente excitante que seguramente haría volar su imaginación más allá de lo que había leído hasta aquel momento. Suspiró pensando en cómo reaccionaría ella ante tal situación… ¿Tendría miedo? ¿Excitación?


    —Cielos… —suspiró— Me dan ganas de hacer la ouija —rió sintiéndose un poco tonta.


    El resto de la semana la pasó entre misiones espía y lecturas furtivas de su nuevo libro. Finalmente el jueves lograron conocer la localización de la fiesta, no era en un club o un bar, un grupo que se dedicaba a aquellas cosas llegaba a la ciudad para armarla en uno de los edificios abandonados a las afueras.


    —Bien, ¿el plan está claro? —preguntó Megan el viernes por la mañana.


    —Sí, yo diré que me quedo en tu casa y tú dirás que te quedas en la mía, pero veo un fallo —avisó enarcando una ceja—. Si nos aburrimos o nos echan de ahí, ¿dónde iremos?


    —Pues a mi casa, mis padres se van hoy a pasar el fin de semana fuera, es su aniversario.


    —Vale —más tranquila de tener un plan B, se rindió. Megan había ganado e irían a la fiesta.


    Las horas pasaron volando y, cuando Lilith se quiso dar cuenta, ya estaban fuera del edificio escuchando la extremadamente alta música, viendo a la gente con un par de copas de más entrar y sorprendida de estar allí.


    —Oye… ¿Y dices que la que tiene un problema con sus hormonas soy yo? —miró a su amiga de arriba abajo— Si te agachas todos te verán las bragas.


    —Una vez al año no hace daño —guiñó un ojo mientras ponía una pose.


    Le dio un golpe en el brazo y se dirigieron hacia la entrada, Lilith agradeció no encontrarse con nadie conocido del instituto, aunque había tanta gente que aquello sería complicado.


    Sus oídos poco acostumbrados a aquel volumen de música vibraron durante minutos de manera incómoda, aunque Megan parecía estar en su salsa dando botes por todos lados. 


    No la reconocía, incluso para su carácter alocado era increíble la transformación que acababa de sufrir. Aunque si ella se lo pasaba bien, Lilith estaba feliz.


    —¡Vamos! —Megan la agarró de las manos zarandeándola— ¡Anímate, esto es genial!


    Intentó moverse un poco, pero se sintió ridícula. Tal vez era que no estaba acostumbrada a las fiestas o a aquellos ambientes, pero bailar y tropezarse al mismo tiempo no auguraba nada bueno.


    —¿Qué te pasa? —preguntó observando a su amigo detenidamente mientras entornaba los ojos pensativo.


    —Un olor… —murmuró en respuesta— Llega a mí un olor.


    —Eso ya lo veo —respondió dándole un pequeño toque en la fina nariz.


    —Creo que esta aburrida fiesta humana va a resultar ser interesante después de todo.


    Ensanchó una sonrisa mientras observaba la pista repleta de gente moviéndose. Unos segundos después se apartó el pelo oscuro de la cara con una mano y enarcó ambas cejas.


    —Parece que has visto algo.


    —Desde luego que sí. No es un aroma común en los humanos, habrá que comprobarlo.


    Dejando allí a su amigo comenzó a bajar las escaleras metálicas mientras un par de chicas que le habían estado observando suspiraban por su marcha mientras se debatían en seguirle o quedarse deleitándose con el otro, que se apoyó sobre la barandilla divertido.


    —Me estoy…


    —¡No te oigo! —gritó Megan.


    —¡Qué me estoy agobiando! ¡Voy a dar una vuelta o algo!


    —¡Vale! Me quedo aquí —señaló a su espalda a un chico.


    Lilith rió mientras negaba con la cabeza, tal vez se le había pegado parte de su mente perturbada, porque parecía muy interesada en aquel chico que también parecía observarla con mucha atención.


    Caminó por uno de los pasillos esperando encontrar una salida, un poco de aire fresco le sentaría bien. No muy lejos de ella, a unos metros por detrás, alguien seguía un invisible camino marcado por un olor muy peculiar, esperando encontrar aquella cabellera corta, ondulada y castaña que había visto desaparecer en la pista.


    —Este sitio es un maldito laberinto —se quejó cuando la música ya sonaba lejana mientras observaba un poco nerviosa el sitio oscuro y vacío en el que se encontraba.


    Sintió un escalofrío recorrerle por toda la columna con una potencia que nunca antes había experimentado. Seguidamente se encogió levemente cruzando los brazos extrañada, acaba de sentir algo realmente extraño, como si alguien la acabase de tocar, como si una mano invisible se hubiera acercado desde algún lugar.


    A su espalda, a unos tres metros de distancia, había una alta e imponente figura con una mano estirada hacia ella y una sonrisa en la cara.


    Una de las piernas le falló y cayó de rodillas, su respiración se aceleró un poco, aquel cosquilleo que le provocaban las novelas que solía leer comenzó a expandirse desde su vientre con una fuerza imponente.


    —Ah… —gimoteó apretando los ojos con fuerza. 


    No había bebido nada desde su llegada, así que era imposible que aquello fuese debido a que algún desalmado hubiese introducido alguna sustancia o droga en su vaso.


    —¿Qué está… pasando?


    Escuchó una risa, o eso esperó, porque sonó un poco extraña. Giró la cabeza un poco para ver quién estaba allí. Había un chico, la observaba con sus ojos negros y afilados. Aunque la oscuridad le ocultaba parcialmente se podía diferenciar el tono pálido de su piel.


    —Una expresión deliciosa —comenzó a caminar hasta llegar a ella. Se paró y siguió mirándola desde lo alto—. No esperaba que un olor tan sabroso llegase hasta mí de entre tantos humanos.


    —¿De qué hablas? —luchó por mantener un tono de voz firme, pero no dio el resultado que esperaba.


    Lentamente se agachó quedando casi a la altura de Lilith, que le miraba ahora embobada gracias a la iluminación de las luces de emergencia. Aquel chico era completamente irreal. Su cara angelical se veía enturbiada por una brillante mirada oscura y profunda que parecía verlo todo, provocaba en ella alguna clase de siniestro sentimiento. 


    —Veamos quién eres —posó una ancha mano sobre su cabeza y cerró los ojos—. Interesante…


    Estaba petrificada, como si algo le impidiese realizar cualquier clase de movimiento. Y su corazón… cada segundo que sentía aquella mano sobre ella martilleaba con más fuerza, hasta llegar a pensar que se desmayaría. Finalmente, tras un minuto, apartó la mano y ella suspiró sintiéndose liberada.


    —Así que te gustan los tipos raros —rió divertido tras haber saboreado los recuerdos de su última lectura y lo que éstos le habían provocado—. Creo que es nuestro día de suerte, el tuyo y el mío. Veo confusión en tus ojos —agregó repentinamente—. Por mi parte, no todos los días encuentro una deliciosa muchachita virgen que arde en lujuria, y por tu parte —alargó un dedo hasta su frente dándole unos suaves toques que la hicieron tambalear—, no todos los días encuentras un demonio capaz de satisfacer tus fantasías. Baal a su servicio, señorita.


    A Lilith se le abrió ligeramente la boca al escuchar aquello, tenía que ser una broma. 


    «¿Y si no lo es?». Pensó. Lo había deseado, se había sentido estúpida al pensar en hacer una ouija para invocar alguna de esas bestias que salían en el libro… y ahora resultaba que tenía uno delante. 


    Mientras se debatía entre cien preguntas diferentes, él volvió a alargar un dedo que apoyó en el mismo lugar, pero esta vez no le dio ningún golpecito, lo fue deslizando poco a poco a lo largo de su nariz, bajándolo hasta pegarlo en sus labios. No estaba segura de cómo, pero aquel simple gestó la hizo estar a punto de deshacerse.


    —No te haré daño, al menos es lo que espero —rió—. Pero haré que no quieras que nadie más que yo te haga suya y que te excites con mi simple visión. Pequeña pecadora, he esperado mucho tiempo para encontrar alguien como tú.


    Se le empañó la mirada y estuvo segura de que aquel tipo raro tenía alguna clase de poder sobre ella, porque empezaba a desesperarle aquel insufrible calor que se expandía haciendo que todas sus células revoloteasen como avispas. 


    Baal se sentó en el suelo a un metro de distancia y frente a ella. Se quedó quieto, mirándola directamente a los ojos y sin dejar de sonreír. Lilith sentía que era una mirada retadora y aunque quería, no podía apartar los ojos de él. Levantó una rodilla y apoyó el brazo derecho sobre ella, decir que la visión no era nada sexy sería mentir descaradamente.


    —Ven.


    Apoyó una mano en el suelo de cemento cuando se inclinó hacia delante. Sentía un deseo irrefrenable por hacer lo que le acababa de ordenar en tono autoritario, pero un temor la paró. ¿Era su verdadero deseo o lo provocaba él con alguna clase de extraño poder aprovechándose?


    —Tu duda me ofende —admitió dejando caer la cabeza suavemente a un lado—. Estas pensando que te obligo, ¿verdad? —vio la respuesta en sus ojos verdosos— El único poder que tengo sobre ti es el de potenciar lo que ya sientes, yo no estoy creando nada nuevo.


    Lilith agachó la mirada apartándola de él con esfuerzo, se miró la mano, estaba un poco rosada por la fuerza que ejercía con todo su cuerpo para parar el avance. Dudas… dudas por todos lados la inundaban.


    Cerró los ojos, soltó un suspiro interminable y dejó que su corazón mandase. Avanzó lentamente hasta quedar frente a él con la mirada aún pegada en el suelo y preguntándose qué hacía realmente, si se había vuelto loca y todo aquello era producto de su mente perversa.


    Un momento de incertidumbre. Baal dejó de sonreír y la miró allí quieta frente a él, deseando y gritando algo con la mirada. Pensó durante unos segundos, aquel no era un buen lugar para continuar.


    —Muy bien —habló tras un momento que para Lilith fue eterno, ya le dolían las rodillas.


    Baal se estiró hacia delante y alargó los brazos, la rodeó por completo y la pegó a él. Lilith soltó un suspiro, sentirle tan cerca le aceleraba el pulso. De un momento a otro todo desapareció, durante unos segundos se sintió flotando y extraña, cerró los ojos asustada por la profunda oscuridad que la rodeaba, y cuando los volvió a abrir, estaban en otro sitio, pobremente iluminado y bastante lúgubre. 


    Se sorprendió al ver las paredes de piedra, en ellas estaban firmemente colocadas una fila desigual de antorchas, también había algunas velas, pero no dejaban ver más allá de dos o tres metros. Se apartó de Baal irguiéndose repentinamente, ¿cómo habían llegado allí?


    —No necesitamos andar mucho, podemos movernos por los diferentes planos —la informó viendo su cara confusa—, pero no es algo importante.


    Abrió la boca queriendo replicar que desde luego que era importante. Acaba de hacer alguna clase de viaje corpóreo o lo que aquello fuese, lo cual solo hacía que las pocas dudas que había tenido hasta entonces se disipasen, realmente era un demonio.


    «Un demonio… es un demonio de verdad…»


    Su mente dividida luchaba entre dos pensamientos. Debería salir huyendo despavorida o… ¿esperar para ver qué ocurría? Aunque se decidiese por huir, ni siquiera sabía dónde se encontraba ni cómo salir de allí. Mientras estaba absorta en sus pensamientos, sintió algo suave y templado, al llevar los ojos al frente y bajar la mirada unos grados vio con espasmo que Baal había cogido su mano para dirigirla hacia él. Seguidamente le miró a aquellos ojos oscuros como la noche que brillaban con un nuevo fulgor, el bulto bajo la camisa oscura fue subiendo hasta su pecho.


    Podía diferenciar las formas de su cuerpo, los músculos perfectamente tallados e hinchados escondidos bajo la tela. Ahí estaba de nuevo aquella sofocante sensación que le cortaba la respiración, y comenzaba a sentir calor en las mejillas, estaba segura de que su cara se había puesto tan roja como un tomate.


    —Quítame la camisa —escuchó decirle de pronto, atrayendo su mirada abierta de par en par.


    ¿Hablaba en serio? Vale que hubiera deseado una situación así, que en su mente se hubieran dibujado cientos de escenarios y otras tantas situaciones, pero no esperaba que fuese con un demonio, ni que fuese algo tan repentino… Mucho menos que existiesen aquellos seres de leyenda. Y aquel tono autoritario que utilizaba casi dándole la orden, no sabía por qué, pero la empujaba a que su deseo por obedecer se incrementase.


    Sintió sus manos alrededor de ambas muñecas, guiándola para que hiciera lo que le acababa de pedir. Lilith agarró la tela con los dedos temblorosos e intentó no mirarle, porque estaba segura de que él estaría sonriendo. Baal fue subiendo sus manos poco a poco, llevándose la camisa de tela fina hasta el cuello, entonces la soltó.


    Con la boca cerrada, Lilith se mordió la lengua nerviosa hasta casi hacerse daño. Lo había hecho apropósito, para que ella sola acabase de desprenderse de la prenda, y sí, lo estaba deseando, su vocecilla interior le gritaba llena de emoción.


    «Esto es… una oportunidad única». Se dijo para sí. «Es completamente irreal, pero está ocurriendo…».


    Con una oleada de valor intentó dejar los sentimientos de timidez a un lado y, despegando las rodillas del trasero para coger altura, se irguió sacándole la maltita camisa. Por un momento se sintió una heroína por vencerse a sí misma. Justo cuando saboreaba su triunfo, sintió un tirón en la cintura. Baal había introducido un dedo en la goma de los leggings que vestía y la miraba con el ceño fruncido.


    —No me gusta la ropa —atrajo toda la atención de Lilith, que llegó a pensar entonces que siempre pensaba en alto—. No me malinterpretes, nunca he sido una persona a la que le haya interesado el sexo más de lo normal, pero admito que tu olor me encendió.


    —¿Olor? —murmuró.


    Pasó un brazo por su cintura, Lilith dejó escapar un pequeño grito cuando él se dejó caer hacia atrás llevándosela consigo y dejándola sobre su pecho desnudo.


    —Tienes alguna clase de efecto sobre mí, por suerte yo también lo tengo en ti, lo cual crea un equilibrio perfecto. Voy a tener que enseñarte muchas cosas —sacó la lengua divertido—, y si te resistes mucho, tendré que ser malo. 


    Tuvo que ser muy fuerte para cerrar la boca, porque en aquel momento su debilidad estuvo a punto de traicionarla y hacerla gritar que lo fuese. Aunque él también ayudó a acallar su voz cuando sin previo aviso bajó la mano hasta la zona más sensible de su cuerpo, que sin poder cerrar el paso por tenerle a él debajo y entre sus piernas, solo pudo encogerse levemente e intentar agarrarle de la muñeca sin éxito.


    —Ya te he avisado de que si te portabas mal habría consecuencias —le escuchó como si estuviese a cien metros de distancia, porque estaba demasiado concentrada en el suave movimiento de su mano frotándose contra ella—, ahora voy a tener que castigarte.


    Aumentaba y disminuía la velocidad de sus movimientos. Lilith pudo acallar su voz, pero no lo suficiente, los jadeos se escuchaban suaves y realmente sexys. Cuando él se quedó a una velocidad alta, ella comenzó a sentir tantas cosas que había deseado durante tanto tiempo, que estaba por volverse loca, y quedaba tan poco para aquel momento tan anhelado que no pudo más que dejar caer la cabeza sin fuerza apoyándola sobre su pecho, el latido acelerado del corazón que escuchaba en Baal solo aumentaba aquella sensación que la electrizaba, comenzando a provocar una suave sensación helada en aquella zona que él no paraba de acariciar.


    Tan cerca… sentía cómo algo le bajaba desde el vientre con la fuerza de una estampida, apretaba los puños y los muslos tanto que seguramente al día siguiente le dolería. Y paró de pronto un segundo antes, apartó la mano y la apoyó sobre su nuca, acariciándole el corto cabello revolviéndolo.


    ¿Cómo diablos había sido capaz? Se sintió frustrada, su cuerpo estaba deshaciéndose en deseo.


    —Ése ha sido tu castigo —se incorporó sin soltarla y dejándola sentada en la cama, aún apoyada sobre él. Lilith levantó un poco el rostro para mirarle—. Tu mirada acusadora me da ganas de volverlo a hacer.


    Apartó los ojos casi de inmediato, por un momento le había entrado pánico al pensar que volvería a hacer lo mismo, a dejarla entre el deseo, la frustración y la desesperación. No se podía mentir a sí misma, el castigo que había imaginado no había sido aquel, su cabeza había dibujado un erótico escenario más del tipo suave BDSM. Y sin embargo, había sido tan cruel…


    Mientras ella se miraba las manos enrojecidas por la presión que había sentido segundos antes, él se inclinó dándole un beso fugaz en los labios para después pegarse en el cuello de Lilith, donde comenzó a hacer pequeñas succiones para así no dejar que su cuerpo llegase a normalizarse. Del mismo modo que había hecho ella, agarró la tela de su niqui azulado y la levantó con rapidez desprendiéndose de él. 


    No sintió vergüenza, lo que hacía temblar su corazón era más parecido al miedo porque lo que viese no le resultase atractivo. ¿Y si de repente se levantaba y se marchaba? Pero no fue así, le agarró ambos pechos con las manos, apretándolos con suavidad y provocando que un suspiro se deslizase entre sus labios. Volvía a hacer crecer la maravillosa sensación de calor en la parte más honda de su vientre.


    —Cuánto deseo… —susurró Baal cuando ella le miró— Tendremos que hacer algo con esa sexy lujuria que te come por dentro.


    Sin soltarla, se movió con agilidad hasta posicionarse a la espalda de una confusa Lilith. Baal agarró los tirantes del sujetador haciéndolos caer, y después le bajó aquella prenda dejando sus pechos alzados y sintiendo una suave corriente que los volvió más sensibles haciendo que las puntas se alzasen hinchándose. 


    —Mira como te pones —canturreó acariciándole el oído con la lengua y apretándole los pezones con los dedos—. Seguro que ya estás empapada.


    Escuchándole y sintiéndole, comenzaba a costarle mantenerse erguida, por lo que apoyó la espalda en él. Baal por su parte, deslizó ambas manos hasta sus muslos, tenía las piernas flexionadas soportando todo su peso y comenzaba a sentirlas dormidas, y de pronto el tacto se volvió diferente, más directo. 


    Cuando bajó los ojos unos centímetros vio las manos de aquel demonio sobre sus piernas, los leggings habían desaparecido dejándola en ropa interior.


    —Espero que esta vez te portes bien o tendremos problemas —avisó apoyándose en su oído y haciéndole cosquillas.


    Lilith sintió cómo la agarraba de la mano, llevándola casi hasta su rodilla. Él la fue guiando suavemente hacia arriba, paró un momento en la ingle para disfrutar del temblor de aquel cuerpo pequeño que ardía en deseos, tras un momento, sintió el calor de su propio cuerpo. Por instinto quiso cerrar las piernas, pero las palabras de Baal resonaban en su cabeza torturándola, no aguantaría otro castigo como el anterior.


    Estirando su mano sobre la de ella, comenzó a moverla. Ella nunca se había tocado por mucho deseo que hubiese sentido, ahora él la obligaba, y aunque ciertamente avergonzada, lo hacía con gusto, aunque tenía que admitir que la sensación no llegaba ni por asomo a lo que él le había hecho sentir minutos antes.


    La empujó con su cuerpo hacia delante, por lo que con la mano libre tuvo que soportar el peso de su cuerpo, pero agradeció poder cambiar de posición, sus rodillas no aguantarían mucho más. Aunque tampoco lo haría su brazo, que no tardó en flexionarse hasta dejarla con la cara apoyada sobre la cama y con el trasero en alto. La mano libre de Baal la había atacado a traición deslizándose por su trasero hasta la parte más honda, donde las extremidades de ambos se juntaban con cada movimiento.


    Al contrario que la vez anterior, llegó a ser incapaz de acallar su voz, y los jadeos que ya había soltado se transformaron en sonoros gemidos de desesperación. Los movimientos aumentaban el ritmo y sentía la humedad que se desprendía de su cuerpo en la mano. Soltó un grito se le encogió medio cuerpo mientras los espasmos le hacían ver un color blanco en la cabeza, al fin aquello que tanto había deseado había llegado. 


    Baal la dejó caer en la cama mientras desabrochaba el molesto sujetador que comenzaba a dejarle marcas en la piel, después metió el dedo índice en la tela rosada de su ropa interior para bajarla y quitársela.


    —Parece que no ha sido suficiente —habló mientras le agarraba el trasero firme con una mano haciendo que se revolviese y comenzando a sentir un nuevo calor—. Pero te has portado tan bien que te saciaré las veces que sean necesarias.


    Estaba segura de poder pasarse horas así, hasta que su cuerpo agotado cayese desfallecido. Se lo había imaginado, pero qué ilusa había sido, aquello era millones de veces mejor que lo que su mente lujuriosa había creado.


    Con cuidado, la giró dejándola boca arriba, era tan hermosa con aquella expresión de deseo que se sintió satisfecho, cumpliría lo que acababa de decir incluso si ella se negaba, y desde luego que disfrutaría de ella hasta lograr que su cuerpo solo se encendiese con él. Jamás imaginó que una simple humana le robase el alma de aquella manera.


    Se coló entre sus piernas mientras se desabrochaba el pantalón, que le apretaba de forma incómoda hasta casi dolerle. Sentirse libre fue delicioso, y ver el brillo que acababa de aparecer en aquellos ojos hizo que su miembro creciese peligrosamente.


    —Sé que lo convencional no es tu estilo —comentó levantándole una pierna y después la otra, hasta dejarlas apoyadas sobre sus hombros—, pero será mejor que empecemos un poco suave y subamos el nivel.


    —No… no sé si así… —susurró al verse en una posición tan extraña que no dejaba nada para la imaginación.


    No estaba segura, pero su mirada tranquila le transmitía paz, y como era consciente de que su experiencia era simplemente cero, creyó que mejor se dejaba llevar. Además, negarse no traería nada bueno para su cuerpo encendido con el fuego de los infiernos.


    En aquella posición podía verlo absolutamente todo, en especial la manera en la que se introdujo en su interior lentamente haciendo sitio. Era una sensación realmente extraña sentir aquella presión subiendo por su interior, y verle la cara levemente contraída y llena de concentración la excitaba nuevamente, porque estaba teniendo cuidado por no hacerla daño ni ser brusco. 


    A medio camino paró y clavó sus ojos negros en ella.


    —No aprietes tanto o no aguantaré… —jadeó.


    —Lo… lo siento, no sé cómo hacerlo —la sonrisa que se dibujó en la cara de Baal la relajó, de manera que sus músculos se aflojaron levemente haciendo que pudiese continuar.


    A Lilith se le volvió a encorvar la espalda cuando llegó hasta el final, donde él se mantuvo unos segundos y comenzó a deslizarse dentro y fuera con suaves estampidas mientras le agarraba los tobillos con fuerza. Al principio la sensación era incómoda, pero poco a poco fue cambiando a algo grande y maravilloso. 


    Se agarraba con fuerza a la gruesa madera del dosel con una mano mientras con la otra se tapaba la boca, pero Baal, que acababa de soltarle una de las piernas le arrancó aquella mano para poder escuchar el cántico que se avecinaba.


    —No… —quiso quejarse cuando la privó.


    —Después volveré a castigarte… —gimió aumentando la velocidad de sus caderas, que se movían al ritmo de los jadeos de Lilith— de la forma que te gusta.


    Solamente escuchar aquella frase la volvió loca. 


    Tiró de la muñeca de Lilith al tiempo que dejaba caer sus piernas hacia ambos lados. Baal se estiró hacia atrás pegando la espalda en la cama y dejándola ahora sobre él. Ella comprendió que le estaba cediendo su sitio y el poder, y aunque por un momento quiso hacer movimientos lentos para poder vengarse, fue imposible, entre el deseo de su propio cuerpo y el que podía diferenciar en él, su plan se truncó completamente.


    Guiada por las manos de Baal, que se habían apostado en ambas caderas, subía y bajaba usando las rodillas para alzarse y dejarse caer una y otra vez, tan rápido como le permitía su cuerpo que comenzaba a estar cansado. Tenía las manos estiradas sobre su pecho, que se agitaba con respiración rápida y entrecortada.


    Comenzaba a sentir la humedad bajando entre sus piernas mientras veía los músculos del demonio tensarse y avisando de lo que se avecinaba, Lilith deseaba que durase más, pero el incontrolable frenesí era imparable. Gimió, jadeó y se encogió cuando un calor proveniente del cuerpo de Baal la inundó hasta lo más profundo de su vientre haciéndola caer sobre él y luchando por respirar. 


    Los músculos de su cuerpo le apretaban con fuerza haciendo más duradero el momento del clímax. Había sido delicioso pero insuficiente, la dejaría descansar un poco antes de volver, había prometido un castigo ejemplar que cumpliría para el disfrute de ella.


    La tumbó a un lado mientras se sentía vigilado por sus ojos medio cerrados. Se levantó de la cama y desapareció en uno de los oscuros rincones, aquello disparó el corazón de Lilith que de pronto temió que hubiese desaparecido, pero su cuerpo ya apoyado sobre un codo, se relajó al verle salir con algo en las manos.


    —Esto va a ser realmente divertido —masculló acercándose a la cama con una tranquilidad espasmosa—. Espero que estés preparada para días de castigo.


    —Pero… mi madre se preocupará —su voz tembló con suavidad mientras los ojos miraban las largas cuerdas que Baal sostenía. El deseo comenzaba a aparecer.


    —Tranquila —le estiró ambos brazos hacia arriba—. Aquí el tiempo es diferente. Cada minuto en el mundo humano corresponde a un día aquí. Y además, estás castigada. Te dejaré un rato atada mientras hablamos... Después haré que te deshagas entre gritos pidiendo más.


    Respiró tranquila con una sonrisa. Sí, hablar estaría bien, porque se daba cuenta de que habían cruzado pocas palabras, y aunque él ya lo sabía prácticamente todo ella, ella no sabía ni qué cosas le gustaban, lo cual le producía un picor en el corazón. De todas formas, tenía un tiempo casi ilimitado para sufrir sus castigos, solo pensar en aquello le provocaba espasmos y temblores de sano deseo.
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			La calle que albergaba el segundo mercadillo anual estaba repleta de gente buscando cosas que adquirir. Entre todos ellos caminaba una chica de pelo oscuro y largo mirando los puestos con interés, esperando encontrar cosas a precios irrisorios. Se paró frente a una de las mesas sobre la que descansaban diferentes abalorios. 

			Noelia fijó la vista en un colgante que le llamó especialmente la atención, lo cogió y lo observó con más detenimiento rodeándolo con los dedos.

			—Ése te quedaría muy bien —la encargada del puesto se acercó sin perder tiempo.

			—Pero es muy caro —repuso leyendo la etiqueta que había colgada.

			—Bueno, para estar guapa hay que sufrir, en todos los sentidos —rió—. De todas formas está hecho a mano y no hay dos iguales, es único.

			Se disculpó dejándolo en su sitio y dándose la vuelta, por muy bonito que fuese, el precio era desorbitado. Suspiró y continuó su camino entre empujones.

			Miró algunos puestos más, pero las cosas de menor precio no le parecieron ni bonitas ni útiles, así que cuando ya comenzaba a anochecer y la gente empezaba a desaparecer, pensó que sería momento de volver a su solitaria casa. Estaba bastante molesta por haber perdido sus horas libres sin haber podido comprar absolutamente nada.

			—Pero qué diantres… —se paró en medio de la calle entornando la mirada.

			A unos diez metros de ella veía a un chico con una larga melena de color rojo tan fuerte que incluso en la tenue oscuridad que comenzaba a reinar se diferenciaba. Vestía de manera tan extraña que se quedó con la boca abierta. 

			Pantalones negros y medio normales, pero el torso estaba cubierto solamente por unas tiras que emulaban unos tirantes en forma de x que le atravesaban el torso desnudo, ambas tiras tenían hebillas de metal que reflejaban los brillos de las farolas ya encendidas. Finalmente tenía ambas manos enfundadas en lo que le parecieron unos guantes, pero no los veía bien a aquella distancia. 

			Cuando se fue acercando vio que de su cabeza roja salían una especie de dos pequeños cuernos y la piel tersa de su cara resultaba envidiable a la par que magnífica.

			«Vendrá de alguna fiesta rara…» Pensó atontada. «La gente ni le mira».

			Ella observaba a las personas que caminaban a su alrededor; ninguna de ellas parecía percatarse de su presencia, como si no llamase la atención de nadie. Sin embargo, él sí parecía mirarles a ellos e incluso cuando sus ojos se posaban en alguna persona, sonreía.

			Una señora vestida con un pomposo abrigo y acompañada de su marido, un hombre de considerables dimensiones, se paró frente a ella tapándole toda la visión. Excitada por aquel individuo, dio unos pasos para poder volver a tener su campo de visión libre, pero ya no estaba, increíblemente había desaparecido.

			«¿Cómo es posible? De haber pasado a mi lado estoy segura de que le habría visto…»

			Un poco frustrada, suspiró y comenzó a caminar calle arriba para irse a casa a cenar. No se dio cuenta, pero dejó al extraño de cabello rojizo tras ella observándola con los ojos entornados, sorprendido de no ver el color de su alma.

			—Increíble —masculló—, es la primera vez que no veo el color de un humano… 

			Abrió la puerta y entró comenzando a sentir el invernal frío. Se cambió de ropa sin perder tiempo y se metió en la cocina para prepararse una sopa caliente. Mientras le daba vueltas al contenido de la pequeña cazuela y luchaba por no temblar, seguía pensando en aquel extraño individuo.

			—Con el frío que hace... y ese tipo iba medio desnudo —dijo para sí en la soledad de la cocina—. De verdad. Qué gente más rara hay por el mundo.

			Vertió la sopa en un tazón y se sentó en el sofá marrón para taparse con una manta. Miró la foto de sus padres antes de empezar, dándoles las gracias como cada noche por haberla traído al mundo, después comenzó a disfrutar de su cena.

			Antes de irse a la cama lavó los platos y preparó los papeles del trabajo, ser ayudante de un abogado con tan solo diecinueve años era muy duro, pero tenía suerte de que un amigo de su padre le hubiese conseguido aquel puesto, pues al quedarse sola no tenía forma de poder sobrevivir. Sin embargo, se sentía agradecida de que la casa estuviese pagada, pues si ya le costaba llegar a fin de mes, si le sumaba una hipoteca o un alquiler, sería completamente imposible tener un techo sobre su cabeza. 

			Se tapó hasta la nariz, porque no tenía calefacción y era muy cara, disfrutando del calor que comenzaban a darle las gruesas mantas. No tardó más de diez minutos en caer rendida ante el cansancio y la imagen de aquel hombre raro.

			Una luz suave apareció en una de las esquinas del oscuro cuarto, pero no llegó a despertar a Noelia. 

			Una figura se deslizó de ella para quedarse erguida a los pies de la cama, con uno de los puños apoyado sobre la cadera y observando el bulto inmóvil. Caminó rodeándola hasta llegar a quedarse junto a la mesita, desde donde tenía una buena visión de aquella mujer, seguía sin ver su color y le parecía extraño.

			—Una muchachita muy apetecible —se arrodilló apoyando los codos al filo de la cama, a escasos centímetros de Noelia, que dormía apaciblemente con una sonrisa—. Me dan ganas de jugar un poco…

			Ensanchó una sonrisa y alargó una mano hasta ella, posándola sobre su espesa melena y haciendo aparecer una lucecilla rojiza y casi imperceptible. En apenas unos segundos, la sonrisa que había en su cara se transformó, la expresión de Noelia se tensó.

			—Madre mía… —se sentó en la cama mientras se llevaba una mano a la frente.

			No recordaba su sueño, solo tenía la percepción de algunos recuerdos y sensaciones. Había soñado con el extraño individuo del mercado.

			Se miró al espejo, tenía las mejillas sonrojadas y aún sentía el calor de su cuerpo, que comenzaba a desaparecer gracias al frío de la mañana. Instintivamente se miró las yemas de los dedos, aún podía sentir el suave tacto de aquel tipo y, aunque no lo recordaba con claridad, no había sido un sueño normal ni tranquilo. Lo que había pasado en él era mejor olvidarlo, porque estaba segura de que la atormentaría durante todo el día.

			Como de costumbre en ella, llegó a la oficina la primera. Se sorprendió de ver a su jefe ya allí, sentado en la mesa y con los brazos cruzados mientras miraba fijamente un papel sobre la mesa.

			—Noelia —la llamó al verla pasar frente al despacho—, ven un momento.

			—¿Ocurre algo? —se sentó en la silla después de que él la invitase con un gesto.

			—Tenemos que hablar.

			«Eso no suena nada bien…» Su corazón comenzó a palpitar con una fuerza nerviosa mientras Arthur la miraba a los ojos fijamente. 

			—Lo siento, pero los de arriba quieren hacer recortes… —lo escuchó como si estuviese a mil años luz, sus peores temores acababan de hacerse realidad— Intenté que tu nombre no saliese, incluso llegué a apartar tu expediente, pero finalmente no pude hacer nada.

			Arthur hundió la cabeza entre sus manos, Noelia sintió un pinchazo de dolor. Conocía a aquel hombre desde que nació, era uno de los mejores amigos de su padre. Ahora entendía el porqué ayer le había parecido un poco más viejo…

			—Me prometí a mí mismo que te ayudaría en todo lo que pudiese, pero la empresa no parece ir muy bien. Este último trimestre hemos perdido algunos clientes y…

			—No te preocupes, Arthur —Noelia se levantó mostrando su mejor sonrisa—. Hiciste mucho por mí cuando murieron papá y mamá y tengo algún dinero ahorrado, aguantaré hasta encontrar otro trabajo.

			—Realmente lo siento —su dolor era tan grande que Noelia lo sintió en lo más hondo de su corazón—. Te he escrito una carta de recomendación y he logrado que te den un buen finiquito, eso te ayudará.

			Intentó cortar la conversación, porque entre sus propios sentimientos y los que le transmitía Arthur, no estaba segura de poder mantener la compostura, y ya empezaba a sentir escozor y humedad en los ojos. Le prometió que le mantendría informado y que si se veía en una mala muy situación, le llamaría de inmediato. Sabía que tanto él como su mujer la adoraban, pero no podría aprovecharse de su bondad, ya era adulta, tenía que aprender a vivir por sí misma.

			Sin perder tiempo y con la intención de no encontrarse con ninguno de sus compañeros que seguramente estarían a punto de llegar, recogió sus pocas cosas -un par de fotos y una taza- y salió pitando. No le gustaban las despedidas, y realmente se llevaba bien con todos, el momento sería completamente dramático.

			—El día mejora por momentos —dijo entre dientes ya en la puerta de salida, desde donde veía cómo la lluvia caía con una fuerza repentina que le calaría hasta los huesos.

			Se aseguró de que las fotos estuviesen bien protegidas dentro de su bolso y salió de su refugio sintiendo el agua helada. Caminó tranquila, seguramente la gente la mirase como a una loca, pues estaba tan mojada que el agua le caía desde la punta de los dedos goteando con rapidez. 

			Mientras tanto, pensaba en la mentira que le había contado a Arthur. Sí que tenía un poco de dinero guardado, pero le había resultado imposible ahorrar mucho, los gastos de la casa la dejaban casi a cero cada mes, aunque con el finiquito y un poco más de austeridad, aguantaría unos tres meses a duras penas.

			Ya estaba cerca de casa cuando paró sus pasos en seco. Lo veía, estaba allí de nuevo, con ese color de pelo solo podía ser aquel extraño, que volvía a vestir de forma rara. Recordó en aquel momento algo de su sueño, un nombre, Samael.

			Solo le veía de espaldas y a una buena distancia, pero simplemente no había forma de que fuese otra persona. Sin pensar demasiado en sus actos, caminó hacia él, adentrándose en el oscuro callejón, pero un golpe por detrás le hizo perder parte de la visión provocando una incómoda neblina. Sin tiempo para reaccionar sintió un tirón en el hombro: alguien estaba intentando arrancarle el bolso al que ella se aferraba con todas sus fuerzas, las fotos que había dentro eran de sus padres. 

			Escuchó cómo el caco gritaba algo, pero estaba desorientada y con un dolor insoportable en la nuca. Estaba segura de que se desmayaría de un momento a otro. De una patada en el costado, el ladrón la tumbó en el suelo, provocando que gritase al sentir el golpe contra el asfalto mojado.

			Se giró un poco, veía borroso y no estaba segura ni de estar despierta, todo era como un sueño. Vio un color rojo y escuchó una suplica que le erizó el bello de la nuca, todo transcurría como si estuviese en otra dimensión.

			—Ah… —se llevó los dedos a la parte trasera de su cabeza— ¿Sangre…?

			Entornó la mirada cansada, estaba sangrando, ¿era por el golpe? Intentó levantarse, pero un repentino mareo la tumbó de un soplo, entonces miró a su alrededor, estaba en su habitación, ¿cómo pudo llegar en esas condiciones? Y un golpe al otro lado de la puerta la alertó, allí había alguien más, lo que quería decir que alguien la llevó a casa y que la salvó, porque en la silla del escritorio estaba su bolso negro colgado.

			«En el D.N.I está la dirección…» se recostó mareada.

			 «Si me ha salvado, no será una persona peligrosa».

			La puerta chirrió al abrirse lentamente atrayendo la atención de Noelia, que esperaba ver a su salvador para darle las gracias mil veces.

			Observó cómo una mano pálida agarraba la madera, tenía las uñas largas y afiladas y, cuando vio una cabellera roja comenzar a asomarse por el filo se quedó sin respiración.

			—Tú… —le señaló acusadoramente.

			Se fijó en cómo aquel tipo entraba y se colocaba frente a ella enarcando una ceja y con el rostro tan serio que se quedó sin habla. La estaba perforando con la mirada.

			—Me gustaría saber por qué eres capaz de verme —soltó de pronto con cierta dureza—, y por qué tu alma no tiene color.

			Abrió la boca atontada, no entendía nada de lo que había dicho, pero pasó su mirada de un sitio a otro, siendo capaz ahora de verle en primera plana y en todo su esplendor.

			Tenía las orejas un poco puntiagudas sobresaliéndole por el pelo liso como una tabla. Los ojos de color fuego y aquellos pequeños cuernos… ya no le parecían un adorno de fiesta.

			—¿Qué… qué eres?

			—Eso ya deberías saberlo pero te lo diré de todas formas; soy un demonio —chasqueó la lengua molesto—. Te lo dije en el sueño, ¿ya no te acuerdas?

			Movió la cabeza de forma negativa con tanta fuerza que sintió un pequeño tirón en el cuello. Si no lo estuviese viendo frente a ella, no se lo creería, pero su aspecto distaba mucho de ser humano.

			—Qué molesto —se cruzó de brazos perforándola con la mirada una vez más—, no me gusta que la gente se olvide de mí. Aunque supongo que los sueños humanos son diferentes… es la primera vez que provoco uno en vosotros.

			Se giró ignorándola y hablando consigo mismo. Comenzó a toquetear las pocas cosas de la habitación. Noelia seguía en la cama con la cara desencajada, no se podía creer lo que estaba ocurriendo en su cuarto.

			—Eres una humana avariciosa —habló tras un rato de incómodo silencio—. He estado por toda tu casa, no gastas dinero en nada, aunque tu avaricia es poco común.

			Le había gustado replicar un ¿y a ti qué te importa? Pero no se veía capaz, porque si realmente era un demonio, significaba que era… ¿malvado?

			—No gastas porque tu situación es difícil, no he visto ni un solo capricho, es raro en una mujer —se giró mirándola a los ojos fijamente de nuevo.

			—¿Qué quieres de mí? —murmuró con preocupación, pues en su mente se dibujaba una macabra escena de sacrificio satánico.

			—Me intrigas —levantó los hombros tensando los músculos de su cuerpo que se hincharon de manera sorprendente—. Comprendo que tengas miedo, no voy a desangrarte —rió leyendo su expresión de miedo—, pero hay algunas cosas que me gustaría saber sobre ti.

			—¿El… el qué? —preguntó dispuesta a saciar sus dudas— Puedo contarte lo que quieras.

			—Imposible —rotundo, cerró los ojos un segundo caminando hacia ella—. No puedes decirme el color de tu alma. Lo veo en todos: humanos, demonios… pero no en ti.

			Noelia no tenía ni idea de qué diablos era aquello del color del alma, pero supuso que tendría algo que ver con la esencia de cada ser, y acertó en sus sospechas.

			—El color del alma me dice quién es en realidad una persona. Si es mala, si disfruta con el sufrimiento, si llora por el dolor ajeno… 

			—Yo… solo soy yo… —su comentario con voz débil le dejó perplejo unos segundos para después estallar en una ruidosa carcajada.

			—Eso es evidente querida —dejó escapar un suspiro mientras alzaba una rodilla que clavó en el colchón haciendo que se hundiese con su peso.

			Noelia fue abriendo los ojos paulatinamente, mientras veía cómo él se movía con la agilidad de un felino, raro porque su tamaño era descomunal. Su cuerpo se debilitó repentinamente y fue bajando hasta que su espalda se acopló a la almohada. No pestañeó, le miró tan fijamente que los ojos se le secaron comenzando a escocer. 

			Se quedó arrodillado, inclinando el cuerpo hasta clavar ambas manos en el colchón. Estaba tan cerca que ella podía diferenciar el extraño aroma que emanaba de él, o tal vez de su pelo largo hasta la cintura, que se le deslizó por los hombros hasta caer sobre ella. Era tan suave que le provocó unas repentinas e irrefrenables ganas de acariciarlo. Y lo hizo cuando un mechón se le deslizó sobre la mano. Él sonrió.

			—Quiero ver tu color, tu verdadero yo —repitió—. Todos podemos mentir sobre quién somos, pero el color de nuestra alma no cambia, es nuestra esencia. No hay secretos para mí.

			Era tan extraño y excitante a la vez… que se sentía embriagada. Su voz suave y aterciopelada parecía mecerla y mezclándola con ese exquisito aroma, se sentía casi extasiada; a su merced. 

			No estaba segura, pero tenía ganas de besarle de tal manera que se le entreabrieron los labios cuando sus ojos se posaron sobre la boca de Samael. Nunca había sentido aquel deseo que le aceleraba el pulso.

			—Espero que llegues a tener avaricia con respecto a mí —murmuró dejándose caer hacia delante hasta que Noelia sintió el tortuoso roce de sus labios sobre los de ella—. Porque si el color de tu alma resulta ser el idóneo…

			No llegó a escuchar cómo terminaba la frase, o tal vez no le dejó, no estaba segura. Y es que sin poder parar el impulso de su propio cuerpo, acabó besándole con la torpeza de una principiante. No tardó en sorprenderse, despertándose repentinamente, sin embargo, no se despegó de él aun sintiendo un exagerado fulgor en las mejillas.

			—Eso ha estado bien —sonrió él alejándose lentamente de ella sin apartar los ojos de los suyos—, no me lo esperada.

			En un acto reflejo o algo así, la mano de Noelia se aferró con fuerza descomunal a una de las tiras que lo atravesaban por el pecho, cuando una oleada de repentino terror a quedarse sola la inundó, dejándole a él verlo en sus ojos cristalinos.

			Era difícil describirse a sí misma cómo se sentía. Pero él provocaba un sentimiento de familiaridad, de cercanía… que hacía mucho tiempo que no saboreaba. Había estado tan sola el último año, desde la trágica muerte de sus padres, que ni se había dado cuenta, simplemente aceptó su situación y dejó pasar los días uno a uno entre aquellas cuatro paredes que ya solo escuchaban su voz.

			—No veo tu color —escuchó ella de pronto en un susurro que escondía algo—, pero puedo ver tu soledad.

			Con ambas manos le agarró la cara pegando las narices de ambos. Unas repentinas ganas de llorar la inundaron hasta casi desbordar su corazón inundándolo. 

			«Aunque solo sea una noche…»

			Sí, aunque solo se quedase una noche, o media… no importaba, necesitaba sentirse querida, abrazada por alguien, y si tenía que darle todo, que así fuese. Al día siguiente podría morir en paz si aquel era su destino. Pero aquella noche le necesitaba.

			Noelia estiró los brazos levantando un poco su cuerpo y pasándolos alrededor de su cuello, un abrazo tan cálido que cerró los ojos para disfrutarlo mientras la alegría la inundaba al ser correspondida.

			Volvió a besarla más salvajemente que la vez anterior. 

			Producto de su poder de ver la esencia de la vida, Samael era un demonio sensible a los sentimientos de quienes le rodeaban. Y lo que percibía en aquella pequeña muchacha humana le encogía el corazón provocándole sentimientos desconocidos. Deseaba hacerla feliz, hacerla sonreír y sobre todo, hacerla suya. Estaba seguro de que cuando se uniese a ella vería su color, sabría todo cuanto su alma escondía incluso para sí misma.

			Entre susurros que ella no lograba comprender, le apartó el pelo y hundió la cara en el hueco de su cuello inhalando el aroma puro de su cuerpo. Deslizó la lengua por la piel clara y suave de Noelia provocándole un escalofrío que comenzó a encenderle. Sentía su respiración agitada al contacto de sus manos recorriéndole la espalda bajo la camiseta de dormir.

			Volvió a recostarse mirándole con curiosidad y sorpresa, pues la piel blanca de sus mejillas se había teñido de un tenue color rosa que resultaba encantador y esperó que a sus ojos ella fuese de la misma manera. Sin embargo, su expresión dulce y angelical cambió repentinamente para dar paso a una sonrisa que mostraba unos dientes blancos de los que se podían diferenciar los colmillos, un poco más largos de lo habitual.

			Siguió la dirección de su mirada unos grados más abajo de su cara y vio los pequeños bultos que se alzaban a través de la tela grisácea de la camisa, desvelando que no dormía con ropa interior y que su cuerpo comenzaba a reaccionar. La vergüenza que no había sentido hasta aquel momento la abordó haciéndola reaccionar, se llevó ambos brazos al pecho para intentar esconderse, pero no fueron más que unos segundos antes de que él le agarrase ambas muñecas alzándola sobre su cabeza y descubriéndola nuevamente.

			—Esos sonidos son muy eróticos —comentó como si fuese una frase de lo más normal.

			Los jadeos se hicieron más fuertes al sentirse observada, porque veía cómo él clavaba los ojos en aquellas pequeñas montañas que incrementaban su tamaño a pasos acelerados. 

			Pasó el agarre de ambas muñecas a una sola mano y con la otra ya libre, la dirigió a uno de los pechos hinchados que mostraban su respiración. Pasó el pulgar por encima, en una caricia casi efímera que la hizo temblar bajo él y revolverse con suavidad por aquella nueva sensación que experimentaba su cuerpo.

			Cuando Samael vio que la pequeña montañita ya estaba en su límite, pasó de suaves roces a frotar con mayor fuerza, provocando que los jadeos comenzasen a transformarse en suaves susurros mezclados con gemidos casi imperceptibles.

			Dejó sus caricias por unos segundos, la tela molestaba, así que bajó la mano agarrando la camiseta y la levantó deslizándola hasta el lugar en el que estaba su mano izquierda y, haciendo un rápido agarre, la dejó atada a los finos barrotes de la cama entre quejas de disgusto.

			—Será solo hasta que te aclimates. Aunque es ciertamente tentador dejarte así.

			El repentino frío que sintió su cuerpo pareció concentrarse en sus pezones, que se endurecieron hasta casi doler, o molestar… no llegaba a saber exactamente qué le provocaba. Y le veía allí quieto, observándola, devorándola con la mirada a tal magnitud, que provocaba que algo quisiera deslizarse entre sus muslos, que se apretaban con fuerza.

			—Eso llegará pronto —rió sintiendo el movimiento de sus caderas—, por ahora quiero jugar a otro juego.

			Deslizó la mano alrededor de su pecho con delicadeza, la otra le siguió imitando el movimiento al otro costado. Noelia deseó en aquel momento que los agarrase con fuerza, pero no ocurrió. Sin embargo, apretó las montañas con los pulgares, alzándolas graciosamente y doblándolas obligándola así, a cerrar los ojos con fuerza para concentrarse en no proferir el grito que luchaba por subir desde su garganta.

			Volvió a temblar cuando Samael pegó la boca en uno de ellos haciendo una succión a la que siguió un mordisco, dejó los dientes lo suficientemente apretados como para poder tirar de él sin provocar dolor.

			—Por favor… —comenzó a deshacerse del repentino placer cuando pellizcó el otro, alzándolo también.

			Saboreó ambos mientras apretaba las manos estrujando los pechos y disfrutando de los suspiros de Noelia. Sediento ya, se deshizo de las mantas que la seguían cubriendo hasta dejarlas apartadas a los pies de la cama. Y casi sin tiempo a habituarse a lo que ocurría, se quedó solo con la ropa interior que la incomodaba por su pegajosidad. 

			La torturó bajando suavemente la prenda con un solo dedo y obligándola a abrir un poco las piernas para poder observar con orgullo lo que había provocado en ella. Deseando poder probar ya el sabor de su cuerpo que se desprendía entre sus muslos con un brillante y níveo líquido. Pero se paró a medio camino observándola con la expresión perdida y ella no lograba encontrar aquel punto que miraba tan atontado.

			—Sa… Samael… —le llamó tras unos segundos, comenzaba a asustarse, pues parecía estar lejos.

			—Lo puedo ver —masculló—, comienzo a ver tu hermoso color.

			Se sorprendió aunque no entendía muy bien lo que veía, pero se relajó cuando él cambió su expresión volviendo a sonreír de forma pícara.

			—Quiero ver más.

			Metió los brazos bajo sus rodillas levantándolas un poco y separando las piernas para poder así, hundirse en los deliciosos placeres que había allí para él. Inmediatamente se le encorvó la espalda mientras le llamaba casi con desesperación. La estaba besando salvajemente, pero no en la boca, los labios que ahora saboreaba eran otros que jamás pensó que pudieran provocarle aquello.

			—Ah…

			—Tan deliciosa… está aumentando tu color.

			Se separó antes de que ella llegase al tan ansiado éxtasis y comenzó a quitarse la poca ropa que llevaba lentamente, dejando que ella le viese aumentando su deseo y calor.

			Sentirse amada era definitivamente lo mejor del mundo, y su parte avariciosa deseaba conservarlo solo para ella eternamente. Aquello provocaba un sentimiento de vacío y preocupación que se tronaba en desesperación al pensar que por la mañana, todo quedaría en el olvido.

			Correspondió a su mirada cuando se dejó caer hacia ella provocándole suaves cosquillas con el pelo rojizo, que se deslizaba entre su pecho casi cubriéndolo. La llenó de besos intentando aplacar aquellos ojos tristes que brillaban deslumbrándole. Y subió una mano hasta sus muñecas liberándolas al fin. Ella, buscando el suave contacto de su espalda, unió ambas manos en un férreo abrazo.

			Dio gracias en silencio por la casualidad de su encuentro. Ella tenía aquel color que tantos siglos había buscado, el color de la esencia pura especialmente creado para él. Una mezcla de ternura, tristeza y soledad que encajaba a la perfección con el tono rojizo de su propia alma.

			Noelia veía el brillo de su piel sudada, no era una experta en el tema, pero sabía que se había estado conteniendo y el calor que desprendía la embriagaba. Lo sintió adentrarse en las profundidades de su cuerpo, le vio cerrar los ojos con fuerza disfrutando, parando en cada tramo y esperando que aquel cuerpo humano tan pequeño se habituase. 

			Ella se movió un poco sin tan siquiera pensarlo, su cuerpo tomaba las decisiones sin necesitar una orden, acoplándose perfectamente a él y dejándole el acceso más sencillo.

			Salía lentamente para volver a entrar, aumentando la velocidad cuando sintió que ya estaba lubricada con el propio fluido de su cuerpo. Abrió los ojos con dificultad, porque no quería perderse aquella expresión delicada dibujada en ella que le correspondía con los ojos entrecerrados fijos en él. 

			Los jadeos de ambas voces se entrelazaban creando una melodía deliciosa, al unísono expresaban con gemidos lo que estaban experimentando, lo que les estaba uniendo en cuerpo y alma.

			Sintió cómo se hinchaba en su interior, o tal vez era su cuerpo el que se cerraba alrededor de él abrazándole, pero comenzaba a sentir una maravillosa sensación que llegaba hasta un punto que desconocía dentro de su cuerpo. Los suaves calambres la recorrían, bailando por todo su ser. Finalmente ella gritó y él suspiró escondiendo un gemido.

			—Samael… —susurró cuando se dejó caer sobre ella, hundiendo la cabeza de nuevo en aquel cuello delicado.

			Estaba tan cansada que no se veía con fuerzas de mover el cuerpo, el sueño quería transportarla lejos de allí, y luchó como una amazona, aterrada por despertar sola. Aquel miedo desproporcionado se hizo realidad cuando vio el techo iluminado con las luces del amanecer. Su cuerpo vestido estaba caliente al abrigo de las mantas.

			¿Había sido un sueño? Escocía. Cerró los ojos con fuerza y varias lágrimas se desprendieron de ellos, apenas le había conocido y ya le extrañaba como si fuera su otra mitad. Sollozó con fuerza mientras sentía que su avaricia por él crecía hasta el punto de desgarrarla por dentro.

			Cuando se tranquilizó después de media hora llorando desconsoladamente, se levantó y caminó con los ojos empañados hacia el salón, dirección a la puerta, a aquellas horas llegaba el correo. Seguramente el cartero se sentiría incómodo al ver el potente rojo que se extendía alrededor de sus ojos hinchados. 

			—¿Qué…?

			La mandíbula se le cayó y el entrecejo se le frunció. No era el cartero, era un chico con el pelo del color del fuego, corto y despuntado que sonreía apoyado en el marco de la puerta.

			—¿Samael…? —se le quebró la voz y se le encogió el corazón.

			—¿Esperabas a otro? —chasqueó la lengua molesto mientras entraba sin esperar invitación— Dejaré que vivas un poco más entre los mortales —informó sin girarse para verla—, me quedaré para que nadie intente arrebatarme tu corazón. Me has pegado tu avaricia.

			—Yo… —estaba en un estado tan confuso que no sabía qué decir.

			—¿Llorabas por mí? —se giró mostrándole una sonrisa llena de ternura— Me quedaré siempre contigo, el color de tu alma encaja con el mío. Pero no tengo mucho tiempo para estar aquí, así que en un par de años, te llevaré conmigo al infierno. 

			Dio dos pasos hacia él, de pronto corrió lanzándose con los brazos abiertos. En el cielo y en el infierno sabrían todos los seres ya, que estaba dispuesta a ir al donde fuese y a entregar hasta su alma por estar con él eternamente. 

			Era cierto, era una avariciosa sin remedio, deseaba atesorarlo para siempre a su lado y no dejar que nadie más le tocase aparte de ella, aunque resultaba ser un sentimiento mutuo.
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			Los abarrotados pasillos del instituto bullían de vida gracias al final de la semana y al partido que se avecinaba. Maravilloso para unos, agobiante para otros. 

			Entre la muchedumbre sobresalía una cabeza oscura, con el pelo despeinado y con caminar erguido que observaba con la mirada afilada de ojos verdosos a quienes lo rodeaban.

			Nunca había encajado, no comprendía aquella excitación por un simple partido o por acudir a una fiesta en la que todos acabarían completamente perdidos por el alcohol. A él le gustaba llevar una vida sencilla, monótona en ocasiones, pero sobre todo, fiel a sí mismo y no llevado por las modas o las costumbres juveniles.

			Disfrutaba leyendo libros y no revistas de coches, acudiendo a un bar tranquilo en el que tomar café extranjero y no estando en la cafetería de moda, abarrotada de cazadoras rojas pertenecientes a los miembros del club de deporte y faldas que poco dejaban a la imaginación que parecían cinturones anchos.

			—¡Oye, Haso! —escuchó a su espalda— ¡Diviértete este fin de semana haciendo puzles con tu abuela!

			—Me sorprende que tu nivel intelectual te dé para un comentario sarcástico —miró al chico de reojo enarcando una ceja.

			—Maldito bastardo, un día te enseñaré a cerrar esa bocaza —amenazó a lo lejos cuando se percató de la presencia de un profesor.

			No contestó, Salem se limitó a hacer un gesto despectivo con la mano, dejando claro que sus amenazas no le provocaban ninguna clase de preocupación. Y es que llevaba escuchando lo mismo tantos años que simplemente le daba igual.

			—Un día te vas a meter en un lío —una voz llegó a él, no tuvo que mirar para saber quién era.

			—Pues haré lo que pueda por salir de lo que sea que me meta.

			—Te lo digo en serio, cada vez escucho más a ese toro del equipo de fútbol decir que te va a destrozar —Chen se puso frente a Salem de un salto mirándole con dureza—. Aún sabiéndolo, te da igual.

			—Es ley de vida, no puedo hacer nada —hizo un gesto con desdén—, lo que tenga que ser, será.

			—Será provocado, te pasas el día picándole.

			Salem se paró, se cruzó de brazos y perforó a su compañero con cansancio. Chen le caía bien, realmente bien. Seguramente sería de las pocas personas de aquel instituto con el que disfrutaba discutir. Seguramente todo 

			era debido a su cultura asiática, le habían criado de manera diferente.

			—Tampoco pienso dejar que me pise, no soy tan gilipollas.

			—Eso te acabará costando caro.

			—Pues que así sea.

			Chen se quedó unos segundos sorprendido para después reír. Aquel muchacho era tan diferente de él mismo, que se encogía como un animalillo cada vez que se metían con él… Y lo más increíble era que sabía perfectamente los problemas que le ocasionaría su férreo y soberbio carácter.

			Las calles ya oscuras estaban repletas de gente que o bien se iba a casa tras el partido o que continuaría celebrando unas cuantas horas más. Salem paseaba de camino a casa después de salir de la biblioteca ya cerrada.

			Sintió un tirón en el pecho seguido por un fuerte golpe en la espalda. Levantó la mirada entornada encontrándose con James y sus dos guardaespaldas detrás de él riendo a carcajadas.

			—¿Qué decías de mi nivel intelectual, rata? —masculló el enorme chico de pelo castaño.

			—Que me sorprende que te dé para hacer comentarios sarcásticos.

			Su respuesta enfureció al jugador estrella hasta el punto de que se le tensó toda la cara. Aumentó el agarre de su puño sobre la tela del jersey que Salem vestía hasta casi levantarle del suelo.

			—Me cabrea que te creas superior a todos —murmuró—, eres como una patada en los huevos, mocoso…

			—Creo que estás confundiendo los papeles —Salem enarcó una ceja molesto por lo que acababa de escuchar—. No recuerdo haberme metido con nadie, simplemente me defiendo con mis propios argumentos.

			James tiró un poco de Salem hacia él y con fuerza volvió a lanzarlo hacia atrás golpeándole contra la pared con más fuerza que antes. Gimió cuando el dolor del golpe le recorrió toda la espalda con un calambre y levantando una mano, agarró al jugador de la muñeca.

			El muchacho de grandes proporciones le soltó con una carcajada al tiempo que hacía un comentario despectivo que a Salem no molestó. Seguidamente lanzó un puñetazo que le hizo tambalear, sintió un sabor metálico en la boca cuando la sangre se le mezcló con la saliva y escupió por instinto. James no esperó, volvió a darle otro golpe fruto de la furia, pues cuando Salem le miró, seguía igual, continuaba afilando los ojos y mirándole con desprecio.

			—¡Te quitaré esa cara a puñetazos!

			Ni un quejido salió de su boca, tampoco se defendió, no era tonto, era James quien le golpeaba, pero estaba seguro de que si arremetía contra él, sus dos compañeros se unirían al conflicto y el resultado sería muchísimo peor de lo que ya imaginaba.

			—Creo que ya es suficiente —una voz dulce pareció volar hasta ellos parando en seco la pelea.

			Cuando James le soltó, Salem cayó al suelo debilitado, miró de reojo buscando aquella voz melodiosa. Al final del estrecho callejón había una chica que parecía tener su edad, pero no la había visto en su vida. Tenía el pelo rubio, corto y ondulado. Llevaba un vestido oscuro con, a su parecer, puntillas en los extremos. Era tan hermosa que le pareció un ángel, o tal vez su visión se debía a la lluvia de golpes que acababa de recibir.

			—No te metas en cosas de hombres, muñeca —rió James irguiéndose. Era evidente que quería llamar su atención.

			—¿Muñeca? —ella caminó hacia ellos hasta quedar a tres metros de distancia— Podría daros una paliza a los tres con los ojos cerrados.

			Soltaron una risotada mientras ella les miraba con las cejas enarcadas, James dejó de reír al instante, porque era la misma mirada que Salem tenía para él.

			—Creo que necesitas una lección.

			Dio dos pasos hacia ella, que no se movió ni un solo milímetro. Pero su avance se paró en seco cuando Salem reaccionó y se lanzó sobre James agarrándole. Que le pegasen a él era una cosa, pero no permitiría que le pusieran una mano encima a aquella muchacha que le había intentado ayudar.

			—No te quieras hacer el héroe, Haso —gruñó dándole un codazo en el costado que le hizo gemir.

			Cayó de rodillas sin soltarle, comenzaba a ver borroso y a sentir un cansancio extremo que se mezclaba con el dolor que le recorría todo el cuerpo, pero sus manos seguían aferradas a la cazadora roja que llevaba siempre puesta.

			Un tirón le acabó tumbado en el frío suelo de piedra, después escuchó algunos quejidos, pero estaba tan desorientado que era como estar dormido.

			—Qué humano más interesante —la muchacha se puso de cuclillas junto a Salem, que estaba ya inconsciente—. Eres realmente tierno.

			En el callejón solo quedaban tres cuerpos tumbados jadeando entre insoportables dolores cuando la suave luz de una estela violeta comenzó a desaparecer.

			Los ojos le pesaban una tonelada, intentaba abrirlos, pero entre el cansancio y los olores que llegaban a él embriagándole, le resultaba realmente difícil abrirlos. Estaba tan cómodo que el dolor ya no resultaba ser tan molesto, era como estar flotando.

			—Parece que ya te despiertas —escuchó, reconociendo la voz de aquella chica de pelo rubio al instante.

			Aquello fue el empujón que necesitaba para abrir los párpados y clavar los ojos en ella, que le miraba a escasos centímetros con una amplía y perfecta sonrisa en la cara.

			Salem logró incorporarse, automáticamente se llevó una mano a la cabeza y bufó ante el dolor que le inundó durante unos segundos. Al abrir los ojos vio que tenía algunas vendas sobre el cuerpo semidesnudo, cuyo color moreno brillaba ante el fulgor del fuego. Miró a su alrededor frunciendo el ceño, aquella estancia era demasiado rara y anticuada.

			—¿Dónde estamos?

			—En mi casa. No sabía dónde vives, así que te traje para curarte —respondió emocionada, tras una pausa continuó—. No te asustes.

			Giró la cabeza llevando los ojos a ella, la emoción y la sonrisa habían desaparecido dejando un rostro serio y un poco tenso, y en el brillo de sus ojos azulados podía leer preocupación.

			—¿Por qué me iba a asus…? —su voz se debilitó hasta acallarse antes de acabar la pregunta.

			Miró a la chica, arrodillada y con las manos apoyadas en la cama. Desde su trasero algo se movía zigzagueando de manera nerviosa, aquello fue lo que le dejó sin habla.

			Salem se abalanzó hacia delante, empujándola y haciendo que la muchacha cayese de lado con un grito de sorpresa. Se quedó parcialmente sobre ella con los ojos pegados. Entonces, alargó una mano hacia la parte más baja de su espalda y agarró aquella cosa que seguía moviéndose, atrapándola entre sus dedos ágiles.

			—Uhm… —habría girado la vista ante aquel sonido de no haber estado tan sorprendido por lo que sostenía— Mi cola… no…

			«¿Cola…?» Repitió su frase mentalmente mientras tiraba un poco, haciendo que la muchacha volviese a jadear revolviéndose bajo él.

			Definitivamente era una cola. Negra, fina y alargada, casi como la de una pantera negra.

			—¿Qué diablos eres tú? —preguntó mirándola a la cara fijamente y viendo como sus pomposas mejillas se habían teñido de un tono rosa suave.

			—Soy un demonio… —murmuró.

			—¿Me estás vacilando? —entornó la mirada molesto— No soy tan idiota.

			—¡Es la verdad! —gritó ella frunciendo los labios con un repentino berrinche— Te he curado con mi poder…

			Salem soltó un suspiro y se dejó caer hacia atrás. Aquella chica tenía algún problema en la cabeza, aunque tenía que admitir que el efecto de la cola estaba realmente bien logrado, ya que incluso se movía.

			—¡No miento, no miento! —gritó ella zarandeándole.

			La apartó y se levantó de la cama cansado, sería mejor irse a casa, ya que no tenía ni idea de qué hora era. Cuando estaba buscando su ropa, se quedó quiero frente a la ventana de madera de la estancia, acababa de ver algo al otro lado, algo que no podía explicarse ni a sí mismo.

			—¿Qué es… todo esto…? —masculló atrayéndola.

			—Te he dicho que esta era mi casa, así que estamos en mi mundo —dio un salto al lado de Salem abriendo la ventana y mostrando una visión increíble.

			Una enorme ciudad de extendía frente a ellos y había extraños seres surcando el cielo de color ciruela. Eso era lo que había visto pasar frente a él hacía unos segundos, una bestia alada.

			La miró de sopetón, parecía estar contenta de demostrar que no mentía, pero él ahora estaba completamente confuso.

			—Será mejor… que me vaya a casa.

			—¡No! —se lanzó sobre él atrapándole entre sus brazos y apoyando la mejilla sobre el pecho desnudo de Salem— ¡No quiero, no quiero!

			—Oye… te agradezco la ayuda, pero esto es… demasiado. Siento haber dudado de tu palabra…

			Intentó apartarla de él, pero no podía, se agarraba con tanta fuerza que le resultaba imposible soltar el agarre alrededor de su cintura. 

			Era un demonio… o una diablesa… lo que fuese. Aquel no era su lugar, y era tan siniestro que la confusión le invadía.

			Dando pasos hacia atrás empujado por ella, acabó sentado en la cama.

			—Soy Ishtar —se presentó soltándole y quedándose de pies frente a él—. Encantada Salem. No pongas esa cara —añadió—, mientras dormías he visto todos tus recuerdos.

			—¿Y quién te ha dado permiso para eso? —molesto, la perforó con la mirada entornada.

			—Te he salvado, tenía derecho. Me gustas, me gusta tu soberbia mezclada con tu corazón bondadoso.

			No estaba seguro de cómo tomarse sus palabras. ¿Era una declaración? Aquello le estaba dando dolor de cabeza, esa mujer con cola tenía la lengua demasiado suelta, no le daba reparo decir lo que pensaba, y a él le desarmaba por completo con su cara dulce y redondeada. Era tan hermosa que provocaba pensamientos en él que era mejor dejar a un lado.

			—Mira, te lo agradezco de verdad, pero creo que es mejor que me vaya… —su voz, en un principio un poco ruda, se fue suavizando al ver la expresión desolada que se dibujó en ella.

			—Entonces tendré que obligarte —su voz melodiosa sonó fría, y cuando volvió a mirarla, la sonrisa dulce de su cara se había convertido en una macabra—. Soy un súcubo, estaba en el mundo humano buscando a mi compañero y no pienso dejar que se vaya ahora que lo he encontrado.

			La palabra súcubo se repitió en su cabeza una y otra vez. No era un experto en el tema, pero conocía algunas cosas… y lo que había leído sobre los súcubos comenzaba a trastornarle.

			—Haré que me ames —agregó ella volviendo a mostrar una expresión infantil— y que no puedas respirar sin tenerme a tu lado.

			Antes de poder reaccionar, ella se subió sobre él sentándose en su regazo y abrazándole. Salem intentó luchar, pero su corazón nervioso comenzaba a dejar salir algo que había luchado por mantener escondido: el deseo.

			—Oye, en serio Ishtar… —luchó por levantarse, pero aquel pequeño cuerpo tenía una fuerza sobrehumana.

			Con cierto miedo, Ishtar se lanzó lamiéndole el cuello esperando que sus artes surtieran efecto. En su mundo ya era adulta, y como súcubo necesitaba un compañero masculino que le diese poder para seguir respirando. Y él le gustaba, le gustaba mucho después de haber conocido todo sobre su vida.

			Salem estaba luchando contra sus propios sentimientos y lo que estaban provocando en su cuerpo, era una chica hermosa, aunque fuese un demonio… pero acaba de conocerla y él tenía unos principios. No quería darle su corazón a alguien a quien seguramente no volvería a ver nunca más.

			—Quiero que seas… mi compañero —le besó hasta llegar a morderle el lóbulo, provocando un jadeo en él—, que estés siempre conmigo, no me dejes, no me dejes nunca…

			Sus suplicas hacían tambalear su férrea decisión y siempre comenzaba a parecerle poco tiempo. 

			Casi sin darse cuenta, sus brazos se alargaron alrededor de la estrecha espalda de Ishtar, aquella diablesa era horrible, estaba desmoronándolo absolutamente todo.

			Suspiró cuando se separó de él dejando de lanzar besos sobre su piel ya templada, le miró fijamente con sus ojos grandes y redondos que tenían un brillo especial. Tras sonreírle fugazmente, se inclinó posando los labios sobre los de Salem, que luchó unos segundos para finalmente perder la batalla dejando que ella le llenase. Su boca era suave y reconfortante y, aunque parecía increíble, sintió que el beso estaba lleno de miedo, no podía resistirse más.

			Con los brazos aún alrededor de ella, la giró dejándola sobre la cama sin despegar su boca, tomando así el control de la situación. Profundizó el beso que ella había comenzado tímidamente, volviéndolo salvaje y casi desesperado.

			—Espero que ahora no intentes escapar —afiló los ojos mirándola a escasos centímetros y haciéndola sonrojar—. Tú has empezado esto, yo lo terminaré.

			El deseo que había mantenido escondido durante toda su vida dentro de un bunker, ahora se había liberado por completo. No deseaba frenarlo, no deseaba volver a encerrarlo.

			—Sa… Salem —su cara de sorpresa se llenó de emoción.

			Volvió a besarla casi sin tener tiempo de respirar, y sentía cómo su cuerpo comenzaba a moverse por sí mismo. Subió una mano por su costado hasta llegar a su pecho, que se levantaba y volvía a caer con respiración entrecortada.

			—Uhm… 

			Estaba seguro de que si ella seguía jadeando de aquella manera, no podría controlarse. Agarró uno de los pechos con fuerza, alzándolo y provocando un remolino de excitación en su interior, pero aquello no era suficiente, no le saciaba ni un poquito. Se separó de ella, que intentó seguirle sin éxito buscando un nuevo beso.

			Agarró la tela del vestido sin mangas y la bajó con suavidad, desvelando lo que guardaba y provocando una sonrisa en Salem. Su pecho redondeado se movió ligeramente al dejar de sentir la presión de la ropa, haciendo que los pezones se hinchasen un poco por el frío y la emoción. Y un irrefrenable deseo se apoderó de él al observarlos, tenía que probarlos.

			Ishtar soltó un profundo jadeo cuando sintió la humedad de la boca de Salem dibujando un círculo alrededor de aquellos pequeños botones de color rosado, que comenzaron a aumentar su tamaño y dureza al sentir el agarre de los dientes.

			Sin esperar más tiempo del necesario, metió una mano bajo el pomposo vestido, recorriendo una de sus piernas y llegando a la zona en la que haría la parada definitiva. Podía sentir el calor que emanaba aquel punto de su cuerpo, y cómo la tela de la ropa interior era incapaz de mantener la humedad cubierta. Ante aquel nuevo contacto, Ishtar comenzaba a ser incapaz de controlar sus palabras y gemidos, lo que comenzaba a llevarle a él, a un límite insoportable.

			—Salem… —le llamó— No puedo más…

			Buscó casi con desesperación la atadura del vestido, encontrándola al fin en la espalda. Tiró de los lazos abriéndolo para poder deslizarlo hacia abajo, pudiendo ver el cuerpo de Ishtar al fin bajo él. Sentía un suave temblor en ella, pero no de nervios o miedo, era evidente que era provocado por el deseo.

			La besó una vez más recorriendo todo su cuerpo y aumentando el deseo de ambos. Finalmente se deshizo de la pegajosa ropa interior y de sus propios pantalones sin poder esperar más tiempo para fundirse con ella en uno solo.

			Entró en ella casi de forma brusca, por suerte aquello solo provocó un gemido en Ishtar, que se agarró a su espalda aflojando algunas de las vendas que tenía rodeándole el pecho. Flexionó las piernas rodeándole la cintura en un abrazo y haciendo que los movimientos se volviesen más profundos.

			Cuando Salem comenzó a moverse con mayor rapidez, ella dejó caer la cabeza hacia atrás incapaz de mantenerla en alto. Él deslizó una mano por la fina espalda encorvada hasta llegar al trasero, que agarró alzándola un poco casi sobre él. Comenzaba a ser incapaz de pensar en nada, todo su ser se concentraba en lo que sentía su cuerpo, en el abrazo que rodeaba aquella parte de su cuerpo que entraba y salía con un deseo lleno de desesperación.

			Comenzaba a ser difícil respirar para ambos, cada movimiento les acercaba más al momento que tanto ansiaban, y los susurros y jadeos que Ishtar soltaba junto a su oído, comenzaban a enloquecerle hasta ser difícil incluso mantenerse medianamente erguido. Se dejó caer en la cama de nuevo, quedando sobre ella y usando las fuerzas que le quedaban para embestirla por última vez, soltando lo que tanto había guardado en el interior de Ishtar llenándola, que se revolvió correspondiendo a sus movimientos y gemidos.

			Tenía el cuerpo dolorido por los golpes, aumentado después del esfuerzo físico que acababa de realizar, pero era tan maravilloso que le daba igual.

			—No dejaré que te vayas, Salem… —susurró ella aferrándose a él, que reposaba la cabeza sobre su pecho agitado.

			—¿Eso crees? —levantó un poco el cuerpo para mirarla fijamente afilando una sonrisa casi siniestra— Creo que seré yo quien no te deje ir. De hecho, me atrevo a decir que seré yo quien te secuestre esta vez. No podrás escapar.

			Ella se sorprendió en un primer momento para después reír, realmente adoraba aquella soberbia, estaría bien pasar un tiempo entre humanos siempre que estuviese con él. Aunque al final, sería ella quien se lo llevase a su mundo. Y Salem lo sabía, pero si a ella le gustaba aquel detalle de su carácter, lo potenciaría hasta quitarle el aliento con una sola mirada.
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			La habitación estaba pobremente iluminada a excepción de un perfecto círculo formado por velas de colores oscuros, al cual seguía en la misma forma un pequeño grupo de cuatro jóvenes que susurraban entre risas. Se miraban de soslayo intentando acallar sus voces para intentar tomarse en serio su primer «ritual».

			—Vamos Tanja —intentó reprocharle a su amiga, pero ella misma era incapaz de detener su propia risa—. ¡Ya vale, ponte seria!

			—Mira quién me lo dice, Sussan, estás llorando… —logró tranquilizarse para responder—. Venga, ahora sí, vamos a empezar. 

			—Deja de poner esa cara Sherry, no van en serio. Simplemente disfruta de esta experiencia—pidió.

			Por mucho que sus amigas se lo tomasen en broma, para Sherry era algo más que simple diversión para la noche de Halloween. Había visto demasiadas películas de terror como para no pensar en que algo raro pudiese suceder, pero tragó saliva, suspiró y levantó el dedo para llevarlo al mismo lugar al que lo tenían ellas. Al fin y al cabo, no eran amigas desde hacía mucho tiempo, y no tenía la intención de tentar a la suerte y quedarse sola, le daba miedo que si no participaba la acabasen excluyendo del grupo.

			Sherry se había mudado hacía poco a aquella nueva ciudad debido al traslado de su padre. Empezar de cero estaba bien, porque de donde venía, no dejaba absolutamente nada que mereciera la pena, seguramente ya nadie la recordaría, no sería más que un fantasma olvidado que no había sobresalido en nada. 

			Lo que le asombraba era estar allí sentada entre aquellas tres chicas que conoció durante su primer día en el nuevo instituto, y fueron ellas las que, increíblemente, se acercaron en un primer momento. Al no conocerlas bien, no hablaba mucho, aunque tampoco es que hubiera brillado nunca por ser muy parlanchina.

			Pasó los ojos por todas ellas, de una en una, con cierto temor. Por lo que le contaron, ellas ya habían hecho la ouija en más ocasiones, pero para ella y sus diecisiete años era la primera vez.

			—Hoy es halloween, siento que va a pasar algo… —murmuró Hanna, que era la más joven del grupo—. Como Sherry es la nueva integrante del club, que pregunte ella primero.

			Sin esconder la sorpresa reflejada en su cara, la miró abriendo los ojos un poco. 

			¿Qué diablos iba a preguntar? Y sobre todo. ¿A quién?

			—Yo… yo no sé… —respondió en un susurro.

			—Vamos, lo que sea —la animó Tanja.

			Exhaló intentando relajarse. Se ponía un poco nerviosa al sentir las atentas intensas miradas de las tres chicas sobre ella. A su mente llegaron muchas preguntas, pero pensó que parecería estúpida al hacer alguna de ellas, por lo que creyó que decir cualquier cosa sencilla sería lo más idóneo.

			Carraspeó, y con la mano libre se apartó la larga cabellera lisa de color negro para tener una visión más amplia del tablero marrón repleto de letras y símbolos.

			—¿Es… estás ahí? —dijo tras unos segundos haciendo estallar carcajadas en las tres chicas.

			—¡Oh, vamos Sherry! —Tanja gesticuló llevándose una mano a la cara—. ¿No tenías nada mejor?

			—¡Se mueve, se mueve! —gritó eufórica Sussan—. ¡Mirad!

			Sherry estaba paralizada y con los ojos negros abiertos de par en par. Miraba cómo los cuatro dedos reposados sobre un objeto de cristal circular se movían hacia abajo, en dirección a la palabra «Sí». 

			«pum, pum» Su corazón palpitaba cada vez más fuerte. Aquello no podía ser real, ¿cómo iba a responder un muerto a su pregunta?

			—Se ha parado en Sí —añadió Tanja acercándose un poco para estar segura.

			Después reinó el silencio durante unos segundos que acabó rompiéndose con fuertes gritos por parte de las cuatro chicas. Repentinamente, un rayo rompió el cielo tan cerca que casi juraron que cayó en el jardín de Sussan.

			—Tormenta… es sólo tormenta —intentó tranquilizarlas la dueña de la casa.

			Pasaban ya en aquel momento las doce de la noche cuando otra oleada de gritos llenó la habitación. La tormenta estalló con una fuerte lluvia, y el viento abrió la ventana de par en par con un golpe seco, apagando todas las velas. Las cuatro se quedaron quietas, tragadas por una absoluta oscuridad que no les permitía ver ni sus pies.

			Sherry comenzó a escuchar carcajadas. Sussan, Hanna y Tanja reían cada vez más alto por el susto que acababan de llevarse, pero ella estaba un poco aterrada, tal vez la falta de experiencia en hacer ouijas la estaba volviendo loca, porque no lo veía normal en absoluto.

			Un escalofrío la recorrió por ambos costados y se quedó completamente paralizada a excepción de los ojos, que los giró cuanto pudo en ambas direcciones, pero solo había un profundo color negro, como si estuviera completamente ciega. 

			Sentía un roce en las mejillas, estaba casi segura de ello, ¿o tal vez era su imaginación? No, no podía ser, lo estaba sintiendo realmente, y la presencia, que se extendía a su espalda como un infernal abrazo, la hacía temblar; había alguien más allí con ella.

			«Manos…» Fue lo único que su mente pensó con claridad.

			Podría haber jurado que lo que sentía en ambas mejillas era el roce de unas manos suaves, podía incluso sentir el calor que desprendían. Dos pequeñas gotas de sudor se le resbalaron por el cuello provocando un nuevo temblor en su cuerpo. Y entonces se encendió nuevamente la luz. Al no encontrar las cerillas en la oscuridad, Sussan decidió que era momento de encenderla.

			—Se hizo la luz —escuchó Sherry bromear a Tanja.

			Ella seguía paralizada, allí arrodillada mirando a las tres chicas comportarse de forma normal, entonces, ¿no había nada a su espalda? Quería girarse para asegurarse, pero le daba autentico pánico encontrarse algo. Ahora, se arrepentía de haber visto aquella película de miedo por la tarde, y desde luego que la próxima vez que las chicas lo sugirieran, se marcharía a casa con alguna excusa. Ya lo había decidido, su corazón no aguantaría más noches como aquella.

			—Mis padres llegarán pronto de la fiesta —avisó Sussan mirando el reloj.

			—Pues hora de desaparecer —Tanja agarró a Sherry sacándola de su estado para marcharse.

			Mientras Sussan las despedía a todas, Sherry se concentraba en mirar la calle en ambas direcciones; vio a bastante gente disfrutando de aquella noche de halloween, y aunque llovía un poco, no había rayos, truenos ni viento… había cambiado el tiempo tan rápido que se sorprendió.

			Al llegar a un cruce, Sherry no tuvo más remedio que alejarse de las otras dos, que continuarían su camino en dirección opuesta, lo que la dejaba una caminata de casi quince minutos a solas.

			«Aún hay gente por la calle…» Se intentó tranquilizar comenzando a caminar a paso rápido.

			Estaba segura de que sus padres ya estarían en casa. También habían ido a una fiesta, pero como no eran de salir mucho, seguramente pensarían volver pronto.

			Por el camino iba pensando en las ganas que tenía de meterse en la cama, pues no estaba acostumbrada a pasar tantas horas fuera de su hogar. Al no tener amigos, solía usar las tardes para descansar tranquilamente, lo que acabó convirtiéndose en una costumbre de pura pereza para todo que, por supuesto, traía continuas discusiones con sus padres.

			Casi a medio camino se paró en seco, se giró con rapidez y vio la larga calle desierta a su espalda. Notó algo, su instinto la había alertado de una presencia allí, y al igual que en la casa de Sussan, la percibió pegada a su espalda. Después de un par de segundos, suspiró y se dijo que se estaba volviendo loca. Pero aceleró el paso tanto como pudo hasta llegar a su casa.

			Ya eran casi las dos de la mañana y continuaba despierta mirando el techo y con la pequeña lámpara de lectura encendida. Tenía sueño, pero cada vez que cerraba los ojos la intranquilidad la envolvía, sin embargo la pereza y el cansancio acabaron ganando la partida, dejándola totalmente fuera de combate.

			Un extraño sueño se metió en su cabeza. Sentía un terrible calor, pero no era incómodo. No sabía dónde estaba y su visión era limitada; algo le tapaba los ojos casi por completo. Escuchó un suspiro al que siguió una larga caricia que bajaba por su cuello. Aquella sensación… era la misma, estaba casi segura de que eran las mismas manos que la habían rozado en casa de Sussan, porque era un tacto extraño, suave y templado.

			Tragó saliva con dificultad cuando sintió las caricias bajando lentamente por los hombros, con la suavidad de la seda hasta el comienzo del pecho. Supo en aquel momento que estaba desnuda, y quería decir algo, aunque no podía, estaba allí sin ser dueña de su cuerpo.

			Un suspiro voló hasta su oído y un olor dulzón se le metió por la nariz.

			—Dulce pereza… —escuchó de pronto. Era una voz masculina y un poco ronca.

			Un gemido que supo que salió de su garganta pero en el que no se reconoció a sí misma salió de su boca melodiosamente al sentir que alguien le agarraba un pecho. La electrizante sensación recorrió todo su cuerpo hasta acabar concentrándose cerca del vientre. Era tan maravilloso y nuevo…

			«Pum, pum» De nuevo, su corazón latía con fuerza, sin embargo ya no era de miedo, sino por la delicia que experimentaba.

			Una de las manos soltó el pecho, mientras que la otra apretó con más fuerza aumentando la presión. Sintió cómo su espalda se curvaba levemente hacia arriba a propia voluntad mientras la traviesa mano que la acababa de liberar bajaba, y sintió cómo una uña larga le rozaba la piel sin llegar a ser una molestia.

			Era una tortura la lentitud a la que se movía. Centímetro a centímetro bajaba hasta llegarle al ombligo, donde se entretuvo dolorosamente dando pequeñas vueltas.

			Otro gemido, esta vez más potente, salió de su garganta al sentir una pequeña succión en el cuello, justo debajo de la oreja derecha. Él se había inclinado, podía sentir parte de su peso sobre ella y el calor que desprendía su piel. La succión se convirtió en un mordisco que no llegaba a doler, pero que aumentaba peligrosamente aquella nueva sensación que se extendía hacia abajo, hasta lo más hondo de su cuerpo.

			Quería gritar algo, pero comenzaba a costarle tragar saliva e incluso pensar y respirar era un suplicio.

			—Cielos… —susurró al fin, al ver su techo.

			Se incorporó y miró en todas direcciones; la luz del sol entraba débil por la ventana, indicándole que estaba en su habitación.

			Se tocó la nuca empapada, su cuerpo aún ardía de puro deseo y se sentía confusa, pues nunca había tenido un sueño como aquel. Respirando todavía de manera acelerada, se dejó caer hacia atrás intentando retener en su mente el tacto de aquellas largas manos y de aquella lengua. 

			Hasta que se levantó de la cama una hora después, no paró de pensar en lo ocurrido. Sentía que había olvidado algunos detalles, y eso la frustraba un poco. Se sentía ridícula por aquel sueño y estaba segura de que no se lo contaría a nadie.

			«Mi primer sueño erótico…» pensó mientras estiraba las piernas entumecidas y miraba los anuncios de la televisión. «Ha sido muy raro...».

			—Deberías estar estudiando y no ahí tumbada —escuchó decir a su madre desde la cocina.

			—Mamá, son las nueve de la mañana —contestó cansada—, y no hay clase…

			—Me da igual, ya estás cogiendo tus cosas y yendo a la biblioteca ahora mismo —su tono se estaba volviendo peligrosamente urgente—, o llamaré a tu padre.

			La palabra mágica surtió efecto, porque sin decir nada más, Sherry se levantó y caminó hasta su habitación. No tenía ninguna gana de ir hasta la biblioteca en día de fiesta, menos aún después de haber dormido tan poco, sobre todo porque necesitaba al menos diez horas de sueño para estar a pleno rendimiento.

			Cogió un cuaderno y un par de bolígrafos, y salió de casa. La calle estaba completamente vacía y no pudo evitar imaginar a todo el mundo metido en su cama después de haber trasnochado… Y ella, en la biblioteca.

			Bostezó mientras atravesaba las puertas de cristal. La mujer del mostrador, claramente a punto de jubilarse, la miró sorprendida, pues nadie solía ir en aquel día de fiesta, menos aún a tan temprana hora. Tras saludarla, caminó por el enorme lugar buscando una mesa cómoda entre estanterías. Tal vez aprovechase para dormir un poco, al fin y al cabo, nadie iría allí en todo el día. Y, con suerte, volvería a tener aquel excitante sueño.

			Estuvo sentada unos minutos mirando el cuaderno en blanco. No sabía qué repasar, estaba tan cansada que no se veía capaz de recordar nada de lo que estudiara, por lo que se levantó y decidió buscar algún libro para poder leer un poco y hacer tiempo hasta las doce, suficiente como para que su madre la dejase en paz el resto del día.

			El eco de sus zapatos entre las estanterías vacías resonaba con fuerza en toda la estancia. Examinaba los lomos de los libros esperando que alguno llamase su atención, pero después de un buen rato, ninguno le resultó atractivo tras un primer vistazo. Los enormes ventanales por los que entraba la luz de un nuevo día se oscurecieron de pronto volviendo aquel lugar un poco lúgubre y siniestro. Sherry paró sus pasos repentinamente atraída por un sonido seco, se giró y miró el largo pasillo a su espalda, observando un libro en el suelo. Cuando se acercó, se agachó y lo recogió, dispuesta a dejarlo en su sitio, pero se le resbaló de las manos y todo el pasillo se volvió tan oscuro que no veía ni la estantería que tenía a escasos treinta centímetros de su posición.

			No era normal, no era normal en absoluto. Era como si de pronto la hubieran transportado a otro lugar, a la nada, a la oscuridad más absoluta.

			Giró dando varias vueltas sobre sí misma, pero solo veía un mareante y profundo color negro por todas partes. Comenzó a sentir miedo, porque por muchas nubes que oscurecieran el cielo, ella era incapaz incluso de ver el suelo de mármol blanco.

			Y allí estaba de nuevo aquella sensación. Volvía a sentir que había alguien a su espalda, rozando su cara con suavidad. Estaba asustada, pero también comenzaba a sentirse frustrada y casi enfadada por todas aquellas cosas extrañas que sucedían, así que cogió aire y se giró tan rápido como pudo, pero no había nada.

			—¿Qué diablos está pasando…? —susurró empezando a creer que algo no iba bien en su cabeza.

			Dio un paso atrás por instinto cuando de la profunda oscuridad que la envolvía surgieron dos manos. Sus movimientos eran lentos, veía cómo se acercaban, diferenciaba la forma delgada de los dedos, sus uñas largas acabadas en punta y el color extraño de su piel.

			—Oh, Dios mío…

			Quería salir corriendo antes de que llegase a cogerla, pero no había donde ir, no había caminos que seguir.

			—Sherry… —una melodiosa voz voló hacia ella.

			«Me va a matar… Me va a matar…» pensaba repetidamente comenzando a entrar en pánico.

			Al igual que las manos, al fin un rostro emergió de la oscuridad. Decir que era hermoso sería quedarse corto. Sus facciones parecían estar perfectamente esculpidas, tal y como en una estatua de mármol. Su cabello levemente ondulado, caía un poco más allá de lo que un chico solía llevarlo, y sus ojos de un tono turquesa parecían ver a través de piel y hueso. Pero los ojos de Sherry se quedaron estáticos en un punto fijo, más concretamente sobre su cabeza, donde había dos perfectas astas que se giraban levemente hacia atrás.

			—No… por favor… —fue capaz de decir antes de que llegase a ella.

			—Tú me llamaste —se paró a unos centímetros de Sherry, que para su asombro, ahora podía verle por completo.

			Estaba tan cerca que incluso podía sentir su aliento templado y oler el dulce aroma que emanaba de todo su cuerpo. Vestía de negro, con el torso semidesnudo que dejaba ver unos esculpidos músculos que seguramente en cualquier otro momento, –o situación– le habrían quitado hasta el aliento.

			«La oujija», pensó la chica.

			—Eres… el fantasma.

			Él pareció sorprendido, pero sólo duró un par de segundos, pues repentinamente estalló en una carcajada que la dejó atónita.

			—¿Realmente te parezco un fantasma? —preguntó—. Dudo que esos seres de segunda sean capaces de crear sueños.

			Ella abrió la boca para decir algo, pero al recordar su sueño de aquella noche y después de procesar lo que él había dicho, su corazón nervioso comenzó a latir con fuerza. Sin palabras, estaba con la mente en blanco.

			—¿Me vas a matar? —preguntó con una voz suave que tembló.

			—Me han llamado tus anhelos, estoy aquí por eso. No te has dado cuenta, pero desde el momento en el que preguntaste algo tan sencillo como «Estás ahí», hiciste un pacto conmigo... y quiero cumplirlo —anchó su sonrisa y eliminó los pocos centímetros que les separaban.

			¿Miedo? No… mirarle a los ojos no le asustaba, pero sí la ponía terriblemente nerviosa. Provocaba alguna clase de deseo en ella, un deseo por besarle, por volver real aquel sueño, deseo de sentir aquellas templadas manos sobre ella.

			Zarandeó la cabeza y dio un paso atrás preguntándose desde cuándo ella pensaba aquella clase de cosas… no, estaba casi segura de que él estaba provocando aquellos deseos apropósito.

			—¿Qué pacto?

			—Quiero tu carne y tu alma.

			Anchó una nueva sonrisa y alzó la mano para posarla sobre la cara confusa de Sherry, ejerció un poco de presión y ella sintió cómo caía hacia atrás. Todo se volvió negro y sólo podía escuchar su voz.

			—Veo tus deseos más profundos, pequeña perezosa…

			Sintió algo mullido, y de pronto una potente luz la obligó a cerrar los ojos. Esperó unos segundos hasta acostumbrarse, y se encontró a aquel ser sobre ella. Estaba en algún lugar desconocido.

			—Bienvenida a mi humilde morada —sonrió, y Sherry juró que vio ternura en su mirada.

			Giró los ojos a cada lado, sin reconocer nada, pero era una habitación amplia e iluminada. La cama en la que estaba tumbada tenía unas proporciones gigantescas y las sábanas eran tan suaves que sentía que la acariciaban.

			—¿Cómo te llamas? —le miró tan fijamente que incluso ella se sorprendió; tenía unas ganas irrefrenables de conocer aquel dato sin importancia.

			—Eso ya lo sabes, deja que te ayude a pronunciarlo.

			Sin dejar que pudiese replicar, él simplemente dejó caer su cabeza hasta ella, hundiendo el rostro entre su pelo lacio de color negro y abriéndose paso hasta su cuello. 

			Quiso gritar, pero lo que salió de su garganta estaba lejos de aparentar terror. Quiso apartarle, pero sus manos simplemente se quedaron agarradas a los fuertes hombros en los que clavaba las pocas uñas que tenía.

			Su corazón comenzó a trotar con rapidez cuando sintió un mordisco al que siguió una succión. Recorrió todo su cuello, desde el lóbulo de la oreja, bajando lentamente hasta la clavícula. Con dedos rápidos comenzó a desabrochar la camisa hasta que se quedó en ropa interior frente a él, casi paralizada por el estado de su cuerpo.

			Respiraba tan alto que se escuchaba a sí misma. Él recorría su estómago lentamente, tanto que comenzaba a ser una tortura, al igual que en el sueño. Sus dedos eran tan largos que gracias a Dios no tardó en llegar, metiéndolos por debajo de la tela del sostén y subiendo unos centímetros más, lo suficiente como para poder ejercer una presión que resultó ser deliciosa. Durante un segundo de lucidez se preguntó si aquellos sonidos, aquellos gemidos, realmente salían de ella, de lo más profundo de su ser.

			Cuando dejó de sentir aquella electrizante calidez en el pecho, abrió los ojos para casi reprocharle el haber parado, pero entonces le vio a escasos centímetros de su rostro, observándola. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí mirando? Un fulgor inundó sus mejillas. Pero el momento de vergüenza pasó rápido cuando pegó sus labios carnosos a los de ella, obligándola a abrir la boca para poder saborear su suave interior. Era salvaje, apasionado… de tal manera que encendía algo en su interior, algo que desconocía poseer.

			Sin parar el beso, volvió a acariciar sus pechos, dejando allí una mano y llevando otra de nuevo a su punto de inicio, donde jugó con su ombligo para después seguir bajando. Levantó la falta, que tenía puesta, con suavidad, acariciando sus piernas y siguiendo un recorrido que ambos deseaban.

			Tal vez el pudor, tal vez la impresión… alguna clase de sentimiento la obligó a intentar cogerle de la muñeca cuando sintió una caricia suave, casi imperceptible en la zona más sensible de su cuerpo. Seguramente era vergüenza a que palpase y sintiese cómo estaba.

			Se apartó para mirarla, sin dejar de sonreír en ningún momento. Estaba disfrutando tanto de su expresión de deseo que sólo quería aumentar aquella sensación. Con suaves besos fue bajando y aumentando la curvatura de la espalda de Sherry, que cada vez era más pronunciada. Ya era incapaz de pensar en nada, tampoco quería… sólo deseaba sentir todo cuanto él le estaba dando. Cada caricia y cada beso.

			Con suavidad se deshizo de la ropa interior, no esperó más para hundirse en ella, que soltó un grito impresionada al sentir una humedad suave en aquel punto tan privado de su cuerpo. Y el sonido que llegaba a ella solo aumentada su excitación.

			—Un sabor tan dulce… —le escuchó susurrar.

			Recorría con la lengua cada centímetro. Sherry comenzaba a sentir extrañas convulsiones y una electrizante sensación de frío en aquella zona. Llegó tal momento que dejó de oír nada, de escucharse a sí misma.

			—No te resistas —gruñó él al sentir que ella intentaba negarse a lo que se aproximaba.

			Sherry hacía un esfuerzo colosal por no llegar a aquel momento, simplemente le daba pánico que después de aquello todo acabase. Pero aumentó la rapidez del movimiento de su lengua y sus fuerzas aminoraron hasta desaparecer. Finalmente sintió un calor en el vientre y una explosión a la que siguió un grito por su parte. Mientras todo su cuerpo se tensaba y las convulsiones la recorrían, él continuaba saboreando el néctar que acababa de provocar, sin dejarla descansar ni reponerse.

			—Delicioso —dijo atrayendo su mirada de cansancio. Sonrió abriendo la boca y lamiendo sus propios dedos manchados de ella.

			Se quedó allí un momento, esperando algo. Sherry se sentía un poco cansada físicamente, pero también percibía que con aquello no era suficiente; de haber podido hablar, le habría suplicado que lo repitiera mil veces más.

			—Es mi turno de cumplir el contrato —avisó, comenzando a desprenderse de la poca ropa que vestía.

			No apartó los ojos de ella en ningún momento, y siguió su tarea hasta que se quedó completamente desnudo frente a Sherry, pudiendo percibir la mirada de miedo en su rostro ante lo que se mostraba; su expresión solo provocó una risa ronca en él.

			No tenía experiencia, pero estaba segura de que aquello era demasiado grande… el pánico por el dolor que imaginaba su mente la inundó por completo.

			—No temas —aseguró él, sabiendo lo que pensaba y atrayendo su mirada a la suya una vez más.

			Se dejó caer hacia delante y con una mano apartó hacia arriba el sujetador para después pegar los labios sobre ella. Lamió con fiereza, mordisqueó con gusto y, de nuevo, la llevó más allá de lo que su mente nunca había logrado antes. Volvía a estar tan excitada que el pinchazo que llegó no la desconcentró, pero supo que estaba dentro de ella, moviéndose lentamente y haciendo más énfasis sobre sus abultados pechos con la lengua. Lo que había sentido hacía unos segundos no se podía comparar con lo de ahora, aquella deliciosa mezcla de dolor y excitación la iba a volver loca, la volvía loca por segundos mientras se agarraba a él con todas sus fuerzas.

			Poco a poco aumentaba la velocidad, provocando que le sintiese más hondo en cada movimiento. Sherry no podía arquear más la espalda o se le partiría en dos. Aquel demonio llamado con la ouija parecía no saciarse, porque rápidamente ella llegó al clímax entre gemidos y no paró sus movimientos ni aminoró la marcha.

			Cuando sintió la humedad de su néctar, deslizó una mano por su espalda estrecha y tensa, bajando hasta su trasero y agarrándolo con fuerza, de nuevo, el dolor se mezclaba deliciosamente con el placer para llevarla al éxtasis más absoluto.

			De repente, se fue hacia atrás llevándosela con él y sentándola sobre sus caderas sin dejar de moverse. Con las manos apostadas en su cintura, él era quien la levantaba para volver a dejarla caer, pues no tenía fuerza suficiente como para ocuparse de sus propios movimientos. Y justo cuando volvía a llegar a aquel momento de placer indescriptible, dejó caer la cabeza sobre su hombro ancho y sudado.

			—Belial… —susurró de pronto sin saber qué diablos estaba diciendo.

			—Buena chica… —respondió pegando la boca a su cuello—. Repítelo…

			—Belial —gimió con un hilillo de voz.

			Aumentó la velocidad y sus gemidos acompañaron a los de Sherry en una balada conjunta.

			—Aguanta un poco.

			Lo intentaba, pero controlar su cuerpo en aquel momento era imposible. Belial siguió acelerando su ritmo todo cuanto pudo, llegando al fin al clímax junto a ella. Hizo un poco más de presión aprovechando los últimos segundos de placer, que eran los que él más disfrutaba.

			—Mi bella perezosa —susurró pegándose a su oído mientras la dejaba caer, exhausta, hacia atrás.

			Era complicado respirar, sin mencionar que tenía un desesperante deseo de abrir los ojos para verle, pero no podía, era como si algo siniestro se lo impidiese. Tenía tanto sueño… y la incómoda sensación que abrazaba todo su cuerpo después de la tensión que había soportado la vencía. 

			Supo que él estaba susurrando algo, pero no llegaba a sus oídos.

			—Dios… mío… —abrió los ojos con el latir del corazón a cien.

			Incrédula miró en todas direcciones, la biblioteca seguía vacía. Adormilada, sentía sus movimientos lentos, como si hubiese estado en el más puro estado rem de sueño. A trompetazos salió del edificio con la mente casi en blanco y caminó hasta casa,  donde por suerte no había nadie. Llegó a su habitación, y soltó sus cosas sobre la cama, decidida a lavarse la cara.

			—¿Qué… qué es eso? —cogió y apartó el cuaderno, bajó él había un libro de color negro.

			Abrió la tapa. Dentro,  con una caligrafía perfecta estaba escrito  «Belial». ¿Había leído el libro? No lo recordaba… ¿Provocó éste un sueño en ella? No estaba segura…

			«Un sueño…» Pensó, y sintió un terrible dolor en el pecho, ganas de llorar y de gritar desconsolada. Claro que había sido un sueño… medio día de sexo con un demonio no podía ser real.

			Entró en el baño y se apoyó en el lavabo. Las lágrimas luchaban por salir, y se sintió la mayor estúpida del planeta. Abrió el grifo y casi metió la cabeza bajo él, intentando luchar contra el horrible sentimiento que la envolvía. Se levantó, dejando caer un reguero de agua desde su pelo y se observó con atención; una expresión de dolor y decepción le devolvió la mirada. Pero el dolor se transformó en nerviosismo e incredulidad. Casi se arrancó los primeros botones de la camisa. Con el corazón en un puño se miraba la piel negando con la cabeza, pues tenía el cuello y parte del pecho llenos de pequeñas marcas rojas ovaladas. 

			Dio varios pasos atrás y una fuerza sobrenatural la llevó casi corriendo hasta el libro de color negro que seguía en su cama, ahora abierto por arte de magia en una de las páginas finales. Sus ojos recorrieron el papel amarillento con desesperación, leyó dos veces el pequeño párrafo casi sin poder creérselo, provocando que cientos de pensamientos aparecieran en su mente y haciendo que una sonrisa iluminase su cara por completo... No había sido un sueño. No había sido su imaginación... había ocurrido realmente y pronto volvería a verle y a estar entre sus brazos.

			«Un contrato realizado con uno de los reyes del infierno es inquebrantable por cualquiera de ambas partes. Solo la muerte del individuo propicia la rotura. Hasta la llegada de ese momento, noches de dolor y de tortura asolarán al mortal que se haya atrevido a vender su alma…»
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			Su corazón martilleaba con la fuerza de un terremoto. Los nervios por lo que estaba a punto de suceder hacían que se tambalease a causa del tintineo de sus rodillas. Miró a su amiga, por la que estaba a un paso de entrar en la verdadera oscuridad y, ella sonreía emocionada, pues aquello desde luego la excitaba completamente, pero Shara sabía que lo que estaban a punto de hacer, no era correcto.

			—¿Estás preparada? —le dio un golpecito con el codo mientras ampliaba la sonrisa de su cara.

			—No sé Claire, nos podemos meter en un lío...

			—Vamos, me ha costado un horror conseguir los pases de este sitio.

			Un pequeño mareo la sofocó. Llevándose una mano a la cabeza intentó tranquilizarse antes de entrar por la puerta de color negro. Llevaba en aquella ciudad un mes y Claire era la primera amiga que hacía en mucho, mucho tiempo... Aquel sacrificio era necesario si quería que su nueva vida fuera lo que siempre había deseado, normal.

			—¿Seguro que son reales? Cómo nos pillen no quiero ni pensar lo que nos espera.

			—Sí, sí, vamos.

			Claire abrió la puerta y ambas accedieron al club más exclusivo del país. Sexo, lujo, espectáculo... La gente más poderosa, nacional e internacional se reunía allí para desatar sus deseos más oscuros y secretos, y el club tenía una política de privacidad única y dura. Shara se había esmerado en descubrir todo lo posible antes de su aventura, no fue mucho, apenas unas líneas, y no le había gustado demasiado... Allí había reglas, reglas que daban pavor, y si las pillaban no acabarían bien, por supuesto no podrían poner denuncia en caso de ocurrir una desgracia, allí dentro había jueces, policías, ministros... las aplastarían antes de abrir la boca.

			***

			Claire era periodista, y con el aumento de toda la temática BDSM había decidido hacer un artículo muy exhaustivo, «demasiado» según pensó Shara cuando se lo dijo. Quería exponer más de lo que se permitía en aquel mundo secreto y oculto, quería revelar la clase de gente de la alta sociedad que tenía aquel modo de vida secundario, la mayoría tan en secreto que ni sus más próximos conocían aquel aspecto oscuro de sus vidas. Shara había percibido que el artículo de Claire buscaba ridiculizar un poco a aquellas personas, pues ella era así, al límite, no le gustaban los políticos y era capaz de cualquier cosa con tal de dejarles mal, y si podía destruirles, no pensaría en nada más que aquello.

			Y ahí estaba ella, con su media melena castaña recogida en una sencilla coleta y aterrada. Aún se preguntaba cómo Claire había logrado arrastrarla allí, y sobre todo, cómo había sido ella tan estúpida de dejarse. Ella, sí, ella... una virgen de veintitrés años cuyo conocimiento del sexo opuesto se limitaba a verdaderas tonterías. 

			Una adolescente sabía y tenía más experiencia que Shara.

			¿Por qué había accedido? Simple y llanamente porque no quería jugársela, pues Claire era la primera amiga que tenía desde los ocho años, cuando la internaron en un psiquiátrico. Shara presenció la muerte de su madre a manos de su padre maltratador. Cuando acabó con la vida de su madre ella vio como la descuartizaba y la metía en una nevera, después ella sería la siguiente, pero la inocente intervención un vecino que buscaba una herramienta lo impidió. Su mente, con la necesidad de protegerse ante aquella situación, creó en ella un mundo repleto de monstruos asesinos que la llevaron a un estado de pánico permanente y, que sólo menguaba con fuertes mediaciones que por poco la hicieron viajar en el tiempo. Se pasó quince años tan drogada que no tenía apenas recuerdos, todo estaba en su mente como el efímero recuerdo de un sueño.

			Ahora era su momento, lo había superado y quería vivir, ser normal y encontrar su felicidad. Se conformaba con tener una vida simple y una sonrisa en la cara.

			***

			La entrada era hermosa, lujosa y con tonos dorados. Había un mostrador elegante en el que se podía ver a una joven hermosa y sonriente. A la derecha había una cortina y, al frente, una puerta de color negro brillante.

			—Bienvenidas a Night Moon —la mujer se apresuró a salir del mostrador, vestía un corpiño rojo muy ajustado que poco dejaba a la imaginación—. Es un placer teneros aquí, llevábamos tiempo sin nuevas socias.

			—El placer es todo nuestro querida —saludó Claire con una sonrisa—. ¿Llegaron sin problema los contratos firmados?

			—Por supuesto, todo está perfectamente en orden.

			«¿Contratos?» Dijo la pequeña voz interior de Shara. «Yo no he firmado nada aún... ¿no se supone que lo haríamos aquí? ¡Joder, Claire!»

			—¿Necesitáis que os explique o refresque algo? —continuó la recepcionista— Aunque todo estaba en el contrato...

			—Tranquila, está leído y entendido.

			—Vuestra ropa...

			—¡Ah, cierto! Discúlpanos. La verdad es que no pensábamos que nos aceptarían tan rápido, ya se avisó de que éramos novatas. No teníamos mucho que ponernos.

			«No entiendo nada...» Pensó mirando su vestido sencillo de color crema. 

			—Bueno, allí hay una zona para cambiarse de ropa —señaló la cortina de flores estampadas—, podéis entrar en ropa interior o...

			—¡Perfecto! —gritó llevando a Shara de un tirón y sin dejar terminar la frase a la mujer.

			El lugar era espacioso y había varios vestidores, todos ellos con el mismo tipo de tela que servía de entrada. La luz era tenue y más íntima.

			—Claire, creo que te has olvidado de decirme un montón de cosas... —recriminó a su amiga con el ceño fruncido.

			—¡Vamos! No hagas un drama mujer, ir en bragas es como ir en bikini.

			«Nunca he ido en bikini...» Pensó, pero era un dato que Claire no conocía, no sabía nada de un pasado que Shara se guardaba sólo para ella. 

			¿Qué salidas había a aquella situación? Antes de pestañear Claire ya estaba desnuda, mostrando un bonito y picante conjunto rojo. Y Shara pensó que vaya día había escogido para llevar ella su nuevo conjunto negro de encaje. Algo que siempre deseó ponerse ahora la dejaría en ridículo.

			—Vamos, date prisa, ¡quiero empezar la investigación cuanto antes!

			—Pero es que...

			—¡No te pongas tímida ahora!

			Claire se abalanzó sobre ella para quitarle la ropa. Shara intentó luchar alejándose, pero ella le levantó el vestido casi hasta los hombros. Con el trasero al aire sintió que Shara se acababa de quedar estática mirando algo tan fijamente que ni pestañeaba. Sorprendida, Shara giró la cabeza y miró a su espalda. Había un hombre de pelo rubio oscuro con la mirada en dirección a su pomposo culo, que estaba bien levantado y que por supuesto dejaba ver prácticamente todo lo necesario. Él sonrió y fijó los ojos azules en ella. Era completamente cautivador, tanto que incluso la periodista, acostumbrada a los mejores hombres, se sorprendió.

			—Ese es un buen saludo al que me acostumbraré con gusto —recitó como si fuera lo más normal del mundo—. Soy Snow, el Maestro Snow —recalcó.

			—¿Snow? ¿Eso es un nombre? —preguntó Claire.

			—Aquí los nombres no importan. La mayoría elige uno su primer día.

			—Vaya, no he pensado en eso. ¿Tú que opinas? —miró sonriente a su amiga.

			—Claire... —murmuró Shara haciendo fuerza, pues seguía avergonzada y con el vestido levantado.

			—Creo que nuestra preciosa recepcionista no ha podido terminar de deciros, que tras la cortina verde tenéis prendas adecuadas que podéis usar. Claro que ir en ropa interior es una muy buena elección. Acompañadme.

			Fueron tras él, a unos cinco metros. Apartó la cortina y vieron una enorme gama de prendas muy eróticas y picantes a disposición de los socios.

			—Si me permitís... —dijo él pensativo— Creo que como es vuestro primer día es justo que el dueño y señor de este humilde sitio escoja.

			—Será un verdadero placer —le animó Claire.

			Apenas miró por encima cuando agarró un conjunto casi transparente para Claire, que lo miró con ojos brillantes y sonrió al ver la fina fusta que lo acompañaba. Sí, definitivamente su estilo era más de someter que de ser sometida. Un momento después alargaba la mano hacia Shara, en la que sostenía una percha negra de la que colgaba un corsé blanco con falda a juego, de aspecto picante pero dulce.

			—Déjate los pantis puestos —no fue una sugerencia, sino una orden.

			Shara se metió corriendo en uno de los probadores sin mirar a ninguno de los dos. Estaba sofocada, nerviosa y avergonzada. Se puso el traje, que casualmente era de su talla, encajaba tan perfectamente que se sorprendió, pues ni ella solía dar a la primera cuando se compraba ropa. Los pantis oscuros llegaban hasta los muslos, y la cortísima falda apenas le cubría las bragas oscuras. Como se moviese de forma brusca todos los presentes verían la misma imagen como la que el Maestro Snow disfrutó momentos antes.

			«Esto no va a acabar bien». Pensó augurando un negro futuro por delante.

			El Maestro las acompañó dentro, atravesando la puerta oscura y al instante escucharon la música alta que animaba a mover el cuerpo de forma sexy. 

			Nada más poner un pie dentro el ambiente se sintió, los tonos morados se mezclaban con oscuros rojos y por supuesto, no podía faltar el discreto negro. Había varios pódiums donde mujeres espectaculares se movían contorneando sus cuerpos hasta el límite, algo solamente posible tras muchos años de entrenamiento.

			El lugar estaba completamente lleno, Shara miró a Claire de soslayo. Estaba sonriente, hambrienta... y buscaba con la mirada al pez más gordo del lugar, quien le daría el titular perfecto con el que su artículo se volviese un auténtico viral que daría la vuelta al mundo.

			—No hay mucho más que decir —escuchó de pronto la voz grave del Maestro, que llamó su atención y atrajo su mirada—. Solamente queda disfrutar de la noche y los placeres que esta otorga.

			—Voy a dar una vuela —avisó Claire alejándose con rapidez.

			—Eh... —Shara alargó la mano hacia ella, pero se le escapó con agilidad dejándola sola con el Maestro Snow, que se alzaba imponente a su espalda.

			Le miró cuando sintió que apoyaba la mano en la parte más baja de su espalda, apremiándola a entrar y no quedarse allí de pie frente a la puerta.

			—Hay barra libre para los clientes, tal vez debas tomar una copa.

			—Ah... Sí, gracias...

			La ponía nerviosa. Sus ojos azules eran misteriosos y penetrantes, le hacían sentir que veía su alma, su corazón y sus miedos. Él provocaba que se sintiera débil, o tal vez ella deseaba sentirse así, no estaba segura. 

			Con prisa se dirigió a la barra, definitivamente bebería algo, el temblor de su cuerpo lo necesitaba. 

			Mientras caminaba, clavó los ojos en el centro de la sala, donde colgaban un par de cadenas desde el techo, allí había una mujer aprisionada y completamente desnuda, acompañada por dos hombres fornidos con el rostro cubierto. 

			«Como verdugos». Pensó. 

			Vio que sostenían objetos que eran desconocidos para ella, pero por su forma supuso que eran consoladores de un tamaño aterrador. Sin embargo, la mujer no estaba asustada, sus gemidos se escuchaban incluso por encima de la música haciendo a todos conocedores del éxtasis que estaba viviendo.

			Llegó a la barra y se sentó, pidió una copa e inevitablemente su mirada curiosa buscó de nuevo a la mujer... su deseo de observar hizo que se sintiese una pervertida, pero la curiosidad por saber cosas venció finalmente a su vergüenza.

			***

			Uno de los hombres se puso a la espalda de la joven, se agachó y agarró ambas piernas, las alzó y abrió dejándola completamente al descubierto. El otro estaba de frente, a pesar de la máscara que le cubría, Shara vio como se lamía los labios con apetito. Se llevó a la boca el consolador rosado que sostenía y lo lamió calentando más aún a la mujer, en aquel momento la gente se agolpó alrededor, pero al estar sobre un pequeño pódium, ella pudo seguir viendo la escena.

			Introdujo el objeto en la mujer, que al momento soltó un largo grito de placer. Aquello no lo vio, estaban lejos y casi de espaldas a ella, pero la forma en la que la mujer se movía con desesperación le indicaba el disfrute del que ahora era dueña. Aquello la calentó... y se sintió un poco estúpida, aunque era normal, era una mujer joven y su cuerpo reaccionaba. 

			Apartó la mirada de la escena, era suficiente.

			***

			Snow la observó curioso, su vergüenza era deliciosa e inusual en un lugar así. 

			Aquella mujer unos seis años más joven que él, tenía el rostro redondeado y las mejillas sonrosadas, los ojos oscuros y los labios gruesos y apetitosos. Desde luego que se había sorprendido al abrir la cortinilla del probador al escuchar una discusión con forcejeo incluido. Aquel pomposo culo que le dio la bienvenida había sido un espectáculo digno de ver, y estaba seguro que de haber estado sola, no solo sus ojos lo habrían penetrado con fuerza. 

			Para su sorpresa se había excitado con tan poco... inusual y maravilloso.

			***

			Mientras su mente imaginaba cual sería la escena perfecta para someter a aquella pequeña belleza, sintió una fuerte vibración en el bolsillo de sus pantalones que aumentó su excitación. Observó la pantalla y se sorprendió, hacía mucho que no sabía nada de aquel hombre. Salió al exterior para responder.

			—Jack, cuánto tiempo.

			—Hola Snow —saludó al otro lado—, espero que estés bien tío, aunque esta llamada no es de cortesía.

			—¿De qué hablas?

			—He pillado a un falsificador —avisó el policía, ex cliente de Night Moon hasta que se enamoró de su compañera, con la que ahora disfrutaba de una vida sencilla—. Tenía papeles de tu club.

			—¿Insinúas que se me ha colado una rata? —gruñó furioso.

			—Yo diría que algo mucho más gordo que una puta rata —estaba serio, algo poco común en él—. Una periodista, joder.

			—Si es una broma... te juro que te joderé hasta matarte.

			—Tío, no es una broma. Esa jodida cabrona prepara un artículo, aún no sé sobre qué, voy a interrogarle ahora... a ver qué le puedo sacar.

			—Dame fechas —pidió intentando saber quién era.

			—Me ha dicho que preparó todo a lo largo de esta última semana, así que debería ser alguien que ha entrado en un plazo de tres días.

			—Vale, sólo tengo dos candidatas, en cuanto hables con él llámame. Gracias, te debo una.

			—Para eso están los amigos.

			«Beep».

			Colgó y al instante apretó la mandíbula con tanta fuerza que podría haber partido un trozo de metal con los dientes. Una de aquellas dos mujeres que acababan de entrar era una periodista... 

			«Maldita puta».

			El castigo por aquello era duro, extremadamente duro.

			Entró como un torbellino, el rostro serio y contraído. La recepcionista se asombró y asustó al verle. Con un golpe que la música acalló abrió la puerta y atravesó la sala buscando a las nuevas, se las llevaría al despacho para interrogarlas.

			Tragándose la furia para no espantarlas, las invitó amablemente a acompañarle con la excusa de explicarles un par de cosas en privado.

			*** 

			El piso superior no tenía nada que ver con la parte de abajo. Shara observó la elegancia, era muy lujoso y había varias puertas. Ellos caminaron hasta la del final del pasillo, que era doble. Cuando Snow la abrió entraron a un despacho que tenía el tamaño de su casa actual, había una chimenea encendida que brillaba con intensidad creando reflejos sobre el mármol negro. Le extrañó que él siguiera hasta el centro de la estancia sin encender la luz.

			—Así que una de vosotras es periodista... quiero saber quién. Ahora —se paró observándolas. Se puso seco y tirante de pronto, su expresión era fiera y dura— O bien el castigo será para ambas, y os aseguro que no va a ser nada agradable.

			Shara se estrujaba las manos con el ceño fruncido en signo de preocupación. ¡Las habían pillado y, no había pasado ni una hora desde que entraron! 

			Estaba aterrada, él la aterraba con aquella mirada. Le recordaba al pasado, a la cara de su padre cuando estaba furioso y las pegaba.

			—Sí... vinimos a investigar —murmuró Clare con suavidad e inocencia. Shara la miró y vio como su amiga alzaba la cabeza mostrando un rostro contraído—. ¿Qué iba a hacer? Shara es mi mejor amiga, y me pidió el favor... yo le dije que no estaba bien infiltrarse pero ella... ¡Me dijo que si no lograba el artículo la despedirían!

			«¡Mentirosa!» Gritó Shara en su interior. «Fuiste tú...»

			Él asintió con la cabeza mientras fruncía los labios perforando a Shara, había decepción en sus ojos. Se giró de golpe y comenzó a caminar hasta el enorme escritorio. 

			Un susurró llegó volando hasta el oído de Shara mientras daba un brinco a causa del sonido de un móvil.

			—Más vale que sea importante —gruñó. Tras unos segundos en silencio miró a Shara y entornó la mirada—. Muy bien, sí. Ya me he ocupado. Gracias.

			—Ayúdame Shara, si mi jefe se entera no volveré a trabajar como periodista.... porfa, porfaaa —juntó las manos con una plegaria.

			Snow apagó el teléfono y lo dejó sobre la madera rugosa y barnizada del escritorio. Apoyó el trasero en el borde y se cruzó de brazos sin apartar sus ojos fríos como el hielo.

			«Soy una estúpida sin remedio...»

			—Ha dicho la verdad —carraspeó intentando eliminar el temblor de su voz—. Le rogué que me ayudara...

			—A sacar a la luz los nombres de todos nuestros clientes, entre los que se encuentran ministros de grandes países y gente de la realeza. Tú, fuera —ordenó mirando a Claire, que salió disparada del lugar—. ¿Te das cuenta de las consecuencias? Son jefes de Estado.

			La furia de aquella bestia era palpable en su ronca voz.

			Shara no sabía qué decir, lo único de lo que tenía ganas en aquel momento era de llorar. ¿Cómo se había condenado a sí misma? Ahora ya en frío, pensó en que las verdaderas amigas no se vendían de aquella forma, y a ella la acababan de dejar en una situación mala, muy mala...

			—Ven aquí, y no me hagas repetirlo —avisó.

			Tragó saliva con dificultad y comenzó a dar pequeños y lentos pasos hacia él esperanzada en tardar una eternidad, en que cuando llegase fuera una anciana inofensiva a la que no podría hacer nada.

			—¿Qué debería hacer? —su mala cara ahora mostraba una fina y amenazadora sonrisa— Si hay algo que desprecio profundamente, son las mentiras. No hay nada que me ponga de peor humor.

			«¿Debería disculparme? Aunque tampoco tiene sentido hacerlo ya».

			Se limitó a bajar la mirada sintiéndose culpable, pues si bien ella no quería hacerlo ni que Claire se metiera en ello, tampoco usó todos los medios a su alcance para pararla, y sí, pensando en las palabras de aquel hombre se dio cuenta de que las consecuencias podrían haber sido catastróficas, llegando a hundir países... su egoísmo por querer tener una amiga no podía ser más importante que hacer tanto daño.

			Snow se separó de la mesa, la rodeó y se sentó en el mullido y alto sillón.

			—Ven.

			Obedeció y fue hasta él. Se separó de la mesa dejando un hueco perfecto para ella, con un gesto le indicó dónde colocarse, y con otro la hizo darse la vuelta, quedándose de espaldas a él.

			—Inclínate hasta quedar sobre la mesa.

			Durante un par de segundos pensó, ¿tenía que ponerle el trasero en la cara?

			El momento de pensamiento acabó cuando escuchó un pequeño gruñido que de no haber un silencio sepulcral habría pasado completamente desapercibido. 

			Se giró al instante y, soltando todo el aire de los pulmones se inclinó hasta que el pecho se le aplastó sobre la mesa. Sin poder asimilar en tiempo real lo que estaba ocurriendo, sintió las manos de Snow en la parte posterior del muslo, donde con cierta rudeza agarró la carne deformando levemente la silicona de los oscuros pantis. Una corriente eléctrica la atravesó ante el tacto, más suave de lo que esperó, aunque siendo la primera vez que la tocaban no estaba segura de nada.

			Las manos subieron sin titubear, apartó la falta que solo le tapaba medio trasero en aquella posición y agarró ambas nalgas con fuerza, la presión sobre la ropa interior se concentró en un sensible punto de su cuerpo que pareció despertar por primera vez de su letargo.

			—¡Ah! —se le escapó un gemino ante la sensación electrizante.

			—Eso que acabo de escuchar no va a suavizar el castigo.

			Comenzó a respirar entrecortadamente cuando escuchó el sonido del sillón, se acababa de levantar. Shara no se movió, no quiso mirar qué hacía, pero el sonido de un cajón abriéndose le indicó que había cogido algo.

			—Que conste que este no es mi estilo, pero ante la gravedad de lo ocurrido no me queda más remedio... —ella habría jurado en aquel momento que su tono era apesadumbrado, de obligación y no de disfrute.

			«¡Zas!» 

			Un horrible escozor le atravesó el trasero, subió por su espalda y la hizo revolverse. Acababa de golpearla con algo que sin ver, pudo jurarse que estaba afilado como un cuchillo. Lo peor llegó con el segundo golpe, que trajo a su mente el recuerdo de los golpes que su padre la proporcionaba en el trasero con el cinturón, y donde bajo la tela oscura de la ropa interior dejó una buena cicatriz.

			«Puedo soportarlo». Lloriqueó su mente. «Solo será un momento, como con papá... Mierda Shara, eres fuerte como un tigre...»

			No dijo ni pio, pero las lágrimas se escapaban de sus ojos sin remedio y apretaba los puños hasta clavarse las uñas, finalmente optó por hundir la cabeza en sus propios brazos, odiaba llorar como una mocosa delante de otros.

			Los golpes pararon en seco y sin aviso, después escuchó un rugido en el que le pareció entender un «Joder» lleno de irritación.

			—Quédate ahí, ni se te ocurra moverte.

			Escuchó que salía de la sala, por instinto se llevó una mano al dolorido trasero y el escozor por poco le hizo gritar histérica, al verse la mano vio sangre. En ese momento se dio cuenta de que le había golpeado en el lugar en el que tenía la cicatriz, donde la piel era más fina y débil.

			Decidió desobedecer y salió corriendo de allí sin mirar atrás.

			***

			Snow entró y vio la sala vacía, en aquel momento una oleada de furia le envolvió creando un aura oscura a su alrededor... Se le había ido la mano, lo admitiría. Él no solía dar azotainas si no era estrictamente necesario, y encima aquel castigo había sido un regalo para ella, que al contrario que su amiga vio que era una sumisa natural, una chica tímida que tembló al sentir como él observaba aquel delicioso y apetitoso trasero con ojos de hambre en el vestuario.

			Había ido a por el botiquín para curarla y disculparse, y ella se había ido. Bufó y se sentó en el sillón. En aquel instante se sintió francamente mal, pero lo peor aún estaba por llegar, cuando encendió el móvil vio más de quince llamas del amigo que le había informado de todo el plan de la periodista, le llamó al instante.

			—Joder Snow, ¿qué coño estabas haciendo?

			—Qué quieres.

			—He descubierto cual de las chicas es la periodista.

			—Ya no es necesario, lo confesaron todo.

			—¿En serio? Por lo que me han dicho esa tal Claire es una cobarde, me sorprende que te lo haya contado.

			—Espera... —otra oleada de furia subió hasta hacerle temblar los labios— ¿Claire? ¿Y Shara?

			—No sé quién hostias es Shara, pero la periodista se llama Claire, lo puedes ver en internet. Menuda fierecilla está hecha, se mete en todo. Le gusta armar follón en las altas esferas, la mayoría de políticos y empresarios están deseando que tenga un accidente, ya me entiendes...

			Colgó el teléfono sin despedirse y sacó el portátil de uno de los cajones, nervioso porque tardaba en encenderse le dio un golpe. Entró en el buscador y puso el nombre, la foto de aquella mujer salió en formato gigante, se le revolvieron las entrañas. Había castigado a la chica que no era.

			—Joder.

			Su error había sido no asegurarse, pero con una confesión... Fue un idiota, no pensó en que la confesión fue porque la delató, aquella bruja vendió a su inocente amiga. Ya le había extrañado a él, no le cuadraba aquel acto a una mujer como ella, no cuadraba ni su presencia en aquel lugar.

			La fusta con la que había azotado a Shara se partió en dos con un sonido seco, lo único que le alivió en aquel preciso momento fue imaginar que era el cuello de aquella maldita puta. La destrozaría.

			***

			Shara estaba en el baño de su humilde casa, se le caían las lágrimas por el horroroso escozor de su trasero, le ardía como si le hubieran quemado con fuego, y lo peor es que casi ni llegaba para poder curarse, pero ¿a quién se lo podría pedir? No quería saber nada, absolutamente nada de Claire.

			Durante su huida de Night Moon había pensado, le había dado un millón de vueltas a lo ocurrido. Para tener amigas así, definitivamente estaba mejor sola.

			A lo largo de la mañana el teléfono sonó en varias ocasiones, en todas ellas Shara había mirado la pequeña pantalla digital, donde aparecía el nombre de «Claire». No quería hablar con ella, no quería saber absolutamente nada de aquella mujer. ¡Que se fuera al infierno de cabeza!

			Shara recapacitó y llegó a la conclusión de que si la había utilizado una vez lo volvería a hacer. Decidió cambiar de trabajo y de piso, así Claire desaparecería definitivamente de su vida. Se fue a uno más modesto y barato, a los dos días comenzó a trabajar en una pequeña floristería cuyo ambiente tranquilo calmaba con el paso de los días su enfado, aunque no el dolor aún latente de su culo.

			***

			Al mismo tiempo, Snow había comenzado una pequeña investigación para encontrar a Shara y vengarse de Claire. Cierto era que podía utilizar sus influencias para hacerla desaparecer y que acabase trabajando en el peor lugar del planeta, pero aquello le quitaría la gracia a hacerlo él mismo, no había prisa, al final Claire no volvería a pisar un periódico en toda su vida.

			Finalmente, tras dos días sin lograr descubrir nada de Shara, decidió acudir a Jack, con el que había quedado para recoger los frutos de la búsqueda. El agente se presentó en el bar con una gruesa carpeta bajo el brazo y le saludó con el rostro contraído.

			—Me ha costado mucho sacar este expediente, menuda barbarie. Te he sacado copias ya que no podía traer el original, si me pillan se me cae el pelo —avisó—, así que destrúyelo cuando hayas cotilleado. No sé si es el de la chica que buscas, hay una foto, había otras... pero no creo que quisieras verlas.

			—¿A qué te refieres?

			—El padre de la chica se cargó a la madre, la descuartizó delante de ella cuando solamente tenía ocho años —una repentina nausea se formó en el estómago de Snow. Abrió la carpeta y miró la foto del expediente que había en primer lugar. Era ella, no había dudas, aunque su aspecto y ojeras distaban mucho de la mujer a la que conoció. Era la foto que le sacaron al salir del psiquiátrico—. Cuando iba a matar a la niña un vecino interrumpió la macabra escena, los gritos alertaron a todo el vecindario.

			—Joder...

			—Y que lo digas, toda la vida aguantando las palizas de ese puto perturbado para que acabe queriendo descuartizar a la pobre niña. 

			«Palizas». La palabra se le clavo en el pecho como un puñal envenenado. Él, tan inteligente, había optado por azotarla.

			—Al parecer el padre tenía episodios psicóticos o esquizofrenia, yo no entiendo de eso. El muy cabrón se negaba a medicarse, según él eran diabólicas y Dios sólo las perdonaría a cambio de sacrificio —continuó Jack—. La niña entró en shock, estaba en pánico permanente, así que la internaron. Ha salido hace apenas tres meses. 15 años encerrada... no me lo quiero ni imaginar.

			—Puta mala suerte —bufó Snow levantándose y dejando un billete en la barra—. Gracias, te debo una.

			—Una bien gorda —respondió—. O mejor aún dos, he encontrado a tu princesa.

			Alargó la mano con un papel doblado de color blanco en el que estaba escrita toda la información de Shara; dirección, trabajo y teléfono. Snow lo cogió y se marchó.

			Sus actos habían sido estúpidos, pero su desconocimiento de todo aquello le eximía, eso lo tenía claro. Sin embargo, ella tampoco le dijo nada. Maldita estúpida.

			***

			El día estaba a punto de acabar. Contenta, miraba las flores de la tienda mientras su anciana jefa atendía un pedido. Aunque feliz por su nueva etapa, tenía unas ganas horribles de llegar a casa, le dolía la herida del trasero, aún abierta y, necesitaba darse una buena cura.

			—Cielo —la llamó su jefa cuando se estaba poniendo el abrigo para marcharse—, ¿me haces un favor?

			—Por supuesto —sonrió.

			—¿Puedes llevar estas flores? Te coge de camino a casa. Ya están pagadas con tarjeta, así que no te preocupes.

			—Claro, démelas —agarró el frondoso ramo de flores y salió, ya estaba anocheciendo.

			Caminar rodeada de aquella fragancia dulce era impresionante, le hacía olvidar todo lo malo y su visión llena de esperanza se ampliaba provocando una chispa de felicidad.

			Cuando llegó observó el alto edificio, en la entrada había un conserje vestido de forma elegante, con sombrero incluido. Sin duda, un lugar exclusivo para millonarios. Cuando se acercó al hombre le regaló una sonrisa amable y le abrió la puerta como si ella fuera importante, ¡la sensación fue increíblemente maravillosa!

			Atravesó la entrada, donde había dos guardias de seguridad armados que le pidieron identificación. Continuó un poco más adelante y se paró frente al ascensor, donde leyó la tarjeta, tenía que subir al último piso, el ático.

			1, 2, 3, 4... 20.

			Aquel lugar era inmenso, mucho más de lo que parecía desde fuera. Los elegantes pasillos estaban adornados con obras de arte, cubiertos por una carísima alfombra y más limpios que un hospital. No era de extrañar la seguridad de la entrada, no era lugar para cualquier persona.

			Llegó a su destino, frente a ella había una gigantesca puerta blanca con manillas doradas, Solamente aquel elemento ya costaba más que todo lo que ella poseía.

			«Ding-Dong».

			La puerta se abrió sin casi hacer ruido, las rosas cayeron al suelo y Shara se tambaleó con horror. Snow estaba frente a ella, con cara de sarcasmo y una ceja encorvada. Ella dio un paso atrás por instinto, se giró tan rápido como pudo y echó a correr. El ascensor estaba a unos metros de salvar su vida. Al fin y al cabo ya había entregado las flores, que las recogiera él del suelo. Pero su huida no duró mucho, a medio camino un fuerte agarre la levantó por los aires haciendo que ahogase un grito de terror. 

			En un abrir y cerrar de ojos estaba dentro del lugar más lujoso y elegante que había visto en su vida, pero ni le llamó la atención, solamente veía al imponente Maestro.

			—Lo siento —dijo ella de pronto poniendo las manos al frente como protección.

			—Te dije que no te movieras —avisó recordando que desobedeció la orden. Verla temblar de terror por él le enfurecía, le dolía...

			—Lo siento... —repitió con un jadeo mientras caminaba hacia atrás, buscando crear espacio entre ambos.

			Tropezó y cayó sobre el sofá de color blanco impoluto, gritó cuando el escozor de su trasero le perforó.

			Vio y sintió el suspiro que soltó Snow. Automáticamente la cogió del brazo y se la llevó con él. Atravesaron una puerta y entraron en una habitación amplia, más modesta que el resto de la casa. En medio había una enorme cama de más de dos metros de diámetro cuyos colores grises claros oscurecían la habitación.

			—Déjame ver.

			—¿Eh? —le miró con ojos cristalinos.

			—La herida de tu culo.

			—No... no es necesario... está bien. No era nada, se curó —mintió susurrando.

			—¿En serio? —preguntó irónico dando un par de pasos.

			«Zas», le dio una suave palmada con la mano abierta que provocó que soltase un grito de dolor. De no haber herida apenas la habría notado.

			—Te dije que odio las mentiras más que nada. Me has mentido ahora y me mentiste entonces. Tú no eras la periodista. ¿Por qué protegiste a quien te vendió?

			—¿Vas a pegarme otra vez? —dejó escapar sin remedio, miró al suelo temerosa.

			—No, no lo haré, y no lo habría hecho si hubieras confesado que no eras tú.

			—Era mi amiga... —dijo con pesar— Y yo no paré sus planes, también era culpable...

			Snow la agarró suavemente del mentón para que le mirase, su cara ya no era de enfado, estaba decepcionado consigo mismo, ¿cómo no vio mejor su inocencia? Dejó que su odio le cegase, cuando alguien le mentía perdía el norte, era inevitable.

			—No vuelvas a mentir —ordenó con suavidad tranquilizándola—. Lo detesto.

			—Vale...

			—Ahora túmbate en la cama, quiero ver la herida.

			—Te he dicho que no es necesario, está bien —vio como el ceño de Snow se fruncía peligrosamente.

			—¿Quieres que me enfade?

			No quería que viera la herida, porque ello conllevaba tener que bajarse la ropa interior y mostrarse por completo... Decir la verdad era una opción, tal vez lograse que se sintiera incómodo y así podría marcharse.

			—No quiero que me veas —se armó de valor—, tendría que quitarme la ropa interior...

			—No te la tendrías que quitar, yo te la tendría que quitar —le miró y él sonrió, su plan había fracasado.

			—Nadie me ha visto desnuda, ni en ropa interior —presionó, pero la sonrisa se volvió más profunda mostrando los perfectos dientes blancos.

			—Yo sí —le recordó—. Y si no te das la vuelta y te tumbas, tendré que ayudarte.

			Tal vez no entendía la indirecta. ¿Era tonto? ¿Se lo hacía? Y aquella sonrisa comenzaba a ponerla nerviosa.

			—Me da vergüenza —continuó—. Si digo que nadie me ha...

			—Sí, que eres virgen, lo he pillado a la primera —la cortó.

			—Túmbate ya.

			Se quedó paralizada al imaginar el momento en que le bajase la ropa interior, lo peor era que resultaba ser excitante... Se mordió el labio por dentro y se dio la vuelta. Decidió que se las bajaría ella, no era necesario bajar mucho, sólo hasta la mitad del trasero, si con ello podía salir de allí corriendo lo soportaría.

			—Manos delante —avisó cuando vio sus intenciones. Rio para sí al escuchar el refunfuño que salió de la boca de Shara.

			Con un tirón levantó la falda sencilla que vestía y agarró la tela fina, cuando bajó un poco vio la gasa puesta de forma torpe y suspiró.

			—¿No has ido al médico?

			—No era necesario —respondió con un leve temblor de voz.

			¿Al médico? Y qué iba a decirle?

			«Disculpe doctor, un amo me azotó con fuerza en el culo y la cicatriz que tengo desde niña se me abrió...»

			***

			El cuerpo allí tumbado se encogió de pronto cuando de forma brusca, Snow bajó la prenda hasta las rodillas. Cuando Shara intentó girarse él le agarró la nalga sana con fuerza impidiendo el movimiento, ella gimió al sentir la excitante presión. Quitó la gasa y vio la herida, empezaba a curar, pero le dolió ver que estaba justo sobre una vieja cicatriz, una herida del pasado. La acarició con un dedo, el escozor no dolió.

			—Parece que está bastante bien. ¿Te curas varias veces al día?

			—S-sí...

			—Buena chica.

			Con cuidado agarró también aquel lado, con mas suavidad y todo lo alejado que pudo de la herida. Aplastó suavemente con las manos y separó ambas nalgas mandando una corriente a su centro de placer, gimió y se revolvió suavemente al saber que estaba completamente expuesta a él.

			Cerró las piernas, pero en aquella posición era completamente inevitable esconder nada, Snow vio que se había excitado, y eso le excitó a él.

			—Parece que necesitas que te curen con urgencia —comentó divertido.

			—Pa... para... —sus palabras la humedecieron casi al instante— ¡Ah..!

			Con los pulgares se acercó a los ya hinchados labios para acariciarlos. El suave toque contrajo todos los músculos de sus piernas.

			—Por favor... por favor...

			La atrajo a él con un tirón y las rodillas de Shara se clavaron en la moqueta del suelo, ahora sí que estaba completamente expuesta.

			Comenzó a acariciar el exterior de su sexo expuesto, estaba completamente húmedo y comenzaba a contraerse.

			—Ni se te ocurra correrte —avisó serio.

			—Oh... por... para... —apretó los puños agarrando la sábana con toda su fuerza. 

			Estaba deshaciéndose poco a poco. De pronto hubo una pequeña succión en aquella zona ardiente y pegajosa, las piernas de Shara se abrieron por instinto, su trasero se alzó dejando más espacio, el pecho se le pegó hundiendo la cara y ahogando otro grito.

			La forma en la que la vergüenza y el placer se mezclaban era simplemente maravillosa. Y cuando se dio cuenta de que aquel húmero toque era la lengua de Snow, rozó el cielo. Era suave, templada y cielos... qué agilidad.

			Explotó gimiendo y sin poder respirar. Snow la soltó inmediatamente y ella, incapaz de sostenerse con las rodillas, se desplomó quedándose sentada, embriagada por las contracciones de su sexo y con el deseo creciéndole en el vientre.

			—Creo haberte dicho que no te corrieras.

			Acababa de lamerle la parte más sensible y necesitada de su cuerpo, ni siquiera tuvo tiempo de intentar aguantar, era la primera vez que aquella sensación la torturaba, la primera vez que se corría.

			—¿Nunca te habías corrido? —preguntó al verla— ¿Ni te has masturbado?

			Negó con la cabeza sin pronunciar el no, que decidió quedarse atrapado en su garganta reseca porque la mayoría de la saliva de su boca se había derramado escapando de sus labios y humedeciendo visiblemente las sábanas grises.

			Deliciosa, increíble... que llegara a sus manos había sido un premio que no desperdiciaría.

			Sintió un agarre en los hombros, la levantó como si apenas pesara, incapaz de sostenerse la tumbó y la giró para ver su expresión. Tenía la cara roja, los ojos llorosos y la boca tan húmeda como el virginal coño.

			—Mira cómo estás —rio limpiando parte de la saliva de su barbilla—. Deberías avergonzarte por haber privado a tu cuerpo de esto. 

			No sabía qué debería decir en tal situación, hasta quiso darle las gracias por lo que acababa de experimentar. Apartó la mirada nerviosa y tragó saliva, después tosió.

			El se dio la vuelta y se fue. ¿Tenía que levantarse y marcharse? No sabía como se actuaba en aquella situación, tampoco estaba segura de poder intentarlo siquiera, aunque lo más seguro es que ni quisiera.

			El volvió al cabo de unos segundos con un vaso de agua, tomó un buen sorbo y se agachó pegando los labios en los de Shara, decidió que mientras estuviera entre aquellas paredes solamente le permitiría beber y comer de su boca.

			—Bebe, ¿quieres más? —negó sintiendo la garganta hidratada, fue un verdadero alivio.

			Se puso en pie de nuevo y la observó allí tumbada, tan débil y expuesta. Su impulso intentaba coger el control, pero habría que mantenerlo a raya o acabaría follándosela hasta dejarla inconsciente, no estaba preparada para eso, no aún.

			—Creo que vamos a jugar un poco —avisó de pronto volviendo a desaparecer.

			Shara no entendió a qué se refería, al poco le vio volver de nuevo, está vez no traía un vaso de agua, estaba sosteniendo el ramo de rosas que ella trajo.

			—No eran para mí, eran para ti. Para disculparme por lo que ocurrió.

			Logró abrir los ojos lo suficiente, la sorpresa se reflejó en ellos. ¿Cómo sabía dónde trabajaba? Pero en aquel momento vio tanta ternura... era un hombre complicado, tan camaleónico y con tantas caras diferentes... quería conocerlas todas... ¿estaría eso mal?

			—No era... necesario —murmuró.

			—No te levantes.

			Volvió a su posición inicial. Snow dejó el ramo sobre la cama y se puso sobre Shara. Agarrándola, la subió hasta apoyarla en la almohada, le estiró los brazos hacia arriba y después llevó las manos a su pantalón, donde desabrochó el cinturón.

			El sonido que profirió y la imagen de su mano con el cinto hizo aparecer el terror en ella, el recuerdo del pasado.

			—Tranquila —se apresuró a decir al ver su expresión—, no habrá dolor. ¿Confías en mí?

			Los labios le temblaron suavemente, pero le miró a los ojos fijamente y no vio nada oscuro en ellos. Asintió. Al momento se vio con ambas manos atadas a la cabecera de la cama, no estaba segura de si aquella sensación de estar apresada le gustaba o asustaba, era extraño, demasiados sentimientos nuevos.

			Un botón tras otro fue abriendo la blusa hasta que quedó expuesta, el sencillo sujetador blanco tenía el cierre en el centro de la parte delantera, lo desabrochó, pero aún no descubrió lo que escondía con mimo.

			Le bajó la falda y se la llevó junto con las bragas que descansaban aún abrazando las rodillas. Una oleada de calor y vergüenza la hicieron retorcerse como una culebra aprisionada, estaba prácticamente desnuda frente a alguien por primera vez. Le miró y vio cómo la observaba, se preguntó si estaba disgustado por lo que veía...

			—No te das cuenta de ti misma —habló tras los angustiosos segundos de silencio. Hincó las rodillas en el colchón y se quedó sobre ella—. Ese temor de tu cara tiene que desaparecer —era como si él lo supiese todo, lo leyese en ella. No había secretos—. Supongo que las palabras no se llevaran esos miedos, pero haré que lo sientas, que cada vez que me mires te pongas tan cachonda que se te peguen las bragas.

			La besó en el cuello, la electricidad renació en su su centro erizándole cada bello del cuerpo.

			Las palabras que deberían haberle parecido escandalosas y sucias solo la calentaron.

			Quiso sentir sus manos agarrándole los abultados pechos, que calmara la presión creciente de los pezones hinchados. Encorvó la espalda con suavidad intentando apremiarle, era fascinante cómo su cuerpo sabía qué hacer sin ella tener que obligarlo a actuar y mendigar.

			—¿Estás ansiosa? 

			Con un suave toque apartó las dos partes del sujetador y vio los pezones fruncidos, de un suave tono marrón y que sufrían escandalosamente desesperados por su boca. 

			Instantáneamente el calor de su cuerpo bajó hinchándole el miembro de forma dolorosa.

			Atrapó el primero con la boca, enroscó la lengua y lo mordisqueó hasta llevarlo al límite. Estaba deliciosamente duro, perfecto. Pasó al otro y le prestó la atención necesaria para que igualase a su hermano. Ella gimió, jadeó y sufrió por necesidad.

			Con un rápido movimiento, Snow le abrió las piernas para quedar en medio. Dejó caer su cuerpo, quería que Shara notase su erección, y cielos si lo hizo, se asustó por aquella dureza que se le clavaba en el clítoris y que cruelmente él rozaba con suaves movimientos llevándola de nuevo al éxtasis.

			—Todavía no encanto, no voy a ser el único que sufra —susurró pegándose al oído de Shara—. Voy a disfrutarlo, y tú también. Pero primero te mereces un castigo por correrte cuando no debías, aprenderás a hacerlo cuando yo lo diga.

			Siguió frotando un poco y después se levantó creando un horripilante frío en ella, deseaba que continuase, estaba tan cerca...

			Escuchó un sonido, un cartón rompiéndose, después el plástico gritó. Volvió a ella sonriente, se puso en su posición inicial y Shara sintió el toque de sus manos sobre sus partes íntimas, estaba haciendo algo. Cuando se apartó no lo comprendió, no la estaba tocando, pero ahí abajo había algo....

			—¡AH!

			Una potente vibración le dejó la mente en blanco. Había colocado un pequeño aparato justo en su clítoris, al accionarlo comenzó a estimularlo, a torturarlo. 

			Llegaba, bajaba desde su vientre... y paró en seco.

			—Cuando yo lo diga —avisó—. Aunque si suplicas puede que sea clemente. 

			Los minutos pasaban tan lentos que parecían horas. Finalmente Shara perdió la noción del tiempo, el sudor se extendía por cada parte de su cuerpo y la espalda se le encorvaba y contraía una vez tras otra. Mientras accionaba la vibración le lamía el pecho, le mordía con fuerza y la mataba para volver a revivirla.

			—No puedo más... por favor... —logró decir casi en un murmullo.

			—Seré bueno por esta vez, has aguantado bien tu primer entrenamiento —paró el infernal aparato, pero ella no llegó al final, deseaba correrse con todas sus fuerzas.

			Le pesaba todo el cuerpo, hasta pestañear se convirtió en un esfuerzo sobre humano.

			Sintió como Snow le agarraba las caderas para alzarlas de sopetón y asustarla. Le apoyó el trasero sobre su duro pecho y metió la cabeza entre los muslos.

			¿Qué diantres hacía? Aquello era completamente vergonzoso, estaba patas arriba, tan expuesta que le vería el alma.

			—Cada vez que cierres los ojos pararé —avisó divertido—, quiero que veas como te corres en mi boca Shara —pronunció su nombre por primera vez. Una tontería como aquella causó un gran sentimiento en ella—. Esta vez dejaré que te vengas cuando quieras, pero solo si consigues ser obediente.

			Sacó la lengua de color rojo fuego, ella podía verlo acercarse, lo que hizo crecer su deseo. A tomar por saco la vergüenza, estaba tan desesperada que haría cualquier cosa que él pidiese con tal de poder liberarse.

			Comenzó a lamer suavemente y al momento paró, los ojos de Shara se cerraron perdiendo ante el creciente placer, pero los abrió tan rápido como pudo y él volvió a la carga. Escuchar aquel sonido sucio... era excitante. Estaba tan húmeda que llegaba a ver como la viscosidad que se derramaba de su cuerpo se pegaba a la lengua de Snow.

			Poco a poco fue aumentando la velocidad y la fiereza, se la estaba comiendo por completo, y ella estaba a punto de desfallecer, de correrse en su boca, y Snow clavaba sus cautivadores ojos azules en los de ella devorándola también con la mirada... jadeó y gimió cuando por fin sus anhelos se cumplieron al correrse, pero no cesó ni aminoró la marcha, y aunque era incapaz de mantener ya los ojos abiertos no paró, no paró porque ahora era su disfrute personal. Apenas unos segundos más tarde volvió a irse, y otra vez vas llegó poco después. 

			Snow no paró de estimularla hasta que se corrió por quinta vez consecutiva. Al fin y al cabo ese suave coño llevaba mucho tiempo esperando, necesitaba un final triunfante y maravilloso.

			***

			Los graznidos de los pájaros la despertaron con la llegada de un nuevo día. Se sintió extraña, con los ojos medio abiertos miró a su alrededor preguntándose en un primer momento dónde estaba. 

			Moviéndose con pesadez sintió la suavidad de las sábanas de seda, eran grises... las suyas no eran de aquel color frío y desde luego no eran tan suaves.

			Con la fuerza de un golpe dado con un gran mazo de hierro, los recuerdos del día anterior inundaron cada recoveco de su mente. Se levantó de sopetón tapándose el pecho, estaba completamente desnuda en casa de Snow, en su enorme cama. 

			Buscó con la mirada pero no le vio por ningún lado... Con nerviosismo buscó su ropa, era mejor marcharse de allí cuanto antes, no sabía ni cómo diablos mirarle a la cara después de recordar como había lamido una vez tras otra su sexo.

			—¿Buscas esto? —Snow salió de una puerta blanca, desnudo y con una pequeña toalla alrededor de la cintura. Sostenía la ropa de Shara con una sonrisa en la cara.

			Tragó saliva, la visión de su cuerpo cuidado en un buen gimnasio la descolocó. Le miró de arriba abajo preguntándose porqué hizo aquello, ¿por qué la tocó? Su sensualidad se queda en... ¿dónde? ella no tenía de eso y verle a él de aquella forma dejó claro que tendría a cualquier mujer que desease.

			Tiró la ropa con fuerza, que cayó en la esquina más alejada de la habitación.

			—Ven aquí —pidió entonces abriendo la puerta por la que acababa de entrar.

			Levantarse desnuda no era buena idea...

			—Ya he visto todo lo que hay que ver, así que ven o tendré que ir a buscarte.

			Entró por donde acababa de salir desapareciendo de su vista. Que fuese a buscarla podría calmar su vergüenza, pero se lo acabaría cobrando. ¿Por qué tenía que ser tan complicado? Se levantó y se aseguró de cubrirse bien con los brazos, al menos todo lo que pudo, y se dirigió curiosa entrando tras él. Era el baño, un gigantesco baño con ducha hidromasaje y lo que parecía ser un jacuzzi. Todo era blanco impoluto, no había ni una mota de polvo.

			Snow estaba en pie dándole la espalda a Shara y con la mano metida en el burbujeante agua.

			—Entra.

			—¿Eh?

			—Estás sucia y sudada, vamos.

			Tenía que... ¿bañarse con él? Vale, sabía que lo hacía a posta, porque le costaba estar en esas situaciones... pero empezaba a pasarse. Su imaginación le pasaba malas jugadas, indicándole que solo se quería reír de ella.

			Frunció el ceño y miró al suelo pensativa, dudaba de absolutamente todo. De pronto salió por los aires y cayó en el Jacuzzi con un profundo grito que rebotó en las desnudas pareces.

			—Debería cabrearme que no me hagas caso, pero resulta que me excita. ¿Sabes por qué? Porque así me das razones para amaestrarte como a un gatito.

			Cogió una esponja y se la pasó por los hombros haciendo que se encogiese levemente... no estaría pensando en lavarla, ¿verdad? Levantó la mirada asustada ante sus pensamientos, el sonreía tranquilo, como si fuese una situación tan normal como bajar a la calle a comprar el pan.

			—Brazos fuera.

			Volvió la vista al frente y, aunque avergonzada, deseó obedecer.

			Con suavidad pasó la esponja por ambos pechos, después continuó bajando, agachándose y apoyando la cabeza sobre el tembloroso hombro de Shara, soltó una risilla y lanzó un beso furtivo.

			—Ya sabes lo que tienes que hacer ahora, ¿verdad? —jugó— Queremos que estés bien limpia, porque sino, no podré volver a ensuciarte...

			Su tono de voz suave le acarició la oreja. Aquello, sumado a sus palabras la calentó. Era un diablo... un erótico diablo que jugaba con ella. 

			Shara abrió las piernas dándole paso a su sector privado con alerta de biohazar fluorescente, su excitación estaba aumentando peligrosamente los niveles de radiación de su cuerpo.

			Comenzó a frotar con delicadeza haciendo que la espalda de Shara se enderezase ante el contacto. Estimulada, comenzaba a sentir necesidad, como la noche anterior. Los jadeos suaves se escapaban de su boca levemente abierta, y cada vez eran más fuertes, indicando su necesidad.

			—¿Vas a correrte? —susurró en el oído— No con la esponja, cariño.

			El contacto paró y su visión dejó de ser tan borrosa. Frente a su cara salió la esponja, se quedó allí flotando libre y a gusto. Maldición, había estado tan cerca...

			Snow se levantó separándose de ella, de nuevo hubo frío cuando se sintió sola. Con una mano la empujó levemente hacia delante con la intención de dejar el sitio necesario para que su imponente cuerpo entrase a su espalda.

			Shara sintió cómo entraba en el agua y se sentaba tras ella, dejó las rodillas dobladas, agarró con fuerza las piernas de Shara separándolas y alzándolas, después las colocó estratégicamente sobre las suyas quedándose completamente abierta e indefensa.

			Beso y succionó su fino cuello volviendo a encenderla, agarró los dos pechos con firmeza y jugó con ellos un poco, aunque no demasiado, no eran su prioridad en aquel momento. Le acarició el vientre y bajó hasta el sexo de Shara, cuyo calor sintió con orgullo a pesar del agua templada.

			Comenzó a estimularlo con movimientos circulares, lo pellizcó con fuerza y continuó hasta que calculó, estaría preparada para dar un paso más. Deslizó entonces un fuerte dedo en su interior, que se apretó de pronto con un pequeño grito de histeria ante tal intromisión. Shara le agarró la mano para alejarle, porque una pequeña punzada de dolor se extendió por su bajo vientre.

			—Relájate y no aprietes, te dolerá más si lo haces —avisó aclarando así que no iba a parar con su ataque.

			—Pero... duele...

			—Lo sé cielo, será solo un momento. Te aseguro que si te follo con otra cosa más grande que mi dedo, será mucho peor. Respira con suavidad, iré despacio.

			Le soltó la mano y comenzó a concentrarse en su respiración pausada, habría jurado que él comenzó a meter y sacar aquel dedo al mismo ritmo en el que ella intentaba seguir viva llenando sus pulmones. Paulatinamente se fue relajando, porque los pinchazos se convirtieron en una pequeña molestia, y desaparecieron cuando usó el dedo pulgar para estimular el hinchado clítoris.

			Oh, aquello era tan maravilloso que no podía ser cierto.

			Sentir algo tan bueno tenía que ser malo, definitivamente malo... porque de lo contrario, sería feliz estando así el resto de su vida.

			Levantó los brazos hasta pegar las palmas en los hombros de Snow, donde los músculos se tensaban de forma deliciosa, casi quería apremiarle a ir más rápido, y parece que él sintió su llamada, porque al segundo pasó a introducir un segundo dedo, de nuevo sintió una horrible molestia que ponto desapareció, y es que algo en un interior acababa de revolverse. No sabía qué era, pero estaba logrando tocar un secreto punto en su interior que se convirtió en el dispositivo de acción de alguna especie de bomba. 

			—Qué... Oh... Oh... espera, no, no...

			Aquello estaba siendo grande, mucho más que todo lo que había experimentado hasta aquel momento... ¿qué diantres había ahí dentro? con un solo roce estaba a punto de hacerla estallar por los aires. Algo que se llevó todos y cada uno de sus sentidos dejándola solamente con el primordial, el tacto.

			—Un punto G muy sensible... —susurró. 

			Snow aminoró el movimiento de sus dedos dejándolos casi por completo en su interior, acarició aquel lugar con mimo y los espasmos cada vez se volvieron más y más fuertes.

			—Después de esto te daré un masaje.

			Le dolían las piernas, los brazos y la espalda por la gigantesca e insoportable tensión a la que estaban sometidos en aquel momento. Shara gritó, se revolvió, chapoteo y le pidió a Dios mil cosas. Aquello no fue un orgasmo normal del que puede tener todo el mundo, porque de ser así, pensó que la gente se pasaría el día copulando en vez de trabajando.

			—Y eso cariño, es la eyaculación femenina, celebro que goces de esa maravilla —susurró él, aunque apenas era capaz de escuchar lo que decía, porque la magnífica sensación se expandía por cada célula de su piel alargando el placentero momento.

			Concentrada en respirar lo suficiente como para seguir viva, sintió que la sacaba del agua, la cubría con una toalla y la secaba como si fuera una niña. 

			Aquello fue delicioso, no recordaba la última vez que sintió la calidez de un pequeño gesto como ese.

			Se sentía físicamente agotada, pero había en ella una extraña felicidad.

			***

			Snow la tumbó en la cama y se untó aceite de coco en ambas manos, con suavidad comenzó a masajear las piernas, cuyos músculos comenzaron a relajarse hasta el punto de sumergir a Shara en un placentero sueño del que despertó una hora después.

			Abrió los ojos y miró a Snow sentado al borde de la cama jugueteando con el móvil. En aquel segundo se paró el tiempo en todo su cuerpo y sintió un vacío extraño y abrumador... comenzaba a sentir algo grande y fuerte por aquel hombre que no parecía pertenecer nunca a nadie, que era un espíritu libre. 

			Enamorarse de él no estaría bien, no para ella, al menos... Y que aquel fuera su primer amor solo indicó que le dolería el corazón eternamente. Casi veía el sufrimiento que se aproximaba, ¿cómo podía sentir algo por alguien a quien acababa de conocer? Ella había pensado cuando salió al fin libre, que quería experimentar. Ir al cine, a cenar, hacer el tonto... una relación normal. Pero... aquello no iba a suceder.

			Snow se sintió observado, por lo que giró la cabeza y vio a Shara mirarle con los ojos cristalinos y como si estuviera en otro plano astral. Sintió aquella mirada como un puñetazo en la cara, el dolor de su expresión se introdujo más allá de lo que el quería, de lo que había permitido siempre. No sabía si era por su pasado o por su inocencia, pero le enternecía, incluso comenzaba a derretir aquel férreo sentimiento que siempre tuvo por las mujeres, jamás habría una relación más allá de lo sexual, era algo tabú en él.

			—¿Lloras por mi culpa? —preguntó al fin, sin poder reprimir sus propios sentimientos.

			—No... no es por lo que ha pasado, creo que ni yo lo sé. Estoy un poco... abrumada —confesó sin ser consciente. No hubo vergüenza ni incomodidad en contar cómo se sentía, y aquello resultó ser más liberador de lo que imaginó. Es como si estuviera sumida en un estado extraño provocado por alguna droga—. Todo es un poco extraño... Mi vida no ha sido normal, no he tenido oportunidad de experimentar lo mismo que otras chicas de mi edad —su voz tembló levemente.

			—Lo sé —respondió un poco seco—. Lo sé todo.

			Shara clavó los ojos oscuros en él. Nunca se avergonzó de su pasado, nunca hasta aquel momento. No sabía porqué, pero que Snow supiera eso chocó contra ella, se sintió expuesta emocionalmente. Y de pronto la aplastó una simple palabra... Pena.

			—Yo... tengo que irme a trabajar.

			Snow entornó la mirada y vio que estaba afectada, aunque no estaba seguro de la razón de su estado, tal vez confesar que conocía su turbio pasado había sido un error del que esperaba no arrepentirse. La dejó vestirse lentamente, como si fuera un autómata y la vio salir de su casa como un fantasma que desaparecía. 

			No le gustó aquel sentimiento que llegó tras cerrarse la puerta.

			***

			Pasaron dos días desde su encuentro con Snow y Shara había pensado mucho en lo sucedido, finalmente había elegido su opción, no sufriría. Estaba agradecida por todo lo que había vivido y experimentado gracias a él, pero seguir con aquella vorágine sexual sólo la dejaría apaleada y herida, pues sabía perfectamente que comenzaba a enamorarse de él, y no era la clase de hombre que se quedaba con una sola mujer... e imaginó la noche anterior verle con otra y lo que ello causaría en su corazón.

			Poner tierra entre ellos era lo más acertado.

			Para empeorar las cosas aquel mismo día en el que estaba sola en la tienda, la campanilla de la puerta avisó de la llegada de un cliente.

			—Joder Shara, me ha costado un infierno encontrarte. ¿Qué coño te pasa? —Claire estaba allí de pie con los brazos cruzados y cara de enfado— ¿Te parece normal desaparecer así?

			La furia la inundó.

			—Me dejaste allí Claire. Me culpaste —murmuró masticando las palabras enfadada mientras fijaba la vista en el ramo de flores que estaba preparando. Si la miraba a ella seguramente se lanzaría para darle un bofetón.

			—Dios, eres una dramática.

			—¿En serio crees eso? —crispada, tiró las gigantescas tijeras sobre la mesa, que provocaron un estruendo que sorprendió a la periodista— Una amiga de verdad no hace eso, una amiga de verdad no vende... No tienes ni idea, no me conoces ni sabes nada de mí. Soy una dramática porque me da la gana, es lo menos que se me puede permitir después de lo que he tenido que vivir. ¡Márchate de aquí y jamás vuelvas a atreverte a aparecer frente a mi cara! ...Eres repugnante —finalizó apesadumbrada.

			Soltó una bomba que estaba llena de todos los sentimientos negativos que había guardado en el fondo de su corazón, toda la oscuridad que ella y Snow habían creado en su interior. Se hartó de pronto de todo, ella solamente quería una vida normal y aburrida.

			Altiva, Claire levantó el mentón frunciendo el ceño y guardando el veneno que estuvo a punto de escupirle encima a su ex-amiga. Se giró y salió de la pequeña tienda con toda la dignidad que pudo. 

			¿Cómo se había atrevido aquella estúpida a rechazarla? Las cosas no quedarían así, y Shara había cometido un error imperdonable, decirle a una periodista de la talla de Claire que había un oscuro pasado a sus espaldas... se vengaría haciendo público todo, la ridiculizaría hasta el punto de que se metiera en un agujero del que jamás saldría.

			***

			Snow decidió darle un margen de tiempo a Shara, tal vez sólo necesitaba digerir lo sucedido, pero ni por asomo estaba dispuesto a dejar que se escapara. 

			Sí, tiempo atrás se juró que jamás le daría su corazón a una mujer, pero nunca imaginó que sería tan difícil luchar contra aquello... tal vez Shara era la clave, y estaba dispuesto a descubrirlo a costa del peligro que ello supondría para él y sus sentimientos.

			El tiempo pasaba lento y no tenía noticias de Shara. Se había acercado un par de veces aquella semana a verla, su cara estaba triste, lo pudo ver a varios metros de distancia, lo que finalmente le hizo darse la vuelta y dejarla. Aunque era duro esperar, utilizó aquel tiempo de duelo para centrarse en la traidora de Claire. Descubrió que tenía serios problemas a su espalda, cada día se sumaba un buen número de nombres a la lista de enemigos proclamados, no era el único.

			La mañana del décimo día, Snow salió pronto de casa, apenas había dormido aquella noche, hubo una discusión en el club, había corrido la voz de la presencia de una periodista que provocó un caos que le costó mucho reparar.

			Se paró en el pequeño quiosco en el que compraba el periódico y clavó los ojos en uno cuyo nombre conocía aunque nunca había leído, era en el que trabajaba Claire. Uno de los pequeños titulares en negro que se amontonaba en la columna derecha llevaba un nombre que conocía, Shara.

			“Conoce la terrorífica historia de Shara, 

			un mujer que acaba de salir de psiquiátrico”.

			Como si alguien hubiera pulsado un botón, una ira desconocida incluso para él emergió de las profundidades. Compró el periódico después de arrugarlo por completo y subió a casa. Antes de leer el contenido del artículo se tomó un par de copas del mejor vino que tenía en el mueble bar y se sentó suspirando.

			Abrió la página en la que comenzaba. La horrorosa imagen de una niña aterrada y encogida a la que los sanitarios intentaban tranquilizar le atravesó el alma. Aquella debía de ser una de las fotos que Jack omitió por su contenido, que eran clasificadas y privadas. ¿De dónde había sacado el expediente? No se había guardado nada, lo puso absolutamente todo, información, fechas, fotos... solo le faltó hacer público la talla de sujetador que usaba Shara.

			Acababa de pasar los límites.

			***

			Shara abrió la tienda como cada día un poco nerviosa. Se había fijado en que la gente la observaba por la calle y murmuraba, pero pensó que eran imaginaciones suyas, aquella noche había dormido horriblemente mal, la imagen de Snow no desaparecía de su mente, hasta soñaba con él y su sonrisa.

			La campanilla de la puerta sonó justo cuando el pitido proferido por el ordenador al encenderse sonó. La anciana dueña de la floristería se quedó allí de pie mirándola como si acabase de ver la cosa más horrenda del mundo. Los ojos azulados eran tan cristalinos que Shara creyó que acababa de ocurrir una catástrofe.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó con voz suave saliendo del mostrador para tenderle su brazo de apoyo.

			—Niña... ¿por qué no me lo dijiste? —preguntó agarrándola con fuerza y sollozando— Podría haberte pagado un poco más para ayudarte...

			—No sé... de qué habla señora Smith.

			Durante varios segundos clavó los ojos en su adorable jefa, estaba completamente afectada, y al parecer tenía que ver con ella. 

			Bajó la mirada hasta el punto en el que la anciana sostenía un arrugado bulto con la mano libre, vio su nombre. En un acto reflejo le quitó de las manos el periódico, que se rompió parcialmente con un sonido seco e incómodo. Se vio a sí misma en las fotos, fotos que nunca quiso ver... y que su psiquiatra le recomendó no pensar tan siquiera en su existencia. Era horroroso, nauseabundo y aplastante... 

			El artículo lo firmaba Claire con una foto en la que sonreía triunfante.

			Acababa de destruirla.

			Dio dos pasos atrás negando con la cabeza, nunca pensó que fuera posible pero las imágenes volvieron a su mente bombardeandola completamente, incluso llegó a sentir dolor en su cuerpo, un dolor de cuyo recuerdo debería haberse desecho con el paso del tiempo.

			—Cielos... ¿Estás bien Shara?

			La mujer se inclino cuando su trabajadora cayó de rodillas sosteniéndose la cabeza, le dolía como si le estuvieran golpeando con un duro martillo.

			Shara logró levantarse, con un golpe apartó a la mujer, que sin fuerza para retenerla solo pudo ver cómo salía espantada del lugar. Llamó a la policía preocupada.

			Tambaleándose calle abajó se sintió nuevamente observada, no habían sido imaginaciones suyas... toda la ciudad conocía su pasado, un pasado que se había esperado en dejar atrás, en olvidar. Ella solo quería ser normal, una chica más entre miles...

			No quería la pena de nadie, tampoco la atención. Simplemente era algo pasado que le costó los mejores años de su vida.

			¿Tan difícil era empezar desde cero? Nadie podía negar que se lo había ganado a pulso.

			Maldita Claire, ojalá se pudriese eternamente en el infierno.

			Confusa, como si estuviera soñando, quiso llegar a casa y encerrarse, pero su estado llamó la atención. Los que no sabían quién era, pensaron que estaba borracha, o drogada. Fueron varias las llamadas a emergencias, y antes de que alcanzase la intimidad de su hogar, una ambulancia la paró. Dos sanitarios bajaron con cautela, la mujer la reconoció de las fotos, ya de adulta. Nunca olvidaría la mirada de aquella muchacha que salía del psiquiátrico tras quince largos años.

			Shara intentó continuar su camino haciendo oídos sordos a las palabras, finalmente tuvieron que darle un sedante, pues aunque no estaba agresiva, se encontraba en algún estado catatónico que parecía habérsela llevado muy lejos de allí. 

			—Es imposible no sentir pena —dijo una enfermera en el pasillo—, pobre muchacha...

			—Sí, no me quiero ni imaginar lo que ha tenido que pasar. La verdad es que esa periodista se ha pasado. La información que ha publicado es confidencial.

			Se fueron uniendo hasta formar un grupo de cuatro.

			—La policía ha estado aquí, le han preguntado al doctor si Shara le contó la historia.

			—¿Y qué les ha dicho? —preguntó.

			—Que no, si lo hubiera hecho no estaría en ese estado. Imagina que pasas quince años de tu vida intentando olvidarlo y zas, se entera toda la ciudad...

			—¡Señoras! —gritó la voz de un hombre, a lo que siguieron suaves, “perdone, doctor...”— Más respeto por favor. Ven, entremos. Cierra la puerta.

			Shara estaba acostada y con os ojos cerrados. Aquello era más duro de lo que pensó. Solo quería meterse en la cama y llorar.

			—Me sorprende que hayas venido tú —escuchó decir con un suave tono para no despertarla—. Ha sido muy extraño, he de admitir. Nunca habría imaginado que la conoces. Ten, firma aquí —agregó tras coger el expediente que colgaba a los pies de la cama—. Te la podrás llevar cuando despierte.

			—Ya está despierta —habló el desconocido. Shara le reconoció al instante.

			Se levantó de sopetón girando parcialmente el cuerpo. Clavó los ojos llorosos en él y sintió como la observaba, sus ojeras delataban su estado. No quiso que la viera, ni que la mirase, estaba avergonzada, y supo que podría lidiar con toda la ciudad, pero no con él.

			—Vístete Shara. Nos vamos.

			El doctor se despidió dejándoles allí. Shara tardó unos instantes en reaccionar a la petición, pero acabó saliendo de la cama sin decir nada. No sabía la razón, pero estaba aterrada... y aunque él ya conocía su pasado, no estaba segura de hasta qué punto.

			—¿Puedo... irme a casa? —le preguntó con timidez cuando salió del baño ya con su ropa.

			No fue capaz de responder a la mirada azul de Snow, por lo que se dedicó a observar el limpio suelo. Le escuchó suspirar.

			—No, vendrás conmigo —sorprendida, levantó la mirada para clavarla en él—. Es la única forma de que salgas de aquí. Los médicos creen que estás en peligro de suicidio, solo puedes salir si vas a estar con vigilancia.

			—Eso es... ¡Eso es una atrocidad! —gritó volviendo a sentir la energía corriendo por sus venas— ¡Nunca me quitaría la vida! —continuó comenzando a ponerse nerviosa— ¡Mi madre murió para que yo viviera!

			—Está bien, está bien... —quiso calmarla. Caminó hasta ella y la abrazó con fuerza—. Sé que nunca harías algo así, pero ellos no opinan lo mismo. Vamos, tengo el coche abajo esperando.

			***

			Fue como un sueño. De pronto se dio cuenta de que estaba en casa de Snow, sentada en su blanco sofá y con una copa de vino descansando en la mesa frente a ella. Buscó a su anfitrión con la mirada, estaba frente a la ventana, dándole la espalda y en silencio. De pronto todo lo que sufrió horas atrás desapareció. ¿Cómo había sido tan idiota de dejarse llevar hasta ese extremo? No tenía sentido que se pusiera así, drogada por su propio dolor.

			«Puede que sea por toda la tensión...» Se dijo.

			Sí, era posible que tanta tensión desde su salida hubiera acabado acumulada sin ella darse cuenta, y que con el artículo hubiera estallado el vaso en el que se guardó.

			—Snow —le llamó—. Lo siento.

			—¿De qué hablas? —se giró sorprendido por su cambio.

			—No sé qué me ha pasado —dejó caer la cabeza hasta hundir la cara en sus manos—, es como si hubiera estado en un sueño. No debería afectarme, pero esas fotos...

			—Deja de pensar en eso. Solo hay una culpable.

			—Claire... ¿Cómo ha podido? Nunca me lo habría esperado de ella.

			—Pues deberías —se sentó junto a ella atrayendo su atención—. No eres la primera amiga con la que juega, mira.

			Junto a su copa de vino había una carpeta llena de papeles, no se había dado ni cuenta de que estaba allí. La abrió y encontró decenas de artículos, la mayoría de internet. En todos ellos se destrozaba a alguien.

			—Todas estas mujeres fueron amigas de Claire, las utilizó. Se ha hecho famosa a costa de vender sus historias.

			—Es...

			—Despreciable. Ya es hora de que alguien le de una lección y la ponga en su lugar.

			—¿Qué has hecho? —se preocupó.

			Snow no respondió, simplemente sonrió. Shara no necesitaba conocer detalles, pero su plan ya estaba en marcha y era imparable. De conocer lo que iba a ocurrir, seguramente Shara le despreciaría, pero él no era un santo, no era famoso por ser clemente con los engaños.

			—Sólo te puedo decir una cosa, y no preguntes más. Después de mañana esa rata solamente podrá trabajar de puta.

			Shara agachó la mirada pensativa. Se sintió mal, mal consigo misma. Sabía que Snow no había preparado nada bueno, pero no quiso interceder a favor de quien la había traicionado a ella, a ella y a un buen puñado más de chicas que habían sufrido experiencias horribles, se había aprovechado de las desgracias ajenas para subir puestos en su mísero trabajo. Si le tenían que parar los pies de mala manera, se lo había ganado a pulso, ella desde luego no haría nada para salvarla.

			—No quiero saber nada más del tema... —pidió.

			Snow asintió mientras bebía de la copa que sostenía en la mano, después miró el móvil, tenía varios mensajes de whatsapp, el plan había comenzado con éxito...

			***

			Habían invitado a Claire a Night Moon en el mejor momento, pues la periodista llamó a primera hora del día amenazando con que conocía varios de los nombres de clientes V.I.P. Inmediatamente informaron a Snow, quien sonriente le dio las pautas a su asesor en el club.

			Con la escusa de que habían sido descubiertos, concederían una entrevista... Ilusamente había picado el anzuelo con orgullo, estaba convencida que absolutamente nada podría pararla.

			Sentada, bebió alegremente mientras James respondía a cada pregunta que ella formulaba, algunas eran tan explícitas que pronto se sintió húmeda y necesitada. Su estado de excitación no se debía solamente a su activa vida sexual, las copas de vino que tragaba sin parar contenían una pequeña droga que en absoluto resultaba dañina para el cuerpo, un derivado de viagra femenino.

			Poco a poco el calor inundó su cuerpo, jamás había llegado a encontrarse en aquel estado de alarmante excitación en el que sería capaz de hacer cualquier cosa con tal de que alguien la calmase. Evidentemente James estaba más que dispuesto a complacer sus deseos.

			—Mira cómo estás —susurró cerca de su oído calentándola—. Aunque sea un Maestro, no creo que sea capaz de calmar tu excitación, al menos no solo...

			—Haz lo sea... ¡Dios!

			Hasta el mínimo roce de su ropa interior la llevaba a querer explotar por los aires. 

			Obediente, dejó que James se la llevará a otro lugar. Estar en sus fuertes brazos era como un caliente chute en el centro de su vientre. Sin poder reprimirse comenzó a lamerle el cuello con desesperación, James sonrió.

			Atravesaron la puerta entrando en el club. Aún era pronto y no había abierto, pero allí ya había gente esperando, seis hombres se alzaban imponentes en el centro de la oscura sala, a Claire le dio igual con tal de que alguien la llevase al límite.

			—Señores... —saludó James dejando a Claire sobre el pódium central, donde todos se colocaron alrededor observándola mientras ella se retorcía pidiendo clemencia entre jadeos— Conocen las reglas, creo que el Maestro Snow las mandó a todos —les miró, todos asintieron.

			—Esa pequeña zorra por poco me lleva a la quiebra —comentó uno de ellos, cuyos ojos azules chispeaban de furia—, si llega a hacer pública mi presencia en el club mi vida habría acabado.

			—La mayoría de los que estáis aquí ya os visteis envueltos en algún escándalo por su culpa —respondió James asintiendo.

			—Pero lo que iba a publicar esta vez dejaba esos escándalos en minucias —agregó el más joven.

			—Comencemos —pidió cansado James—. ¿Claire? Escucha atentamente. Vas a ser sometida por seis hombres, vamos a sacar fotos. ¿Deseas quedarte?

			—Joder... —jadeó— ¡Sí!

			Si Claire hubiera prestado atención en vez de concentrarse en comenzar a masturbarse con desesperación, excitada al verse observada por todos ellos, habría podido salir corriendo evitando así lo que estaba a punto de suceder. Prefirió que las manos de los seis presentes tocasen cada parte de su cuerpo antes de pensar en las consecuencias. 

			Tuvo elección y decidió.

			Colgada del techo, cada entrada de su cuerpo estaba ocupada por un accesorio. Se retorcía llena de lujuria intentando gemir con la boca llena, pero resultaba complicado mientras dos bocas se afanaban por comerse los pezones endurecidos.

			Las vibraciones aumentaban de forma gloriosa para volver a suavizarse, llevando así al infierno.

			Incapaz de calcular las veces que se estaba corriendo y el hambre que no desaparecía, le dio igual el potente flash de la cámara, que lo único que lograba en ella era aumentar su excitación.

			Después de casi tres horas estaba agotada, con cada músculo dolorido y disfrutando de la gloria que había experimentado. Pensó que de haber sabido que se podía rozar el cielo de aquella manera, sus ligues habrían sido muy diferentes...

			***

			Por la tarde, entró a la editorial agotada, bostezando con pereza mientras pensaba en cómo escribir el artículo sobre el Club de la forma más explosiva. Anna, la secretaria del jefe la paró de inmediato avisando de que el señor Von Hassel quería verla de inmediato.

			—¿Qué ocurre? —preguntó entrando al elegante despacho y cerrando la puerta tras ella.

			—Eres tan idiota... —murmuró el hombre enfadado— Estás despedida.

			—¿Qué? —gritó de pronto con una mezcla de furia y sorpresa— ¿De qué cojones estás hablando?

			—De esto —respondió tirando algo sobre la mesa.

			Casi corriendo, Claire se abalanzó sobre la madera, en la que se esparcía un taco de fotos que no dejaban absolutamente nada para la privacidad.

			—Esta es una empresa familiar —gruño—, recoge tus cosas y márchate. ¡No! —gritó alzando una mano cuando ella abrió la boca para replicar— Fuera.

			Caminó hasta su pequeño despacho furiosa y comenzó a recoger sus cosas. le habían tendido una trampa sucia y asquerosa, las cosas no iban a quedar así. Muchos periódicos la querrían, a ella y a su artículo. 

			Lo que no imaginó es que Snow se había ocupado de mandar las fotos a todos y cada uno de los lugares a los que supo, Claire acudiría en busca de trabajo. Nadie publicaría aquellas fotos, que dejarían al propio periódico en ridículo, pero tampoco querrían una trabajadora como ella, su carrera periodística estaba acabada y enterrada a varios metros bajo tierra...

			***

			Después de dos días parecía que el torbellino de la noticia de su pasado quedó a un lado. Estaba más tranquila, aún en casa de Snow.

			—Es un alivio que la gente tenga una nueva comidilla —comentó mirando la noticia sobre una famosa pillada in fraganti—. Desde luego no lo echaré de menos.

			—Al final todo se olvida.

			—Gracias por todo Snow —sonrió con franqueza mirándole—. Ya puedo irme a casa.

			Se levantó con un suspiro, pues en el fondo no deseaba marcharse. Después de dos días viviendo con él se había acostumbrado y, pensar en la soledad de su casa la entristecía. Sin embargo, durante su estancia allí no había ocurrido absolutamente nada... y sí, tenía que ser franca consigo misma, lo había esperado, pero no puso ni un solo dedo sobre Shara. Tal vez ya se había cansado de ella.

			Metió sus pocas cosas en la bolsa de deporte en la que Snow las trajo y la cerró lentamente alargando el tiempo. Se irguió y caminó hasta la puerta, donde se paró para despedirse de su salvador.

			—Has sido muy bueno conmigo, siempre estaré muy agradecida por las cosas que has hecho, nunca lo olvidaré.

			«Nunca te olvidaré». Corrigió su mente con pesar. Pues no solo estaba agradecida por lo que hizo referente al tema de Claire, sino por haberla hecho sentir tan bien, por las nuevas y excitantes experiencias. Por llevarla a un nuevo mundo.

			Snow miró la estrecha espalda de Shara, quiso pedirle que se quedara, pero no fue capaz... Una relación no era algo hecho para él.

			—Ha sido un placer... —se limitó a decir cuando ella le miró por última vez. La puerta se cerró trayendo el vacío y la soledad al apartamento. Inmediatamente llegaron la frustración y la ira— ¡Maldita sea!

			Gritó y de dos zancadas llegó a la puerta, la abrió de golpe y salió al enorme y lujoso pasillo. A unos metros frente a él vio un pequeño bulto encogido. Era Shara, agarrada a sus rodillas y llorando desconsolada.

			Ella se sentía igual de vacía que él, lo que calmó su estado dibujando una sonrisa en su cara. Supo en aquel momento que estaban hechos el uno para el otro. Se sinceraría con ella.

			—Ven Shara —extendió la mano hacia ella, que levantó la cabeza sin creerse lo que estaba pasando—. Ahora que lo pienso, no te he dado permiso para irte.

			Sonrió al escuchar sus palabras y se lanzó sobre él, ignorando la mano y enroscando los brazos alrededor de su torso.

			—Entremos me gustaría contarte una cosa.

			—Vale...

			—Y después de hacerlo te voy a follar hasta que te desmayes —rio agarrándola con fuerza.

			—Eso suena bien... —murmuró avergonzada.

			***

			Sentados en el sofá Snow comenzó a relatar la razón de que odiase tanto las mentoras y las relaciones. 

			Cuando tenía unos quince años, su madre engañó a su padre, un hombre con un corazón tan grande que era amado por todo el mundo. Estaba tan enamorado que la traición le llevó a una completa perdición, las mentiras que ella dijo sin cesar acabaron provocando que el hombre, incapaz de seguir viviendo se suicidara. Libre, la mujer se marchó dejando a su hijo adolescente, diciéndole que no servía para nada y que ninguna mujer en su sano juicio le sería fiel.

			Aquello le marcó el resto de su vida. Solamente haber visto el sufrimiento de su padre y las mentiras de su madre apartaron de su mente toda relación con una mujer que no fuera sexual.

			—Lo siento, es horrible... —confesó Shara impresionada. Sabía que solo había hecho un resumen superficial— Pero el pasado es pasado...

			—Sí, tu pasado también debe quedar atrás. Ambos merecemos empezar desde cero.

			—Tienes razón —sonrió.

			—Ahora tenemos algo pendiente —se levantó con una pícara sonrisa de medio lado—. Ya he esperado mucho, tener una virgen durmiendo en mi cama ha sido una tortura, más te vale que me recompenses.

			—¿Eh?

			—Da gracias de que estas paredes sean como una cámara del pánico Shara —la cogió de la mano para llevarla a la habitación—. Porque vas a gritar hasta quedarte sin voz.

			***

			Shara sentía un leve temblor ante lo que iba a ocurrir. Aquella vez no sería como las demás, sería pleno, perfecto... y estaría totalmente unida a él. 

			Tenía que dejar su vergüenza a un lado, porque estaba a punto de comenzar su nueva vida, y aunque no sería tan normal como deseó, sí que sería esplendida.

			Snow estaba a su espalda, le hacía agradables cosquillas acariciándole el cuello con la nariz. Estaba un poco ansioso, había esperado mucho, desde la primera vez que vio aquel precioso trasero frente a sus ojos... y había sufrido reprimiéndose, pero finalmente merecería la pena tanta crueldad, y su pene lo supo, porque al instante de agarrarle el pecho a Shara con fuerza, se alzó cual pica deseando empalar.

			La desnudó despacio, auto-torturándose así mismo, pero supo que el sacrificio acabaría causándole mucho más placer que arrancarle la ropa. El sujetador cayó al suelo y ambos pechos quedaron libres de la aterradora prisión, las manos de Snow se posaron rápidamente sobre ellos haciendo que los pezones se endureciesen al instante, eliminando los dos segundos de frío que soportaron y haciendo que Shara echase la cabeza hacia atrás con un jadeo. La sensación de aquellas manos enviaba pulsos eléctricos a su centro de placer, quiso gritar que bajase aquella mano de inmediato.

			Soltó los pechos, que saltaron levemente al ser libres nuevamente, esta vez detestaron la libertad. Después la rodeó para quedarse frente a ella, mostrando una sonrisa pícara que brillaba cruelmente en su cara.  Aprisionó sus caderas y la alzó sobre él para llevarla a la cama, donde se quedó tumbada.

			—Espero que estés bien mojada —comenzó desabrochándose el cinturón—, porque no creo que pueda pasarme más de quince minutos de preliminares. Aunque sí hay algo que puedo hacer por ti.

			Se cernió sobre ella quitándole el resto de la ropa, el frío de las sábanas trajo una pequeña cordura a la cabeza de Shara, y una fuerte vergüenza, pero intentar taparse ya no tenía mucho sentido, no sólo porque ya la había visto totalmente desnuda, sino porque ahora eran algo más.

			Apremiándola, le abrió las piernas y metió la cabeza sin aviso. Ante el contacto de su boca y la repentina sensación, se le encorvó la espalda soltando un gemido. 

			Snow movía la lengua con mayor destreza... y Shara pensó con cierta ternura que él estaba mucho más desesperado que ella en aquel momento.

			Una extraña sensación de frío inundó su sexo y la necesidad de correrse no la dejó tiempo para intentar aguantar un poco más. Se le tensaron los músculos y Snow continuó su labor excitándola sin descanso, la necesitaba completamente lubricada.

			Con suavidad la giró y recorrió la espalda fina y suave con la lengua.

			—Ahora quiero que estés tranquila Shara —le escuchó Jadear.

			Le tomó las muñecas y las estiró hasta que rozó el cabecero de la cama. Allí vio como enroscada el cinturón en sus manos como una horripilante serpiente, odiaba aquella prenda, su olor y su tacto le repugnaban, solo traía recuerdos de violencia, dolor y terror a su cabeza. Los ojos se le empañaron, no le gustaba, no quería aquello...

			—Otra... —susurró sin fuerza— ¿Puedes ser otra cosa?

			—No llores Shara. Debe ser esto, superarás el miedo.

			—Por favor...

			—Pronto no serás capaz de pensar, mucho menos de sentir el cuero —avisó alzándole las caderas para dejarla medio arrodillada—. Te mostrare el placer. Confía en mí.

			Shara hundió la cara en la almohada, no quería que Snow se percatase de lo afectada que estaba. Sin embargo, el temblor de su cuerpo la delató y provocó más dolor en él que en ella.

			Con un dedo bajó desde la espalda, Shara se revolvió levemente cuando paró más de lo necesario en el centro de su trasero... fue vergonzoso, pero la pequeña presión que provocó allí no fue molesta, la calentó y, se preguntó que se sentiría. 

			—Ya sabrás lo que se siente —rio el divertido al sentir su necesidad de experimentar—, eso lo dejaremos para otra clase, aunque puede que hoy probemos un poco...

			Agarró el sexo de Shara cuando su mano llegó allí, los aprisionó con fuerza aumentando la hinchazón ya grande de aquellos sabrosos labios. Con rápidos movimientos volvió a despertar la lujuria en ella, su mano se convirtió durante unos segundos en una especie de maravilloso vibrador. Y cuando Snow sintió las pequeñas contracciones se detuvo, pues ya estaba cerca de llegar nuevamente al clímax.

			—La próxima vez nos correremos juntos.

			—Sí...

			—Te dolerá —continuó con un tono de aviso.

			—Lo sé. No importa...

			—El dolor no siempre es malo —respondió acariciando la rosada cicatriz de su trasero.

			—No lo será contigo... contigo no me da miedo... solo contigo... —murmuró, pero él percibió la seguridad de su voz, era sincera y aquello le enorgulleció. 

			Sin poder reprimirse más a sí mismo, agarró su miembro y acarició a Shara suavemente preparándola. La introdujo lenta y dolorosamente, doloroso para ambos, pues la necesidad apretaba como nunca lo había hecho. 

			Snow paró cuando llegó a la mitad dejando que Shara respirase, la mezcla de placer y dolor no estaba mal, era un poco incómodo pero sabía que sería algo temporal, además, una de las manos de Snow se afanó en acariciarla por delante jugueteando con su clítoris y llevándola casi al infierno. Al final acabó metiéndola por completo con mayor rapidez. La punzada, esta vez, dolió tanto que el jadeo que se escapó de la boca de Shara contenía un grito ahogado escondido.

			—¿Estás bien? —le escuchó preguntar entrecortadamente— ¿Aguantas?

			—Sí, sigue.

			La sacó y volvió a embestirla, las punzadas seguían, una vez tras otra, lentamente... Poco a poco el dolor dio lugar a algo nuevo y maravilloso, necesitaba que Snow acelerase cuanto antes, su espalda se irguió tanto como la atadura le permitió y su trasero se alzó. Pronto su atrevimiento obtuvo respuesta, un ágil dedo se introdujo en aquella desconocida parte de su cuerpo. La presión ejercida allí la sintió un poco más abajo, él también lo sintió al instante, estaba tan apretado que pronto explotaría. Sin embargo lo que más excitó a Shara fue los gruñidos que él soltaba, la necesidad por ella...

			Y ambos gimieron al unísono cuando se corrieron al mismo tiempo.

			Shara dejó caer su cuerpo flácido, y era lo único flácido allí porque sentía la verga de Snow dentro de ella dura como una piedra.

			—Esta vez quiero mirarte a los ojos —avisó sacando el duro miembro y girándola. El cuero chirrió levemente sin provocar nada en ella por primera vez desde que tenía memoria.

			Verla tan necesitada como él, sonrosada e indefensa le puso aún más excitado, por lo que no perdió el tiempo. Se colocó de rodillas, agarró del trasero de Shara y la acercó elevándola sobre sus piernas dobladas y volviéndola a embestir, pero esta vez no hubo lugar para reprimirse, la bestia que llevaba dentro se liberó de sus cadenas y su angelical rostro manchado de lujuria le volvió loco.

			El vaivén de los pechos de Shara que bailaban con cada penetración le hipnotizó llevándole a un mundo nuevo y desconocido. Al final el llamamiento hizo que se encorvase sobre ella atrapando un fruncido pezón con los dientes, necesitaba comérselo cuanto antes y el grito que se escapó de los labios de Shara fue la mejor recompensa.

			Finalmente no pudo dejar ni una sola parte sensible de su cuerpo sin atención, las manos de Snow revoloteaban de forma loca por todos lados, y estaba siendo la experiencia más maravillosa de su vida.

			Shara quiso pasar así los años que le quedasen.

			Abrió los ojos y observó a Snow dormido, una sonrisa se dibujó en su cara, pero desapareció pronto. ¿Cómo se llamaba realmente?

			Toda la felicidad que había experimentado desapareció, no sabía casi nada de él... solo le había contado aquella pequeña parte de su pasado, pero... ¿qué le gustaba? ¿cual era su verdadero nombre? ¿sólo se dedicaba al club?

			—¿Shara? —preguntó cuando abrió los ojos y la vio compungida.

			—Yo... —sus ojos se volvieron cristalinos— Me he dado cuenta de que no sé nada de ti... somos desconocidos...

			Una carcajada rompió la paz de la silenciosa habitación. Con un impulso se levantó para quedarse sobre ella, ambas narices se rozaban.

			—Me llamo Mark —susurró lanzando un furtivo beso sobre la comisura de sus labios—. Soy tu futuro marido y tenemos mucho tiempo por delante para conocernos.

			Shara abrió los ojos de par en par. ¿Futuro marido? Se había vuelto loco.

			—Sí cariño. No creas que puedes escapar de mí —avisó lamiéndole los labios entreabiertos—. Jamás lo lograrías.

			—Tal vez... —se aventuró mientras atrapaba la lengua de Snow con los dientes—, no desee hacerlo... Me gusta la aventura.

			—Pues deberíamos sellar este trato —una mirada fiera se apostó repentinamente en sus ojos—. Creo que voy a desvirgarla de todos lados, señorita. Mañana no podrá caminar.

			—Puede que también desee eso... —susurró sonrojándose, pero una sonrisa enmarcó su mirada, nuevamente lujuriosa.
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